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Aportes, Revista de la Facultad de Economía, BUAP, Año XVIII, Número 48, Mayo - Agosto de 2013

En este número de nuestra Revista,
estamos entregando un total de cinco
textos en la sección Aportes y tres textos
en la sección Foro Económico.

En el primero de los artículos de la
sección principal, «La crisis mundial y
las condiciones internacionales para el
desarrollo» de Jaime Estay, se revisa el
desenvolvimiento de la actual crisis eco-
nómica global, centrando la atención
en algunas de sus principales expresio-
nes y, particularmente, en las medidas
multilaterales que frente a ella se han
venido definiendo en el Grupo de los
20, las cuales no han apuntado a una
buena parte de los principales proble-
mas que dieron origen a la crisis.

En el siguiente artículo, titulado «La
reconfiguración de la hegemonía polí-
tica en América Latina. El caso del
Estado Plurinacional», Jaime Ornelas
revisa el desarrollo de proyectos alter-
nativos al neoliberalismo que se han
venido presentando en distintos países
latinoamericanos, los cuales compar-
ten un cuestionamiento a la noción

occidental de desarrollo y reivindican
una relación distinta con la naturaleza
y centra la atención en los rasgos que
con la Constitución de 2009 ha asumi-
do el Estado Plurinacional de Bolivia.

El tercer artículo, «La Alianza Boli-
variana: ocho años después», de Xime-
na Roncal, presenta un balance de del
desenvolvimiento de la ALBA-TCP des-
de su puesta en marcha en diciembre
de 2004 revisando tanto sus principios
constitutivos y el crecimiento de su
membrecía, como los avances obteni-
dos por la Alianza en lo económico,
político y social y los desafíos que ésta
enfrenta en esos mismos terrenos para
lograr su consolidación como alternati-
va, no sólo frente a la estrategia hemis-
férica estadounidense sino también res-
pecto de las experiencias previas de
integración en la región.

En el siguiente artículo, «El desarro-
llo local y su falta de financiamiento en
políticas públicas en México», de Eudo-
xio Morales, se revisan algunos de los
principales retos que actualmente en-
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frenta el desarrollo regional, tanto en
general como en el caso de la economía
mexicana, contrastando esa situación
con el abandono de las políticas públi-
cas regionales y con la necesidad de que
para México la recuperación de dichas
políticas se acompañe con estrategias
en el ámbito fiscal y del endeudamiento
público, lo cual debería tener como eje
a amplias reformas y a un proceso de
descentralización fiscal-presupuestal,
que permita a los gobiernos estatales y
locales contar con los recursos necesa-
rios para el desarrollo regional.

El quinto artículo de la Sección Apor-
tes, de Rosalía Vázquez y Fausto Var-
gas, titulado «Recuperación y resignifi-
cación campesina del concepto y prác-
ticas del desarrollo», entrega elemen-
tos referidos a la participación de los
campesinos en los procesos de desarro-
llo en las comunidades y regiones a las
que pertenecen, recuperando su papel
como actores capaces de resignificar,
con sus luchas, acciones colectivas y
prácticas sociales, el concepto mismo
de desarrollo, y de construir desarro-
llos alternativos.

En la Sección Foro Económico, los
textos que estamos incluyendo abor-
dan tres temas diferentes. El primero
de ellos, «Crecimiento, contaminación
y productividad agrícola: análisis de
tres fenómenos síndromes del cambio
climático», revisa las evidencias de Cre-
cimiento Urbano (destrucción de paisajes

a través de la expansión de ciudades e
infraestructura), Chimenea (degradación
medioambiental por la difusión a gran
escala de sustancias recalcitrantes) y
Sahel (sobre-explotación de tierras mar-
ginales combinado con pobreza rural),
en tanto fenómenos constitutivos del
Cambio Climático. En el segundo tex-
to, titulado «La pérdida de confiabili-
dad del análisis técnico en situaciones
de volatilidad. Ilustraciones con el tipo
de cambio de México», luego de pre-
sentar la definición de «Análisis Técni-
co» y de identificar algunas herramien-
tas básicas de dicho análisis, se argu-
menta que éste queda inutilizado ante
situaciones de desorden económico y
financiero y de extrema incertidum-
bre, como ha ocurrido en México entre
enero de 2008 y diciembre de 2009 con
la volatilidad cambiaria. El tercer texto
de la Sección Foro Económico, «Estruc-
tura y dinámica del comercio y los servi-
cios en Tlaxcala y los municipios rurales,
1980-2003», se hace un recuento de la
importancia del sector terciario, en gene-
ral y para México, y se analiza el desen-
volvimiento de dicho sector en el esta-
do de Tlaxcala y particularmente en los
municipios rurales de dicho estado.

Finalmente, para la sección Anexos
en esta oportunidad hemos elegido la
Síntesis y el Capítulo I (sin incluir Cua-
dros y Gráficas) del Documento de la
CEPAL Panorama Social de América Lati-
na 2012.

El Director
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Se revisan algunos de los principales impactos que la crisis económica mundial iniciada en
2008 ha tenido en variables tales como la producción global, la inversión y el empleo, así como
en los desequilibrios de las finanzas públicas sobre todo en los países de la Zona Euro, para
centrar después la atención en las discusiones y acciones multilaterales que se han venido
debatiendo para hacer frente a la crisis. Al respecto, se comparan las propuestas generadas en
el Grupo de los 20 y en el ámbito de las Naciones Unidas —por parte de la reunión convocada
para ese fin por la Asamblea General, y por parte del Comité de Expertos que presentó
recomendaciones a dicha reunión—, destacando que en el G 20 prácticamente no se han
abordado aquellos problemas del funcionamiento sistémico de las últimas décadas que, sobre
todo desde la perspectiva de los países atrasados, han estado en la raíz de las tendencias que
desembocaron en la crisis, tales como la absoluta libertad de acción que se ha impuesto para
el despliegue global de los grandes capitales, las insuficiencias de la base-dólar del sistema
monetario internacional y el cuestionable desempeño de las Instituciones Financieras
Internacionales, problemas todos éstos que lejos de atenuarse incluso se han acentuado como
consecuencia del diagnóstico y de las medidas tomadas por dicho Grupo ante la crisis.

The world crisis and the international development conditions

We review some of the main impacts that the global economic crisis, which  began in 2008, has had on
variables such as global production, investment and employment, as well as imbalances in public finances
especially in the countries of the Euro Zone after centering attention on multilateral discussions and actions
that have been discussed to address the crisis. In this regard, comparing the proposals generated in the
G20 and the United Nations level —by the meeting called for that purpose by the General Assembly, and
by the Expert Committee submitted recommendations to the meeting—, noting that in the G20 have hardly
been addressed those systemic functioning problems of the last decades, especially from the perspective of
the backward countries which have been at the root of the trends that led to the crisis, such as absolute
freedom of action that has been imposed for global deployment of big money, the inadequacies of the dollar-
based international monetary system and the questionable performance of the International Financial
Institutions, all these problems that are not mitigated even have increased as a result of the diagnosis and
of the measures taken by the Group to the crisis.
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En el presente texto, que corresponde
a la versión escrita de la exposición
desarrollada en el Seminario Experien-
cias y formulaciones en la construcción de
desarrollos alternativos, el objetivo es iden-
tificar algunos de los contenidos de la
crisis mundial y revisar los principales
componentes de las  propuestas que
para enfrentarla se han venido deba-
tiendo a nivel internacional, destacan-
do de ellas aquellos temas más directa-
mente referidos a las condiciones inter-
nacionales para el desarrollo de los
países atrasados y a las medidas para
que estos países puedan tanto superar
la crisis como generar capacidades para
sortear o atenuar en el futuro episodios
semejantes.

Para ello, en un primer apartado se
presentarán algunas de las principales
expresiones de la crisis mundial que esta-
lló en 2008, para revisar a continuación
los aspectos más relevantes que, desde la
perspectiva de los países atrasados, han
estado presentes en relación a la crisis
tanto en el Grupo de los 20 (G-20) como
en el ámbito de la Asamblea General de
la ONU, comparando lo discutido en
ambos espacios y destacando las ausen-
cias e insuficiencias que al respecto exis-
ten en las formulaciones y acciones que
hasta la fecha ha realizado el G-20.

La crisis mundial y sus manifestaciones
A partir de septiembre de 2008; con la
intervención gubernamental de Fannie
Mae y de Freddie Mac, la bancarrota de
Lehman Brothers, la venta de Merrill
Lynch al Bank of America y el rescate
de AIG (American International
Group), estalló en el sector financiero
estadounidense una crisis que rápida-
mente se extendió hacia el conjunto de
la actividad económica de ese país y
hacia el resto de la economía mundial,
generando un proceso de deterioro glo-
bal que no tiene comparación con nin-
gún momento desde la posguerra en
adelante.

Tanto el estallido como la gravedad
de la crisis no fueron previstos, ni por
los distintos gobiernos ni por los orga-
nismos internacionales que tienen en-
tre sus principales funciones precisa-
mente el seguimiento de la economía
mundial y el anticipar y prevenir la
aparición de las crisis.

Al respecto, en el Gráfico 1 se mues-
tran las previsiones que el FMI fue
entregando desde inicios de 2008 en
adelante sobre el crecimiento de la ac-
tividad económica para 2009, en sus
informes y actualizaciones de Perspecti-
vas de la Economía Mundial. Allí se obser-
va que en cortos periodos de tiempo, en
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ocasiones de sólo dos meses,  todas las
previsiones se fueron corrigiendo a la
baja y en magnitudes considerables,
con lo cual la suma de correcciones
alcanza montos importantes, reflejan-
do todo ello los elevados grados de
error que han acompañado a los es-
fuerzos de predicción del desenvolvi-
miento económico. Así, por ejemplo,
entre enero de 2008 y abril de 2009, las
previsiones para el último de esos años
pasaron de un crecimiento de 4.4 por
ciento a una caída de 1.3% para el
producto mundial y para el PIB de
Japón pasaron de un crecimiento de

1.7% a una disminución de 6.2% (lo
cual, por cierto, implicó además que las
previsiones de deterioro para 2009,
hechas en abril de ese año, fueran exce-
sivas, ya que las caídas finalmente se
ubicaron en 0.6% para el PIB mundial
y en 5.2%   para el PIB de Japón).

Desde luego, esos errores de previ-
sión en el crecimiento de la producción
global, se acompañaron de valoracio-
nes igualmente equivocadas respecto
de la situación general de la economía
mundial. Así, en el informe de abril de
2007 de las Perspectivas de la Economía
Mundial es posible encontrar la siguiente
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afirmación, hecha por el Director del
Departamento de Estudios del FMI
[2007a: XII]:

[…] al mirar con una visión de conjunto

lo que nos parece más probable es que

el vigoroso crecimiento mundial per-

dure. La inquietud más apremiante son

los problemas que atraviesa el mercado

de la vivienda de Estados Unidos y la

consecuente desaceleración de la eco-

nomía nacional. Pero estos factores son

obvios desde hace meses y el mercado

ya los tiene incorporados en gran medi-

da a las evaluaciones de la calidad del

crédito, que mayormente siguen siendo

positivas.

E incluso seis meses después, con
distintos elementos de crisis ya clara-
mente presentes,1 en las Perspectivas
de la economía Mundial de octubre de
2007, se dice:

[…] la evaluación del personal técnico

del FMI es que las variables económicas

fundamentales continuarán respaldan-

do un crecimiento mundial sólido. [FMI,

2007b: 9]

Una imagen general de lo profundo
del deterioro de la actividad económica
se presenta en el Gráfico 2, que corres-
ponde a las tasas de crecimiento pro-
medio anual del periodo 1970-2010
para las cuatro agrupaciones que allí se
señalan. En él se observa que para 2009
el deterioro en el crecimiento anual de
la producción mundial fue con mucho
el mayor de las cuatro décadas conside-
radas en el gráfico y que lo mismo –e
incluso de manera más acentuada– es
válido para los países desarrollados, en
los cuales la producción en ese año cayó
más de 3%. Para el caso de América
Latina, en el Gráfico se ve que el dete-
rioro de 2009, aunque fue muy profun-
do, no llegó a los niveles de 1983, que
según se recordará para la región fue el
año de peor desempeño dentro de la
llamada «década perdida».

El deterioro reciente, si bien en ci-
fras anuales aparece alcanzando su
máximo en el 2009, en realidad dicho
máximo se dio en la segunda mitad de
2008 y sobre todo en el último trimestre
de ese año. Según se ve en los Gráficos
3  y 4,  en ese trimestre la producción
mundial cayó más de 6% respecto del
trimestre anterior y, en el caso de la
inversión, para las economías avanza-
das al finalizar 2008 se llegó a una caída
trimestral superior al 20% —y de alre-
dedor de 5%  para las economías emer-
gentes y en desarrollo—, con una dis-

1 Para ese entonces, por ejemplo, en Estados
Unidos ya había ocurrido el colapso de dos
fondos de capital especulativo de Bearn Stern,
por un monto superior a los 1600 millones de
dólares, y el Banco Central Europeo (BCE) ya
había inyectado al circuito monetario casi 95 000
millones de euros de liquidez, como reacción
ante los problemas suscitados por el BNP Pari-
bas, principal banco francés y segundo en impor-
tancia por capitalización en la zona euro, el cual
había congelado tres fondos de inversión afecta-
dos por la crisis de hipotecas de alto riesgo.
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GRÁFICO 2
COMPORTAMIENTO ANUAL DEL PIB
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Fuente: Distintas ediciones de Perspectivas de la economía mundial, del FMI.

minución superior al 30 por ciento en
la inversión en maquinaria y equipo
para las economías avanzadas señala-
das en el Gráfico 4.

Según se ve en el Gráfico 5, ese
mayor impacto de la crisis en las econo-
mías avanzadas también ha estado pre-
sente en la tasa de desempleo, la cual
entre 2007 y 2010 pasó de alrededor de
5.5% a más de 8% para esos países, a lo
que se agrega que, según las previsio-
nes del FMI, todavía en 2015 dicha tasa
se mantendrá en niveles por encima de
los previos a la crisis. Según ese mismo
Gráfico, para el caso de las economías
emergentes y en desarrollo el incre-
mento del desempleo en la crisis fue
bastante menor y estuvo concentrado
en el año 2009, de tal manera que para

el año 2011 el desempleo en ellas debe-
ría ubicarse en un nivel inferior al de
2008.

El resultado global de esas tenden-
cias en el desempleo, es presentado por
la Organización Internacional del Tra-
bajo en los siguientes términos:

El número de desempleados se situó en

205 millones en 2010, prácticamente in-

variable respecto del año anterior y 27,6

millones superior a la cifra registrada en

2007, y existen pocas esperanzas de que

a corto plazo vuelva a los niveles anterio-

res a la crisis. La tasa mundial de desem-

pleo fue de un 6,2 por ciento en 2010,

frente al 6,3 por ciento de 2009, y sigue muy

por encima de la tasa del 5,6 por ciento

registrada en 2007. [OIT, 2011: IX]



10 JAIME ESTAY

Para completar este breve recuento
de algunos indicadores de la crisis, inte-
resa agregar  lo referido al comporta-
miento reciente de las finanzas públi-
cas, dado que las políticas de reactiva-
ción asumidas de manera general por
los distintos gobiernos desde fines del
año 2008 han tenido un fuerte impacto
en la acentuación de los déficit en di-
chas finanzas, a tal punto que dicha
acentuación, junto a la elevación del
desempleo, se han constituido en los
elementos más destacados del escena-

rio económico, y en los de más lenta
solución, incluso en aquellos países que
ya han logrado una recuperación en sus
niveles de actividad económica.

En los gráficos 6 y 7, se pueden ver
los rápidos crecimientos ocurridos en
el 2009 tanto en los déficit fiscales como
en las deudas públicas sobre todo en las
economías avanzadas, en las cuales,
como proporción del PIB, dichos défi-
cit se multiplicaron por más de cuatro y
la deuda pública creció en alrededor de
veinte puntos porcentuales, con pro-

(1) La fuente incluye en economías emergentes a Argentina, Brasil, Bulgaria, Chile, China,
Colombia, Estonia, Filipinas, Hungría, India, Indonesia, Letonia, Lituania, Malasia, México,
Pakistán, Perú, Polonia, Rumania, Rusia, Sudáfrica, Tailandia, Turquía, Ucrania y Venezuela.

(2) La fuente incluye en economías avanzadas a Australia, Canadá, Corea, Dinamarca, Estados
Unidos, Israel, Japón, Noruega, Nueva Zelandia, la provincia china de Taiwan, la RAE de Hong
Kong, el Reino Unido, la República Checa, Singapur, Suecia, Suiza y la zona del euro.

(3) Promedios Ponderados según la PPA de productos de metal y maquinaria para la zona del
euro, plantas y equipo para Japón, plantas y maquinaria para el Reino Unido, y equipo y software
para Estados Unidos

Fuente: Gráficos 3 y 5: FMI (2011: 3).

GRÁFICO 3 GRÁFICO 4
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Fuente: FMI [2010: 11]

GRÁFICO 5

GRÁFICOS 6 Y 7

Fuente: FMI [2010: 19]

nósticos de que en ambas variables para
2015 no se habrá regresado aún a la
situación anterior a la crisis.

Como es sabido, los impactos de la
crisis y los desequilibrios en las finanzas

públicas han sido particularmente agu-
dos en varios países europeos, especial-
mente los de la Zona Euro, lo que llevó
a la Unión Europea a la creación, en
mayo de 2010, del Mecanismo Euro-
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peo de Estabilización Financiera, el cual
tiene un monto de 750 mil millones de
euros (un fondo de 440 mil millones
aportados por los estados de la Zona
Euro, 60 mil millones de un paquete
crediticio administrado por la Comi-

sión Europea  y 250 mil millones de
préstamos del FMI)3 y fue creado con el
objetivo de conceder «ayuda financiera

3 Al crearse el mecanismo se acordó que
duraría hasta 2013, pero en febrero de 2011 se
anunció que a partir de 2013 el mecanismo será

CUADRO 1
FINANZAS PÚBLICAS EN LA UNIÓN EUROPEA, 2009

Déficit o superávit Deuda
(% del PIB) Gubernamental

(% del PIB)
Zona Euro (16 países)* -6.3 79.2
Unión Europea (27 países) -6.8 74.0
Alemania -3.0 73.4
Austria -3.5 67.5
Bélgica -6.0 96.2
Bulgaria ** -4.7 14.7
Chipre -6.0 58.0
Dinamarca ** -2.7 41.4
Eslovaquia -7.9 35.4
Eslovenia -5.8 35.4
España -11.1 53.2
Estonia -1.7 7.2
Finlandia -2.5 43.8
Francia -7.5 78.1
Grecia -15.4 126.8
Hungría ** -4.4 78.4
Irlanda -14.4 65.5
Italia -5.3 116.0
Letonia ** -10.2 36.7
Lituania ** -9.2 29.5
Luxemburgo -0.7 14.5
Malta -3.8 68.6
Países Bajos -5.4 60.8
Polonia ** -7.2 50.9
Portugal -9.3 76.1
Reino Unido ** -11.4 68.2
República Checa ** -5.8 35.3
Rumanía ** -8.6 23.9
Suecia ** -0.9 41.9
Criterios de Maastricht -3.0 60.0

* No se incluye a Estonia, que adoptó el Euro en 2011. ** No participan de la Zona Euro.
Fuente: Eurostat, cifras actualizadas al 11 de febrero de 2011 (http://epp.eurostat.ec.europa.eu).
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de la Unión a un Estado miembro que
se encuentre afectado, o gravemente
amenazado, por una severa perturba-
ción económica o financiera ocasiona-
da por acontecimientos excepcionales
que no puede controlar» (Consejo de la
Unión Europea, 2010).

Según se observa en el Cuadro 1,
para 2009 la gran mayoría de los países
de la Zona Euro y del conjunto de la
Unión Europea alcanzaron niveles de
déficit y de deuda gubernamental muy
superiores a los acordados en los crite-
rios de Maastricht, con varios casos
extremos de déficit públicos superiores
a un 10% del PIB y con una deuda
gubernamental mayor al 100% del PIB.

Es en ese contexto, que se han veni-
do implantando planes de ajuste en
países como Grecia, Irlanda, España,
Portugal y Letonia –y dichos planes se
ciernen incluso sobre Francia e Italia– y
que para los dos primeros de esos paí-
ses se han aplicado programas de resca-
te por 110 mil millones de euros y 85
mil millones de euros respectivamente,
generándose una situación que la can-
ciller alemana calificó en Davos en ene-
ro de 2011 como una «crisis de endeu-
damiento de la zona del euro», y que
otros han calificado, con un tono de
mayor preocupación, como una «crisis

del euro».
La profundidad de la crisis mundial,

así como lo duradero de sus efectos en
distintos países y ámbitos del funciona-
miento económico, a nuestro juicio son
una clara expresión de que ella no ha
sido consecuencia de factores mera-
mente coyunturales, sino más bien de
tendencias de larga data, claramente
asociadas con las estrategia y políticas
que se han venido aplicando de manera
generalizada tanto en el interior de los
países como en el ámbito internacional.
En tal sentido, lo que con la crisis ha
quedado de manifiesto son los muy
graves problemas que arrastra el fun-
cionamiento económico sistémico des-
de hace ya varias décadas, así como los
límites y profundos desequilibrios que
caracterizan a ese funcionamiento y,
con ello, la incapacidad también mani-
fiesta, presente tanto en el pensamien-
to económico en que se ha sustentado
dicho funcionamiento, como en las
normas y  acuerdos internacionales que
le han servido de soporte.

En el ámbito específico de las rela-
ciones económicas internacionales, la
crisis ha dejado en evidencia la absoluta
fragilidad del funcionamiento de di-
chas relaciones, así como de las bases
teóricas y del marco normativo asocia-
dos a ellas. En particular, interesa des-
tacar los siguientes elementos:

– Las consecuencias de los procesos
de apertura que se han venido
concretando en las distintas eco-
nomías (y en especial en los países

permanente y los montos se ampliarán
sustancialmente, con revisiones cada dos años.
A lo anterior, cabe agregar que en mayo de 2009
la Unión Europea amplió de 12000 a 50000
millones de euros el monto asignado al Mecanis-
mo de Ayuda Financiera a medio plazo a las Balanzas
de Pagos de los Estados miembros, creado en febre-
ro de 2002.
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atrasados), procesos que en los
hechos han significado una pro-
funda y amplia disminución de
barreras al libre movimiento de
capitales y de mercancías (aunque
no de personas), intensamente
aprovechados por las mayores eco-
nomías y los grandes capitales, y a
través de los cuales entre otras
cosas se ha homogeneizado la lla-
mada «apertura de la cuenta de
capitales», otorgándose todas las
facilidades imaginables para el li-
bre despliegue de los capitales es-
peculativos y multiplicándose los
mecanismos de transmisión y am-
plificación de las crisis, sin que
esos procesos de apertura indis-
criminada hayan mostrado, ni en
lo comercial ni en lo financiero,
los resultados positivos que des-
de la teoría económica dominan-
te se anunciaba que debían arro-
jar.

– Las profundas insuficiencias de la
base monetaria de funcionamien-
to de las relaciones económicas
internacionales, sustentada en el
dólar, la cual se ha mantenido sin
mayores cambios a pesar de la rup-
tura de los acuerdos de Bretton
Woods formalizada desde hace ya
casi cuarenta años, al declararse
en 1971 la inconvertibilidad del
dólar a oro. Esa permanencia del
dólar como moneda internacio-
nal, a pesar de los enormes déficit
externos (y de las graves dificulta-

des de funcionamiento interno) de
la economía emisora, desde hace
ya tiempo se ha constituido en un
factor estructural de problemas y
desequilibrios de la economía in-
ternacional, trasladando hacia ésta
tanto las insuficiencias estructura-
les como los impactos de las políti-
cas de los Estados Unidos.

– El desempeño de las llamadas «Ins-
tituciones Financieras Internacio-
nales» (IFIs), y en particular del
Fondo Monetario Internacional,
que desde hace ya mucho han fa-
llado por completo en el cumpli-
miento de los objetivos para los
que fueron creadas, constituyén-
dose más bien en factores de impo-
sición de las condiciones que die-
ron lugar a la crisis y a la rápida
difusión de ésta una vez estalla-
da. Tanto en la drástica disminu-
ción de regulaciones al desplie-
gue del capital, como en la laxa
aplicación de las regulaciones
todavía existentes, así como en
las exigencias directas de aper-
tura hacia los países atrasados y en
la inacción frente a los desequili-
brios de los países desarrollados,
dichas instituciones han tenido una
muy clara responsabilidad, y a ello
se ha agregado su reiterada inca-
pacidad de previsión, prevención
y respuesta en cada crisis, así como
los conocidos criterios de condi-
cionalidad en el otorgamiento de
financiamientos que además usual-
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mente han sido insuficientes, tar-
díos y poco concesionales.

Por consiguiente, en lo referido a
las causas de las crisis lo destacable es
que ellas se vinculan al patrón de
desenvolvimiento económico sistémi-
co presente desde hace ya varias dé-
cadas, el cual incluye en el ámbito de
la economía internacional a tenden-
cias, normas e instituciones profun-
damente dañinas y claramente opues-
tas a cualquier posibilidad de que
esas relaciones ayuden a un funciona-
miento más adecuado y equilibrado
de la economía mundial.

Las discusiones
y acciones multilaterales frente a la crisis
El  foro que se ha constituido en el
espacio principal de definición de res-
puestas intergubernamentales frente a
la crisis es el Grupo de los veinte (G-
20).3 Si bien dicho Grupo empezó a
funcionar en diciembre de 1999 en el
marco de la Crisis Asiática para discutir
temas relevantes de la economía mun-
dial, realizando desde ese entonces re-
uniones anuales de Ministros de Finan-
zas y Gobernadores de Banca Central, a
raíz de la crisis actual ha venido funcio-
nando además a través de reuniones

Cumbre, habiendo celebrado cinco
Cumbres entre 2008 y 2010,4 en la
tercera de las cuales se asignó explícita-
mente el rol de «foro principal de nues-
tra cooperación económica internacio-
nal», lo cual si bien implica una amplia-
ción respecto del G-7, y por tanto un
reconocimiento de la mayor presencia
global de algunos países y la posibilidad
para éstos de participar en las discusio-
nes y decisiones sobre la crisis, dista
mucho de abarcar al conjunto de países
del mundo que son los que han venido
sufriendo los efectos de la crisis.

Desde dicho Grupo no sólo se han
ido coordinando las medidas de políti-
ca económica interna de los países
miembros frente a la crisis (que, por ese
sólo hecho, se transforman en un cuasi
mandato de medidas a tomar para los
países no miembros), sino que también
se han ido tomando acuerdos sobre la
arquitectura financiera internacional,
y en particular sobre estructura, re-
cursos, formas de funcionamiento y
tareas a desarrollar para las actuales
IFIs, e incluso se han dado «instruccio-
nes» a la OMC para concluir la Ronda
de Doha, objetivo esté último que no ha
podido cumplirse por los graves con-
flictos  —sobre todo Norte/Sur— que
hasta la fecha persisten en las negocia-
ciones de dicha Ronda.3 El G-20 lo componen la Unión Europea,

como bloque, y diecinueve países: Alemania,
Arabia Saudita, Argentina, Australia, Brasil, Ca-
nadá, China, Corea del Sur, Estados Unidos,
Francia, India, Indonesia, Italia, Japón, México,
Reino Unido, Rusia, Sudáfrica y Turquía. A las
reuniones también asisten Holanda y España.

4 La primera Cumbre en noviembre de 2008
en Washington, la segunda en  abril de 2009 en
Londres, la tercera en septiembre de 2009 en
Pittsburg, la cuarta en junio de 2010 en Toronto
y la quinta en noviembre de 2010 en Seúl.
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CUADRO 2
G-20 VS. NACIONES UNIDAS: PRESENCIA DE TEMAS RELEVANTES

PARA LOS PAÍSES ATRASADOS

G-20 Asamblea Documento
General ONU Expertos

 ONU

ESPECÍFICOS
Ratificación del compromiso

de cumplir los ODM SI SI SI
Financiación internacional a P Atrasados Escasa Fuerte Fuerte
Más espacio de políticas a P Atrasados NO Fuerte Fuerte
Protección especial a pobres de P Atrasados Escasa SI SI
Cooperación regional y subregional NO SI SI
Revisión de la condicionalidad de las IFI Baja Fuerte Fuerte
Regulación de filiales extranjeras NO NO SI
Mecanismos de reestructuración

de la deuda soberana NO Intermedia* SI
Mecanismos para controversias

sobre inversiones transfronterizas NO NO SI
Asegurar que la Ronda de Doha

sea para el desarrollo NO SI SI
Cooperación Sur-Sur NO SI SI

GENERALES
Participación de todos los países

en la adopción de decisiones NO SI SI
Reforma significativa del sistema internacional NO SI SI
Reforma del Sistema Mundial de Reservas NO Débil** Si
Reforma profunda de las IFI Escasa Intermedia Fuerte
Más y mejor regulación financiera SI SI SI
Regulación de agencias de calificación SI SI SI
Acciones sobre «Jurisdicciones

no cooperativas» y Paraísos Fiscales Intermedia Intermedia Fuerte
Más y mejor vigilancia global NO SI SI
Coordinación de políticas

económicas Mundiales NO NO SI
Reforma de políticas de Banca Central NO NO SI
Consejo de Coordinación Económica Mundial NO NO SI
Autoridad de Competencia Mundial NO NO SI
Autoridad de Regulación Financiera Global NO & NO SI

* Se menciona la «sostenibilidad de la deuda a largo plazo de los países en desarrollo».
** Se reconoce la preocupación de algunos países por el tema. Lo único que está planteado es

ampliar el Foro de Estabilidad Financiera, llamarlo Consejo y asignarle algunas funciones
adicionales de coordinación, a lo que se agrega el acuerdo para poner en marcha «Basilea III».

Fuente: Con base en G-20 [2008], [2009], [2009a], [2010] y [2010a]; Asamblea General de la
ONU [2009]; y, Stiglitz y otros [2009].
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Si bien, por el papel que ante la
crisis ha jugado el G-20, la atención
de especialistas y medios de comuni-
cación ha estado puesta en sus re-
uniones, en las posiciones de los go-
biernos miembros de ese grupo y en
los acuerdos que de allí han surgido,
otro espacio de discusión de estrate-
gias y acciones frente a la crisis mun-
dial ha sido la Asamblea General de
las Naciones Unidas, cuya presiden-
cia puso en marcha un proceso de
evaluación y formulación de propues-
tas acerca de la crisis.

Atendiendo al acuerdo plasmado
en la Declaración final de la Cumbre
de Doha sobre Financiamiento del
Desarrollo, realizada en Doha del 29
de noviembre al 2 de diciembre de
2008, el Presidente de la Asamblea
General de la ONU en ese entonces,
Miguel D’Escoto, convocó a una Con-
ferencia de Alto Nivel para abordar el
tema de la crisis, y estableció un gru-
po de trabajo de expertos, encargado
de examinar el funcionamiento del
sistema financiero mundial, inclui-
dos órganos como el Banco Mundial
y el FMI, y de sugerir medidas que
podrían adoptar los Estados Miem-
bros de la Organización para lograr
un orden económico mundial más
sostenible y justo.

Dicha Comisión, que estuvo presidi-
da por Joseph Stiglitz y cuyos restantes
miembros procedían de Japón, Europa
Occidental, África, América Latina y
Asia meridional y oriental, tuvo su re-

unión inaugural el 5 de enero de 2009,
y el 19 de marzo presentó un informe
en el cual formuló un conjunto de reco-
mendaciones, referidas a la transfor-
mación de la estructura económica glo-
bal para superar la crisis económica
mundial y evitar su repetición.

Utilizando a dicho informe como
uno de sus insumos, en junio de 2009 se
realizó la «Conferencia sobre la crisis
financiera y económica mundial y sus
efectos en el desarrollo», cuyos acuer-
dos quedaron plasmados en el docu-
mento final de la Conferencia.

En el Cuadro 2, se presenta una
comparación entre los acuerdos del G-
20 plasmados en las declaraciones fina-
les de sus Reuniones Cumbre, el texto
de la Comisión de Expertos y la Decla-
ración Final de la Conferencia de la
ONU, destacando de esos distintos do-
cumentos los  temas específicos y gene-
rales que en nuestra opinión son de
particular interés para los países atrasa-
dos.

Según se desprende de la compa-
ración presentada en el Cuadro, una
parte sustancial de los temas específi-
cos y generales que son de interés de
los países atrasados no se han con-
templado —o han recibido un escaso
tratamiento— en el ámbito del G-20,
incluso considerando la reciente apro-
bación, en la Cumbre de Seúl, del
«Plan de Acción Multianual sobre
Desarrollo», en el cual se identifican
nueve temas, con sus correspondien-
tes acciones para ser realizadas en el
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corto y mediano plazo.5 Por el contra-
rio, en las propuestas presentadas en
los documentos resultantes de la Co-
misión de Expertos y de la Conferen-
cia de Alto Nivel de la ONU, hay un
énfasis notoriamente mayor en los
problemas y las necesidades de esos
países, en el tratamiento tanto de los
temas específicos como de los gene-
rales.

En lo que respecta a los temas espe-
cíficos que son de interés para los países
atrasados, las principales diferencias se
refieren a la financiación internacional
hacia ellos y a la protección especial a
los pobres de esos países, a los espacios
para que los países atrasados desarro-
llen sus propias políticas internas
—incluidas las políticas de regulación
de las filiales extranjeras—, a la crea-
ción de nuevos mecanismos para una
efectiva reestructuración de la deuda
externa y para procesar las controver-
sias sobre inversiones transfronterizas,

al papel que pudieran jugar para los
países atrasados la cooperación Sur-
Sur y la cooperación regional y subre-
gional,6 a la exigencia de que la actual
ronda de negociaciones de la OMC
efectivamente priorice el tema del de-
sarrollo y, desde luego, a los criterios de
condicionalidad de las IFI y sobre todo
del FMI, en relación a los cuales los
cambios introducidos por el Fondo en
marzo de 2009 han sido claramente
insuficientes.

En lo que respecta a los temas gene-
rales de interés para los países atrasa-
dos, las principales diferencias se refie-

5 Dichos temas, con sus acciones, son los
siguientes: 1) Infraestructura, que incluye dos
acciones: desarrollo de planes de acción inte-
gral de infraestructura; y, establecer en el G-20
un grupo de alto nivel para inversión en infra-
estructura. 2) Desarrollo de recursos humanos,
que incluye dos acciones: crear indicadores de
competencia internacionalmente comparables;
y, mejorar las estrategias nacionales relativas a
habilidades para la empleabilidad. 3) Comer-
cio, que incluye la acción de aumentar la capa-
cidad comercial y el acceso a mercados. 4)
Inversión privada y creación de empleos, que
incluye la acción de apoyar el valor agregado
responsable de la inversión privada y la crea-
ción de empleo. 5) Seguridad alimentaria, que
incluye dos acciones: mejorar la coherencia y

coordinación de políticas; y, mitigar los riesgos
en la volatilidad de precios y mejorar la protec-
ción para los más vulnerables. 6) Crecimiento
con resiliencia, que incluye dos acciones: apoyo
a los países en desarrollo para fortalecer y
mejorar programas de protección social; y, faci-
litar el flujo de remesas internacionales. 7)
Inclusión financiera, que incluye tres acciones:
establecer una asociación mundial para la inclu-
sión financiera; el desafío y el marco de las
finanzas para la inclusión financiera de las pe-
queñas y medianas empresas; y, la implementa-
ción de un plan de acción para la inclusión
financiera. 8) La movilización de recursos inter-
nos, que incluye dos acciones: apoyar el desa-
rrollo de sistemas impositivos más efectivos; y,
trabajos de apoyo para prevenir la erosión de
los ingresos fiscales domésticos. 9) Distribución
del conocimiento, que incluye la acción de au-
mentar la eficacia y alcance de la distribución
del conocimiento. (G-20, 2010b).

6 En relación a este punto, que está por
completo ausente en las declaraciones del G-20,
en el documento final de la Reunión de Alto
Nivel de la ONU, se señala: «Habida cuenta de
la sensibilidad de las instituciones regionales y
subregionales frente a las necesidades concre-
tas de los grupos que las integran, señalamos el
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ren a la democratización de la toma de
decisiones frente a la crisis, a las accio-
nes sobre los paraísos fiscales, a la coor-
dinación de políticas económicas mun-
diales, a la reforma de las políticas de
banca central y, especialmente, a dos
temas: por una parte, lo referido a las
actuales IFI y a la necesidad de modifi-
car la estructura institucional de la que
ellas forman parte; y, por otra parte, lo
referido a la base monetaria internacio-
nal.

En lo que se refiere a las actuales
IFIs, a pesar del reconocimiento gene-
ralizado que existe respecto a los graves
problemas de credibilidad y eficacia
sobre todo del FMI, que tienen como
base —entre otros elementos—  a los
principios e intereses que lo guían, a sus
formas de organización y funcionamien-
to, a las acciones que él ha  ejercido

sobre los países que están bajo su tutela
y a los errores cometidos por esa insti-
tución frente a las crisis, las decisiones
del G-20 han situado claramente al
Fondo como un favorecido directo por
varios de los acuerdos tomados —sobre
todo en la Cumbre en Londres de abril
de 2009—, empujando a un relanza-
miento de esa institución al multiplicar
por varias veces sus recursos, al darle un
rol principal en la elaboración de pro-
puestas para corregir los graves proble-
mas de una arquitectura financiera inter-
nacional que el propio Fondo ayudó a
generar, y al asignarle un papel central
en el manejo de la crisis, tal como ha
venido ocurriendo en distintos países
europeos que están siendo sujetos a los
programas de ajuste que de sobra he-
mos conocido en América Latina.

Así, lejos de acordar una reformula-
ción radical de las IFIs, que incluyera
entre otras cosas la creación de nuevos
organismos sobre bases distintas y la
reducción sustancial de las potestades
que hasta ahora poseen las institucio-
nes existentes, lo que se ha hecho por
parte del G-20 es mantener casi intoca-
da la actual arquitectura institucional,
creando con ello las condiciones para
que se reproduzcan las graves deficien-
cias de dicha arquitectura y se manten-
gan los problemas que ella supone para
los países atrasados. En esa lógica, las
propuestas del Comité de Expertos de
la ONU, de crear un Consejo de Coor-
dinación Económica Mundial —que se-
gún dicha propuesta sería «un foro glo-

valor de las actividades de cooperación regional
y subregional para responder a los desafíos de la
crisis económica mundial y alentamos a una
mayor cooperación regional y subregional, in-
cluso por conducto de bancos regionales y su-
bregionales de desarrollo, disposiciones comer-
ciales y de divisas de reserva y otras iniciativas
regionales, como contribuciones a la respuesta
multilateral a la crisis actual y al aumento de la
capacidad de recuperación ante posibles crisis
futuras.» (Asamblea General de la ONU, 2009).
Por su parte, en las recomendaciones de la
Comisión de Expertos se plantea que «… debe-
rían apoyarse las medidas regionales adoptadas
para aumentar la liquidez […] Los acuerdos de
cooperación regional pueden ser especialmen-
te eficaces debido a que reconocen en mayor
medida las externalidades de los países y tienen
más en cuenta las condiciones especiales de los
países vecinos« (Stiglitz y otros, 2009).
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bal representativo para tratar de mane-
ra comprensiva áreas de preocupación
en el funcionamiento del sistema eco-
nómico global» y tendría «un nivel equi-
valente al de la Asamblea General y el
Consejo de Seguridad de la ONU» (Sti-
glitz y otros, 2009)—, una Autoridad de
Regulación Financiera Global y una
Autoridad de Competencia Mundial,
no han tenido cabida alguna en los
acuerdos del G-20, el cual se ha limita-
do a ampliar la membrecía y las funcio-
nes de coordinación del Foro de Estabi-
lidad Financiera, a cambiar su nombre
por el de Consejo de Estabilidad Financie-
ra, y a acordar el traslado de más de un
5% de los votos en el FMI desde los
países «sobrerrepresentados» hacia
otros países, principalmente los BRIC.

Algo semejante ocurre con el tema
de la base monetaria internacional. En
las declaraciones y acciones del G-20
hay una notoria ausencia de cualquier
medida al respecto, e incluso las escasas
menciones que en las últimas Cumbres
ha habido a la necesidad de fortalecer
el Sistema Monetario Internacional
(SMI), son ambiguas y difícilmente
apuntan a alguna revisión importante
del papel del dólar:

– En la declaración de la Cumbre de
Toronto la mención más directa al
SMI corresponde al punto 31, y es
la siguiente:

Acordamos encargar a nuestros Minis-
tros de Finanzas y Gobernadores de
Bancos Centrales a preparar las opcio-

nes de políticas para reforzar las redes
de seguridad financiera globales, de
manera que podamos considerar las
distintas opciones en la Cumbre de Seúl.
Nuestro objetivo es construir un sistema
monetario internacional más estable y
resistente. (G-20, 2010).

– En el punto 11 la Declaración de la
Cumbre de Seúl, se menciona el
fortalecimiento del SMI en los si-
guientes términos:
Construyendo sobre nuestros logros

hasta el momento, hemos acordado […]
construir un sistema monetario inter-
nacional más estable y menos vulnera-
ble, incluido a través del fortalecimien-
to de las redes globales de seguridad
financiera. (G-20, 2010a).

Por el contrario, el documento de la
Conferencia de Alto Nivel  y especial-
mente el de la Comisión de Expertos,
abordan con mucho mayor énfasis el
tema:

– Al respecto, en el Documento de la
Conferencia (Asamblea General de
la ONU, 2009), se plantea que «La
crisis ha llevado a algunos Estados
a intensificar sus llamamientos a
que se reforme el sistema mundial
de reservas y se corrijan sus defi-
ciencias. Reconocemos los llama-
mientos hechos por numerosos
Estados a que se examine más a
fondo si sería viable o aconsejable
introducir un sistema de reservas
más eficiente y que se examine
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asimismo la posible función de los
DEG en cualquier sistema de este
tipo y las funciones complementa-
rias que podrían tener diversos
mecanismos regionales. También
reconocemos la importancia de
lograr un consenso en lo que res-
pecta a los parámetros de este tipo
de estudio y su aplicación. Reco-
nocemos que existen iniciativas
regionales y subregionales nuevas
y antiguas de cooperación en el
ámbito económico y financiero
para afrontar, entre otras cosas,
los problemas de sus miembros
relacionados con la falta de liqui-
dez y con los desequilibrios de la
balanza de pagos a corto plazo.»

– Por su parte, en el Documento de
la Comisión de Expertos (Stiglitz y
otros, 2009) se dice que «las difi-
cultades que entraña el uso domi-
nante de una única moneda nacio-
nal como moneda de reserva in-
ternacional son bien conocidas por
lo que se propuso como solución la
creación de un sistema mundial de
reservas. Este sistema podría ba-
sarse en la ampliación de la fun-
ción de los derechos especiales de
giro, con emisiones periódicas o
ajustadas cíclicamente en función
del volumen de las acumulaciones
de reservas.» Y a continuación, se
agrega: «Los riesgos de inestabili-
dad, la tendencia deflacionista y la
posible acumulación de la deuda
en un sistema de reserva basado en

un solo país se reconocen desde
hace tiempo. En cualquier caso, la
crisis del actual sistema de reser-
vas, y los problemas que han surgi-
do en el actual sistema de reservas
como resultado de ella, han con-
vertido la reforma en una necesi-
dad imperiosa.»

Por consiguiente, a pesar de los
muchos motivos que empujan a una
profunda revisión del papel del dólar
como moneda internacional, dicho
tema en los hechos no ha sido abordado
por el G-20 —aunque según veremos
más adelante, la actual presidencia fran-
cesa del Grupo pretende incorporar-
lo—, lo cual es una clara señal de la poca
profundidad de los cambios que dicho
grupo ha estado dispuesto a procesar, y
obliga a identificar esa ausencia como
una importante expresión de la perma-
nencia de problemas estructurales del
actual orden internacional, que han
estado en la raíz de la actual crisis
mundial y que no están siendo enfren-
tados.

Esas diferencias entre lo que se ha
planteado en los documentos genera-
dos en el ámbito de las Naciones Uni-
das y lo plasmado en las declaraciones
finales del G-20, que según se ve son
significativas sobre todo desde la pers-
pectiva de los países atrasados, se han
acompañado también de posturas di-
vergentes en el interior del G-20, las
cuales no quedan de manifiesto en los
declaraciones finales de ese grupo. So-
bre todo en las reuniones Cumbres de
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noviembre de 2008 y en la siguiente, de
abril de 2009, hubo posiciones encon-
tradas entre los participantes, por ejem-
plo en relación al peso relativo que en el
paquete de medidas anti crisis debería
darse a los incrementos de regulación
vis a vis los esfuerzos por dinamizar la
economía; a los montos de incremen-
to de recursos, a las instituciones fi-
nancieras internacionales y al trata-
miento a las jurisdicciones no coopera-
tivas, tema este último que ha sido
turnado al Consejo de Estabilidad Fi-
nanciera y respecto del cual ha habido
resistencias a la definición de acciones
de fondo, por parte de países que en
distinta medida se benefician con la
actual falta de regulación de dichas
jurisdicciones.

Además de esos temas, todos los
cuales aparecen formalmente incorpo-
rados en las acciones definidas por el G-
20, una importante área de desacuerdo
en el interior del Grupo, que según se
dijo prácticamente no aparece mencio-
nada en las Declaraciones finales, es la
referida al papel del dólar como mone-
da internacional.

Entre los países del G-20 los plan-
teamientos más explícitos sobre el tema
han correspondido a Rusia y China así
como al grupo BRIC (Brasil, Rusia,
India y China, todos ellos miembros del
G-20) del que esos dos países forman
parte, y también ha habido pronuncia-
mientos al respecto por parte de Fran-
cia, los cuales han tomado fuerza en el
periodo reciente.

En lo que respecta a Rusia, el 16 de
marzo de 2009 el Presidente de ese
país, Dmitry Medvedev, emitió un co-
municado donde presentó propuestas
a la Cumbre de Londres del G-20 y, en
el apartado titulado «Reformando el
sistema monetario y financiero inter-
nacional», plantea lo siguiente (Medve-
dev, 2009: 3:

Hacemos un llamado para una reforma
del sistema monetario y financiero in-
ternacional que mejore su estabilidad y
elimine las desproporciones económi-
cas globales (o reduzca el riesgo de su
aparición). En vista de ello, sugerimos
que el FMI (o un Grupo de Trabajo
Especial del G-20) deben ser instruidos
para llevar a cabo estudios específicos
para examinar las siguientes opciones:

– Ampliación (diversificación) de la
lista de monedas usadas como reserva,
sobre la base de medidas acordadas
para fomentar el desarrollo de centros
financieros regionales principales. En
este contexto, debemos considerar la
posibilidad de establecimiento de me-
canismos regionales que contribuyan a
reducir la volatilidad de los tipos de
cambio de esas monedas de reserva.

– Introducción de una moneda su-
pra-nacional de reserva para ser emiti-
da por las instituciones financieras in-
ternacionales. Parece apropiado consi-
derar el papel del FMI en este proceso
y examinar la viabilidad y la necesidad
de adoptar medidas para garantizar el
reconocimiento de los DEG como una
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moneda de «supra-reserva» de toda la
comunidad mundial.

En el mismo Comunicado, Medve-
dev propone retirarle al FMI algunas
de sus funciones, en los siguientes tér-
minos: «Creemos que [se] debe consi-
derar si no sería práctico para transferir
algunas de las siguientes funciones a
otras estructuras supra-nacionales no
asociados con el FMI:

– El seguimiento y establecimiento
de un sistema de alerta temprana
de crisis sobre la base de una actua-
lización constante de evaluación
de los riesgos sistémicos;

– Actuar como un prestamista de
última instancia;

– El seguimiento de la aplicación del
Marco de Normas Regulatorias
Universales;

– Actuar como el emisor de una
moneda de reserva mundial.»

En lo que se refiere a China, el
Gobernador del Banco Central de ese
país, Zhou Xiaochuan (2009), emitió el
23 de marzo de 2009 un comunicado
en el cual plantea que «El estallido de la
crisis y su extensión a todo el mundo
reflejan la vulnerabilidad intrínseca y
los riesgos sistémicos en el actual siste-
ma monetario internacional», y que « El
objetivo deseable de la reforma del sis-
tema monetario internacional […] es la
creación de una moneda de reserva
internacional que esté desconectada de
las naciones y sea capaz de permanecer
estable en el largo plazo, eliminando

así las deficiencias inherentes causadas
por el uso de crédito basado en mone-
das nacionales».

Después de esos párrafos, se pro-
nuncia por un reemplazo gradual del
dólar por Derechos Especiales de Giro
(DEG), argumentando dicho reempla-
zo en los siguientes términos:

La administración centralizada de las
reservas de los países miembros por el
Fondo sería una medida eficaz para
promover un mayor papel de los DEG
como moneda de reserva. Para alcanzar
esto, el FMI puede fijar un fondo de
composición abierta denominado en
DEG basado en las prácticas del merca-
do, permitiendo la suscripción y el res-
cate en las monedas de reserva existen-
tes de varios inversionistas según lo
deseado. Este arreglo no sólo promove-
rá el desarrollo de activos denominados
en DEG, sino también permitirá par-
cialmente la administración de la liqui-
dez bajo la forma de las monedas de
reserva existentes. Puede incluso poner
las bases para aumentar la asignación
de DEG para substituir gradualmente
las monedas de reserva existentes por
los DEG.7

A ello, se agregan los pronuncia-

7 Los planteamientos de Rusia y de China
respecto del posible reemplazo del dólar como
moneda internacional, fueron inmediatamente
rechazados por funcionarios estadounidenses.
Por una parte, el secretario del Tesoro, Timothy
Geithner, y el presidente de la Reserva Federal,
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mientos que el grupo BRIC como tal ha
realizado, en el marco de posiciones
conjuntas que sus miembros han ido
presentando respecto de distintos asun-
tos y problemas de carácter global, como
el cumplimiento del mandato para que
la Ronda de negociaciones de la OMC
efectivamente sea «del desarrollo», la
estructura del Consejo de Seguridad de
la ONU, el déficit de legitimidad de las
IFIs, y «la necesidad de un orden mun-
dial multipolar, equitativo y democráti-
co» (BRIC, 2010).

En relación al orden monetario in-
ternacional y al papel del dólar, el gru-
po BRIC ha asumido posturas cercanas
a las que sobre ese tema se han plantea-
do en el ámbito de la ONU. Así, dicho
grupo en marzo de 2009 emitió un
comunicado a nivel ministerial en el
que hacían (BRIC, 2009) «un llamado
para el estudio de la evolución del siste-
ma monetario internacional, incluida
la función de las monedas de reserva» y
en otro comunicado, resultante de la
primera Cumbre del Grupo realizada
en junio de ese mismo año, plantearon
que «… creemos que hay una fuerte
necesidad de un sistema monetario in-
ternacional estable, predecible y más
diversificado» (BRIC, 2009a).

En ese mismo sentido, en el Comu-
nicado Final de la segunda Cumbre del
Grupo, realizada en Brasil en abril de
2010, destacaron «la importancia de
mantener una relativa estabilidad de
las principales monedas de reserva», y
la «mayor necesidad de un sistema
monetario internacional más estable,
predecible y diversificado», aunque en
ese comunicado sus posiciones más cla-
ras sobre los problemas monetarios in-
ternacionales se enfocaron en otras di-
recciones:

En el interés de promover la estabilidad
económica internacional, hemos pedi-
do que nuestros Ministros de Hacienda
y gobernadores de Banco Central bus-
quen  arreglos monetarios regionales y
discutan modalidades de cooperación
entre nuestros países en esta área. Para
facilitar el comercio y la inversión, estu-
diaremos la viabilidad de la coopera-
ción monetaria, incluyendo acuerdos
de pago en moneda local en el comercio
entre nuestros países. (BRIC, 2010).

En lo que respecta a Francia, si bien
desde el inicio de la crisis el gobierno de
ese país comenzó a emitir pronuncia-
mientos respecto a la necesidad de «re-
fundar el capitalismo» y de un «nuevo
Bretton Woods», en el periodo más re-
ciente dicho gobierno ha venido enfati-
zando lo referido al Sistema Monetario
Internacional, en el marco de la presi-
dencia que le ha correspondido asumir
a Francia para 2011 en el G-8 y el G-20.

Ben Bernanke, manifestaron el 24 de marzo de
2009 su «rechazo categórico» a esa posibilidad,
en el marco de su participación en una audiencia
legislativa. Por otra parte, al día siguiente en una
rueda de prensa en la Casa Blanca, el presidente
Barack Obama manifestó que «No hay necesidad
de introducir una nueva moneda global».
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En el expediente entregado por el
gobierno francés de la conferencia de
prensa del 24 de enero de 2011, en la que
Nicolas Sarkozy definió los objetivos de la
presidencia francesa del G-20 y del G-8,
se identifican tres prioridades, una de las
cuales es «Reformar el sistema monetario
internacional» –SMI– (las otras dos son
«la reforma de la gobernanza mundial» y
«la lucha contra la volatilidad de los pre-
cios de las materias primas»), planteando
al respecto:

Los últimos tiempos han estado marca-
dos por una fuerte volatilidad de las
divisas, el aumento de los desequilibrios
y la búsqueda de un aumento cada vez
mayor de las reservas de cambio por
parte de los países emergentes, los cua-
les se enfrentan a retiradas bruscas y
masivas de capitales internacionales. La
Presidencia francesa desea reformar el
sistema monetario internacional para
responder de forma colectiva a los dis-
funcionamientos y apoyar las transfor-
maciones profundas que experimenta
la economía mundial, con el peso cre-
ciente de los países emergentes. La cons-
trucción de un SMI más estable y más
sólido depende de la reducción de los
desequilibrios y de la estrecha coordi-
nación de las políticas económicas en el
seno del Marco para un Crecimiento
Fuerte, Sostenible y Equilibrado del G20
(Presidencia de Francia, 2011).

En dicho expediente se identifican
cuatro disfunciones del SMI (volatili-

dad acrecentada de los tipos de cambio;
aceleración de las entradas y salidas de
capital; riesgo de «guerra de divisas»; y
crecientes desequilibrios macroeconó-
micos) y cuatro «pistas de acción» para
reformar dicho Sistema: reforzar la co-
operación de políticas macroeconómi-
cas; reducir la necesidad de acumula-
ción de reservas para resistir a las crisis;
favorecer flujos de capitales estables
para financiar el crecimiento y el desa-
rrollo; y «acompañar la internacionali-
zación de las monedas emergentes».
(Presidencia de Francia, 2011).

En ese mismo sentido, en la exposi-
ción hecha por Nicolas Sarkozy al inicio
de dicha conferencia de prensa, afirmó
que «La Presidencia francesa desea re-
formar el sistema monetario interna-
cional para responder de forma colec-
tiva a los disfuncionamientos y apoyar
las transformaciones profundas que
experimenta la economía mundial, con
el peso creciente de los países emergen-
tes», agregando a continuación que
«Todo el año 2010 se ha caracterizado
por el debate sobre las monedas. Algu-
nos hablaron incluso de guerra de las
monedas. La verdad es que la inestabi-
lidad del no-sistema monetario inter-
nacional, la hemos vivido desde 1971.
Decir que hay un sistema monetario es
un grave error, no lo hay desde 1971»,
luego de lo cual sintetizó la posición
francesa en los siguientes términos:

Nuestra posición es simple y se resume
en una frase: la aparición de nuevas



26 JAIME ESTAY

potencias económicas conducirá ineluc-
tablemente a la aparición de nuevas
monedas internacionales. Esto es inevi-
table. La transición en curso puede ser
un factor de inestabilidad.8 (Sarkozy,
2011).

Asimismo, en el discurso inaugural
de Nicolas Sarkozy en la Reunión de
Ministros de Finanzas y Gobernadores
de Banca Central del G-20, que se rea-
lizó el 18 y 19 de febrero de 2011 en
París, se reiteró que «[…] la aparición
de nuevas potencias económicas con-
ducirá ineluctablemente a la aparición
de nuevas monedas internacionales»,
mencionando antes que «[...] la refor-
ma del orden monetario internacional
no puede esperar más», y agregando
las siguientes consideraciones:

Hemos fijado un calendario ambicioso
para la presidencia francesa. Yo lo sé
bien, un año es muy corto. Desde luego
que no lograremos hacerlo todo con
éxito. Pero nada sería peor que rehusar-
se a abordar los verdaderos temas que
se nos plantean. No se trata de definir
un nuevo orden monetario internacio-
nal en un año, pero quién puede soste-
ner que la cuestión del orden monetario
internacional no es una cuestión esen-
cial…

En el ámbito monetario, lo que es
esencial a los ojos de la Presidencia
francesa, es que en 2011, nos pongamos
de acuerdo sobre un programa de tra-
bajo y sobre las primeras reformas con-
cretas. (Sarkozy, 2011a).9

Esas posiciones del Grupo BRIC y
de Francia, si bien si bien hasta ahora
no se han visto reflejadas en los comu-
nicados finales de las Cumbres del G-
20, ni en los Planes de Acción que en
ellas se han ido acordando, expresan
divergencias importantes presentes en
dicho Grupo sobre el orden monetario
internacional y, más que eso, dejan en
evidencia la imposibilidad de actuar
sobre las causas profundas de los pro-
blemas económicos mundiales si no se
aborda lo referido a dicho orden.

La ausencia de ese abordaje, así como
la falta de modificaciones profundas en
las IFI y en la estructura institucional
que ellas encabezan, se suman a los
restantes temas y problemas específicos
y generales cuya atención es prioritaria
para los países atrasados, pero que no
están siendo tratados en las instancias
que hoy dominan la definición de estra-
tegias y acciones multilaterales, dando

8 En el mismo texto inicial de la Conferencia
de Prensa se plantea sin embargo, que «Francia
no desea poner en entredicho el dólar, que
desempeña un papel eminente y debe ser una
moneda fuerte».

9 El acuerdo inicial logrado en esa reunión
del 18 y 19 de febrero, respecto de una lista de
indicadores destinados a medir los desequili-
brios económicos mundiales (saldos de la balan-
za de cuenta corriente y de la balanza comercial,
tipos de cambio reales y políticas fiscales y
monetarias), ha sido ubicado por el gobierno
francés como un paso en la dirección de la
reforma del SMI.
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como resultado un escenario global con
muchos más obstáculos que posibilida-
des para que en él los países atrasados
puedan tener las condiciones que re-
quieren para avanzar en sus procesos
de desarrollo.

En suma, por un lado la crisis mun-
dial, además del grave deterioro econó-
mico que ha traído consigo, ha expresa-
do de manera concentrada una parte
sustancial de los problemas que desde
hace ya tiempo están presentes a nivel
sistémico y en particular en la econo-
mía internacional y, por otro lado, de
los acuerdos y acciones tomados frente
a la crisis se desprende claramente que
ellos están lejos de apuntar a las causas
profundas de la misma y de introducir
las reformas necesarias en el orden
económico internacional, y están más
lejos aún de priorizar y atender las
necesidades de los países atrasados.

Ese escenario mundial, caracteri-
zado desde hace años por la inestabi-
lidad e incertidumbre respecto al com-
portamiento económico global, por pe-
riódicas crisis monetarias y financieras
que se propagan sin cortapisas, por
problemas estructurales del SMI y epi-
sodios recurrentes de aguda escasez
de divisas en distintos países y regio-
nes, y en general por altos niveles de
vulnerabilidad de los países atrasados
ante la errática evolución de la econo-
mía internacional, no está siendo mo-
dificado en sus componentes centra-
les, con lo cual las condiciones inter-
nacionales distan mucho de ser las ade-

cuadas para favorecer el desarrollo.
Finalmente, interesa mencionar bre-

vemente que, ante ese escenario sisté-
mico, no resulta extraño que se haya
venido acentuando la tendencia a con-
formar espacios regionales, en los cua-
les se debaten y aplican modalidades de
coordinación, de incremento de los in-
tercambios comerciales y, particular-
mente, de generación de iniciativas
monetarias y financieras a través de las
cuales se busca amortiguar la vulnera-
bilidad dominante y generar mecanis-
mos que posibiliten un mayor margen
de acción.

En esa dirección, cabe tener presen-
te la «Iniciativa de Chiang Mai», en la
que participan los miembros de la Aso-
ciación de Naciones del Sudeste Asiáti-
co10 más China, Japón y Corea del Sur
(ASEAN + 3), y que comenzó a desarro-
llarse desde hace más de diez años,
luego de que fracasó el intento encabe-
zado por Japón de crear un Fondo
Monetario Asiático en respuesta a la
crisis que estalló en esa región en 1997.
Como parte de dicha iniciativa, además
de estar en funcionamiento distintas
formas de coordinación y asistencia
monetaria entre sus miembros, se ha
venido preparando el lanzamiento de la

10 La ASEAN, en la que participan 10 países,
fue fundada el 8 de agosto de 1967, con la firma
de la Declaración de Bangkok por los cinco
miembros originales: Indonesia, Malasia, Fili-
pinas, Singapur y Tailandia. Posteriormente se
incorporaron a la Asociación Brunei (1984),
Vietnam (1995),  Laos (1997), Myanmar (1999)
y Camboya (1999).
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Unidad Monetaria Asiática (ACU, por
sus siglas en inglés) y en general se está
avanzando hacia la generación de un
sistema monetario compartido y  la crea-
ción de un fondo común para responder
ante eventuales ataques especulativos.

En ese mismo sentido vienen desa-
rrollando esfuerzos también desde hace
tiempo los seis países árabes miembros
del Consejo de Cooperación del Gol-
fo,11  los cuales en su Cumbre Anual
celebrada en diciembre de 2008, suscri-
bieron un proyecto (que está en proce-
so de ratificación) para iniciar una unión
monetaria, que incluye la creación de
un banco central.

Así también, en América Latina se
han venido desplegando una serie de
acciones que claramente apuntan hacia
la creación de una arquitectura finan-
ciera regional, la cual se ha ido impul-
sando y concretando gradualmente con

el objetivo de fortalecer los mecanis-
mos regionales de cooperación para
enfrentar en mejores condiciones los
impactos negativos derivados del fun-
cionamiento del sistema financiero y
monetario internacional. Como parte
de esas acciones se ubican esfuerzos
como son el Sistema de Pagos en Mone-
das Locales (SML) entre Argentina y
Brasil, los avances en la concreción del
Banco de la ALBA,  el inicio de opera-
ciones a principios del 2010 del Sistema
Unitario de Compensación Regional
de Pagos (SUCRE), y la firma en sep-
tiembre de 2009 del Convenio Consti-
tutivo del Banco del Sur.

Esas distintas iniciativas, aunque in-
cipientes y aún en proceso, constituyen
una clara expresión de la necesidad de
generar espacios regionales en los paí-
ses atrasados, como respuesta a la falta
de condiciones que esos países encuen-
tran para sus procesos de desarrollo en
el ámbito internacional.11 El Consejo de Cooperación del Golfo está

integrado por Arabia Saudí, Kuwait, Emiratos
Árabes Unidos, Bahrein, Qatar y Omán.
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La construcción de las sociedad post neoliberales en América Latina, no sólo
implica la superación de la economía capitalista, sino también el surgimiento
nuevas relaciones sociales de convivencia que se acerquen más al buen vivir o al
vivir bien; esto ha exigido nuevas instituciones que garanticen derechos y hagan
visibles la cultura de los grupos originarios y de todos los excluidos de los estados
previos. En Bolivia, la idea occidental de un Estado una Nación, fue desplazada
por la creación de un Estado plurinacional que reconoce la existencia de naciones
y culturas distintas pero unidas por la voluntad de constituir Bolivia como Estado
unitario plurinacional. Los avatares de esta creación heroica, son el tema de las
siguientes líneas.

The reconfiguration of political hegemony in Latin America. The Plurinational State

The construction of the newoliberals post society in Latin America, not only involves the
overcoming of the capitalist economy, but also the emergence of new social coexisting
relations that come closest to the «living the good» or to the «live well» and this has required
new institutions that guarantee and make visible the culture of indigenous groups and
excluded all previous states. In Bolivia, the Western idea of a nation state, was displaced
by the creation of a plurinational state that recognizes the existence of nations and cultures
but united by the desire to establish plurinational Bolivia as a unitary state. The vicissitudes
of this heroic creation, are the subject of the following lines.
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A lo largo de la existencia del neolibe-
ralismo —un periodo que en América
Latina se ha prolongado por más de
tres décadas—, se hizo evidente la im-
potencia crónica de esta modalidad del
desarrollo capitalista para enfrentar,
con algún éxito, los problemas secula-
res de las economías que las naciones
autonombradas desarrolladas designa-
ron como subdesarrolladas; incluso, el
neoliberalismo fue incapaz de sostener
por periodos más o menos largos el
proceso de acumulación en las nacio-
nes occidentales más desarrolladas las
que, desde 2008 a la fecha, atraviesan
por lo que es la primera crisis general
capitalista del siglo XXI.

Frente a los hechos resultantes de la
hegemonía neoliberal en América Lati-
na (lento crecimiento económico, pre-
carización del empleo, creciente des-
igualdad social, así como la ampliación
y profundización de la pobreza social y
regional,  entre otros), el movimiento
social en distintos países pasó de la
resistencia a la participación electoral
exitosa enarbolando programas anti
neoliberales, a veces como modalidad
alternativa de desarrollo (Brasil, Argenti-
na o Uruguay), y otras veces propo-
niéndose la construcción de proyectos

sociales alternativos al desarrollo,1  enten-
didos éstos últimos como ruptura con la
visión occidental del desarrollo identi-
ficado con el crecimiento permanen-
te, lineal, ilimitado sustentado en la
apropiación de la naturaleza —por
ende concebida ésta como separada y
distinta de la sociedad— y con etapas
pautadas que reproducirían la histo-
ria económica de los países auto con-
siderados desarrollados, hasta alcan-
zar la etapa de la sociedad del consumo
masivo, según la propuesta de W.W.
Rostow (1970).

Los proyectos alternativos al desa-
rrollo, se realizan en los países que
sostienen un esfuerzo empeñado en la
construcción del Socialismo del Siglo
XXI, el Socialismo comunitario, el

1 De acuerdo con Eduardo Gudynas, puede
distinguirse «entre ‘los desarrollos alternativos’
de las ‘alternativas al desarrollo’. El primer caso
sirve para las distintas opciones de rectificación,
reparación o modificación del desarrollo con-
temporáneo, donde se aceptan sus bases con-
ceptuales, tales como el crecimiento perpetuo o
la apropiación de la naturaleza, y la discusión se
enfoca en la instrumentalización de ese proce-
so. En cambio, las ‘alternativas al desarrollo’
apuntan a generar otros marcos conceptuales a
esa base ideológica. Es explorar otros ordena-
mientos sociales, económicos y políticos de lo
que veníamos llamando desarrollo» (Gudynas
2011: 43).
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«Buen Vivir»2 y el «Vivir Bien»3, donde
aparecen elementos unificadores clave,
como el cuestionamiento al desarrollo
que rechaza la noción occidental de
progreso y una relación esencialmente
distinta con la naturaleza. En el caso de
estos países (Venezuela, Ecuador y Bo-
livia), no se trata de un desarrollo alter-
nativo más contemplado en una larga

lista de opciones, sino que se presentan
como alternativa al propio desarrollo. 4

Sin duda, uno de los resultados pro-
pulsados con más fuerza por el fracaso
neoliberal en América Latina, ha sido el
surgimiento, desde los años finales del
siglo pasado, de un fortalecido movi-
miento social que pasó de la resistencia
social a la modalidad neoliberal del capi-
talismo a la ofensiva política y los triunfos
electorales enarbolando programas al-
ternativos al neoliberalismo,  comenzan-
do con la victoria de Hugo Chávez en
Venezuela el seis de diciembre de 1998,
seguida por los triunfos en Brasil de Lula
da Silva (2002), Néstor Kirchner en Ar-
gentina (2003), Tabaré Vázquez en Uru-
guay (2004), de Evo Morales en Bolivia
(2005), Michelle Bachelet en Chile (2005),
Rafael Correa en Ecuador (2006) y en
Nicaragua Daniel Ortega (2007).

2 La actual constitución ecuatoriana estable-
ce el principio del «buen vivir« como un instru-
mento que permitiría armonizar tanto el orden
social como alcanzar una relación sana con la
naturaleza, inspirándose inicialmente en las
propias tradiciones indígenas pero con el pro-
pósito de sintetizar éstas con las culturas euro-
pea y africana, todas ellas presentes en el com-
plejo tejido multiétnico del país. Armonizar el
orden social comienza con la redistribución de
la riqueza, garantía material de un Buen Vivir.
En el caso de Ecuador, sorprende el hecho de
que en su artículo 10 la Constitución Política
establezca que: «la naturaleza será sujeto de
aquellos derechos que le reconozca la Constitu-
ción.» No se sabe de ninguna otra Constitución
que establezca los derechos de la naturaleza.

3 El «Vivir Bien», el modelo que buscan
implantar el pueblo de Bolivia junto con el
gobierno de Evo Morales, se puede resumir
como el vivir en armonía con la naturaleza, lo
que retomaría los principios ancestrales de las
culturas de la región. En artículo octavo de la
Constitución Política de Bolivia establece:    «I.
El Estado asume y promueve como principios
ético-morales de la sociedad plural: ama qhilla,
ama llulla, ama suwa (no seas flojo, no seas
mentiroso ni seas ladrón), suma qamaña (vivir
bien), ñandereko (vida armoniosa), teko kavi
(vida buena), ivi maraei (tierra sin mal) y qhapaj
ñan (camino o vida noble). «II. El Estado se
sustenta en los valores de unidad, igualdad,
inclusión, dignidad, libertad, solidaridad, reci-
procidad, respeto, complementariedad, armo-
nía, transparencia, equilibrio, igualdad de opor-
tunidades, equidad social y de género en la

participación, bienestar común, responsabili-
dad, justicia social, distribución y redistribu-
ción de los productos y bienes sociales, para
vivir bien.»

4 En estas concepciones, el desarrollo, com-
prendido como categoría de la modernidad, se
produciría como consecuencia del cambio cul-
tural que llevaría a un estadio superior de la
evolución de los países subdesarrollados ajenos
a la cultura occidental. Esta concepción del
desarrollo consideraba que los países que no se
adecuaban a los patrones culturales occidenta-
les, formaban parte de una etapa anterior de
desarrollo social, es decir, se partía del supuesto
de que las sociedades latinoamericanas, africa-
nas o asiáticas eran «subdesarrolladas». En to-
dos esos casos las culturas de esas sociedades era
considerada como un todo homogéneo de ca-
racterísticas: «tradicionales», «arcaicas», «atra-
sadas» y poco proclives a comportamientos de-
nominados «modernos» (Rostow, 1970).
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La clave de esos triunfos frente a una
derecha endurecida, pero incapaz de
revertir el juicio de los pueblos frente a
los magros resultados económicos y
sociales del neoliberalismo, fue la mo-
vilización coordinada y politizada de
los movimientos sociales que sufrieron
las peores consecuencia del mercado
autorregulado, de la mercantilización
de la naturaleza y de la creciente des-
igualdad regional y social, así como el
apresurado empobrecimiento de las
masas campesinas e indígenas. Pero,
«más allá de las diferencias entre estos
procesos, tienen algo fundamental en
común: la recuperación de la centrali-
dad del Estado convertido en sujeto de
todos los cambios» (Zibechi, 2009: 41).

En esos estados, donde se produjo
un «giro a la izquierda» que permitió la
constitución de gobiernos progresistas
con diversos grados de alejamiento del
esquema del desarrollo en sus distintas
versiones, surge también una nueva
especie de nacionalismo definido en
términos del control social de los recur-
sos naturales, aunque desafortunada-
mente ni en el caso de los proyectos de
desarrollos alternativos (como en Bra-
sil o Argentina), ni en el de las construc-
ciones alternativas al desarrollo, se ha
logrado superar el modelo extractivista
impuesto a Latinoamérica desde la co-
lonización europea del siglo XVI; aún
más, en ese modelo se ha sustentado en
buena medida el proceso económico y
el financiamiento de los nuevos proyec-
tos sociales encaminados a mejorar las

condiciones de vida de la población,
como es el caso de Bolivia, Venezuela
y Ecuador. La renta petrolera y los
excedentes derivados de la explota-
ción minera y agrícola de exporta-
ción son el soporte financiero tanto
de los programas sociales como del
cambio en la estructura productiva que
experimentan esos países.

En este sentido, Álvaro García Line-
ra, vicepresidente de Bolivia, respon-
diendo a quienes critican la persisten-
cia del modelo extractivista en la cons-
trucción de la nueva sociedad bolivia-
na, escribió:

Superar el extractivismo no es superar
el capitalismo. En esta fase se hace in-
dispensable utilizar los recursos aporta-
dos por la actividad primaria o exporta-
dora controlada por el Estado para ge-
nerar los excedentes que permitan sa-
tisfacer las condiciones mínimas de vida
de los bolivianos y garantizar una edu-
cación intercultural y científica que ge-
nere una masa crítica capaz de asumir y
conducir los procesos emergentes de
industrialización y de economía del
desarrollo (citado por Sader, 2012: 22).

Al citar este texto, apostilla Emir
Sader para reforzar la postura de Gar-
cía Linera: «Si se dejara intempestiva-
mente el «extractivismo» se perdería la
oportunidad de la acumulación de re-
cursos para el salto hacia una economía
basada en la industria y en el conoci-
miento» (Sader, 2012: 22).   En otras
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palabras, el extractivismo se considera
necesario en esta etapa de transición
para disponer de los excedentes que
permitan transformar el modelo pro-
ductivo del capitalismo   extractivista a
otro distinto y sustentable.

En todo caso, en países donde hay
una población originaria determinan-
te, como es el caso de Bolivia y Ecuador,
se lleva a cabo un proceso deliberado
de transición hacia una nueva sociedad
donde se supere el modo de produc-
ción capitalista, esfuerzo que actual-
mente se lleva adelante con el propósi-
to explícito de romper con el eurocen-
trismo y ofrecer una alternativa al desa-
rrollo, tarea que trae consigo la necesi-
dad de construir e impulsar un nuevo
modelo civilizatorio que se vincule al
vivir bien, suma qamaña, buen vivir, Su-
mak Kawsay (Prada, 2012: 168).

Los movimientos sociales en ambos
países, advierte Raúl Prada quien en su
momento fuera miembro de la Asam-
blea Constituyente de Bolivia, busca-
ban radicalizar la democracia hacién-
dola participativa, comunitaria e inter-
cultural «para lograr el acceso efectivo
a la tierra, la redistribución  del exce-
dente de los recursos naturales, la pro-
moción de alternativas al desarrollo
(como el caso del buen vivir), así como
oponerse a la separación entre socie-
dad y naturaleza, concibiendo más bien
la integralidad de la Madre Tierra»
(Prada, 2012: 164).

Todo esto tiene un profundo signifi-
cado que consiste en el uso contrahege-

mónico de los instrumentos de la hege-
monía, como la democracia, el dere-
cho, los derechos humanos, el constitu-
cionalismo o el propio Estado. El uso
contrahegemónico de los instrumentos
de la hegemonía, fortaleció sin duda el
debate civilizatorio que, de acuerdo con
Boaventura de Sousa, no se trata sólo
de diferencias culturales siempre pre-
sentes en el interior de cualquier uni-
verso civilizatorio, «sino de diferencias
culturales en universos civilizatorios dis-
tintos»:

A título de ejemplo, algunas de las dua-
lidades: ¿recursos naturales o Pacha-
mama?, ¿desarrollo o Sumak Kawsay?,
¿tierra para reforma agraria o territorio
como requisito de dignidad, respeto e
identidad?, ¿Estado nación o Estado
plurinacional?, ¿Sociedad civil o comu-
nidad?, ¿ciudadanía o derechos colecti-
vos?, ¿descentralización/desconcentra-
ción o autogobierno indígena origina-
rio campesino? (Prada, 2012: 166).

De esta manera, las nuevas constitu-
ciones políticas como parte del proceso
descolonizador del Estado plurinacio-
nal en Bolivia y Ecuador, significa el
uso contrahegemónico de uno de los
instrumentos de dominación: el Esta-
do. Lo cual es todo un desafío, pues se
trata de dejar atrás una larga historia
de colonización, colonialidad y múlti-
ples formas de dominación en un en-
torno determinado por las relaciones
de dependencia, superexplotación de
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la fuerza de trabajo y apropiación y
control de la naturaleza para ponerla al
servicio de la acumulación de capital.

Para Raúl Prada, «En plena crisis
estructural del capitalismo, la condi-
ción plurinacional, la condición proli-
ferante de lo plural, adquiere otra con-
notación, convirtiéndose en una alter-
nativa al mundo único, al pensamiento
único» (Prada 2012, 168).

Se trata, entonces, de poner de relie-
ve un mundo que existía invisible, pero
que disponía de su propia cosmovisión
que no pudo vencer la occidentaliza-
ción. Ese mundo se hacía visible prime-
ro como un potente movimiento social
(que en Bolivia, con las guerras del gas
y del agua, mostró que podía destruir
un mundo y construir otro totalmente
distinto al capitalista/occidental); lue-
go, se visibilizó consolidando su pre-
sencia al constituir sendos estados plu-
rinacionales.

De esta manera, al reconocer la so-
beranía de las naciones indígenas y los
pueblos originarios, el Estado Plurina-
cional orienta sus fines al desmontaje
de la vieja maquinaria estatal, lo cual se
convierte en un proceso profundo de
descolonización.

El Estado Plurinacional
y la reconfiguración de la hegemonía
En Bolivia es quizá donde el Estado
Plurinacional adquiere sus rasgos defi-
nitorios, y define un proceso nítido de
reconfiguración de la hegemonía. Pero
si bien se utiliza el ejemplo de Bolivia,

muchas de las cosas que a continuación
se dicen pueden explicar lo que pasa
también en Ecuador.

Bolivia es una sociedad multicultu-
ral, sin embargo este reconocimiento
de la pluralidad cultural había sido
reducido al ámbito municipal, mien-
tras que el Estado se había venido defi-
niendo, de acuerdo a la tradición occi-
dental, como uninacional, es decir: un
Estado una nación.

Ese Estado no correspondía a la rea-
lidad boliviana, se avenía mejor a los
intereses de las élites que creían tener la
misión civilizatoria de occidentalizar el
país, de ahí por ejemplo la imposición
del español como el único idioma ofi-
cial del Estado, en un país donde hay
«por lo menos 30 idiomas y/o dialectos
regionales; existen dos idiomas que son
lengua materna del 37% de la pobla-
ción (el aymara y el quechua), en tanto
que cerca del 54% se identifica con
algún pueblo originario» (García, 2010)
donde hay además, por lo menos, 50
comunidades histórico–culturales con
distintas características y posición je-
rárquica, dos de ellas, las más grandes
comunidades histórico–culturales indí-
genas, los quechua y aymara hablantes
con una larga tradición de lucha y pre-
sencia en la vida política y social de
Bolivia; en cambio y pese a ello, el
Estado se había definido «monolingüe
y monocultural en términos de la iden-
tidad cultural boliviana castellanoha-
blante» (García, 2010: 26), es decir, ha
sido abordado siempre desde un su-
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puesto homogeneizante en torno al
modelo cultural mestizo, castellano
hablante e individualista (García , 2010:
27).

De la misma manera, la admisión de
la democracia representativa, acompa-
ñada del voto universal, secreto y direc-
to, a los indios impuso un único modelo
organizacional de derechos políticos,
el liberal, lo que de ninguna manera
correspondía a una diversidad de na-
ciones portadoras de otros sistemas
tradicionales de organización políti-
ca y selección de autoridades, que se
pretendían borrar como mecanismo
efectivos y eficientes en el ejercio polí-
tico.

Era esta una historia frecuente en
América Latina de nacionalidades ex-
cluidas, sometidas y avasalladas por la
culturización occidental que las consi-
deraba inferiores:

La historia de los pueblos latinoamerica-
nos —escribe Héctor Díaz Polanco—,
involucra unas políticas explícitamente
encaminada a negar los derechos especí-
ficos de colectividades consideradas infe-
riores e incapaces de manejar sus propios
asuntos, por el solo hecho de ser sociocul-
turalmente diferentes de los grupos do-
minantes (Díaz Polanco, 2006: 9).

Aunque, acota el propio Díaz Polan-
co, detrás de esa política de exclusión y
represión de las culturas diferentes y
originarias se encuentran, «los intere-
ses del despojo de recursos, de la explo-

tación de la fuerza de trabajo, del con-
trol ideológico y de la dominación po-
lítica.»

El problema que se planteaba en-
tonces el movimiento social que lleva a
Evo Morales a la presidencia de Bolivia,
era cómo hacer corresponder la reali-
dad con la nueva organización del Esta-
do que debería ser un instrumento para
la construcción de la sociedad postneo-
liberal. Sin duda, había que refundar el
Estado, no sólo para hacer que su orga-
nización estuviera acorde con la reali-
dad multicultural de Bolivia, sino para
hacerlo factor de descolonización ha-
ciendo uso del Estado como instrumen-
to antihegemónico de descolonización.

Frente a esta situación, el vicepresi-
dente boliviano, Álvaro García Linera,
a la pregunta de ¿cómo modificar el
evidente desencuentro entre vida esta-
tal y composición socioeconómica de
Bolivia?, responde de manera contun-
dente:

La opción que aquí proponemos es que
dejemos de simular modernidad políti-
ca y homogeneidad cultural en una so-
ciedad predominantemente premoder-
na, multicivilizatoria y pluricultural. Esto
significa romper la esquizofrenia de unas
élites que durante siglos han soñado
con ser modernas y blancas, que copian
instituciones y leyes modernas para
aplicarlas en una sociedad en la que los
indígenas son mayoría y la modernidad
mercantil y organizativa es inexistente
para más de la mitad de la población y
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lo seguirá siendo en las siguientes déca-
das (García, 2010: 28).

En el nuevo régimen boliviano don-
de el movimiento social desempeñó un
papel determinante, no se podía seguir
negando una realidad por demás evi-
dente y se planteaba entonces la opción
de iniciar políticas públicas encamina-
das a extinguirlas, es decir, impulsar
una cruzada para lograr la ansiada ho-
mogeneización cultural, étnica, lingüís-
tica y política, seguida por los gobier-
nos anteriores al de Evo Morales y
acentuada a partir de la revolución na-
cionalista de 1952, o seguir la otra op-
ción, por la que finalmente transcurri-
ría el movimiento social en el poder,
potenciar proyectos de autonomía na-
cional indígena, que pudieran dar lu-
gar a reforzar los cuerpos políticos na-
cionales, agrupados en un Estado que
los reconoce y respeta su autonomía.5

Surge así, la necesidad de fundar el
Estado Plurinacional como instrumen-
to antihegemónico y de descoloniza-
ción. Se trata de construir una nueva
estructura estatal capaz de integrar en
el armazón institucional en la distribu-
ción de poderes y en la normatividad la

división nacional —según comunida-
des lingüísticas y culturales— definito-
rias de la realidad boliviana, mediante
un diseño de descentralización basado
en modalidades flexibles de autono-
mías regionales:

Esta ruta —escribe García Linera— no
debiera extrañarnos, pues, en el fondo,
una nacionalidad es una etnicidad des-
territorializada o, si se prefiere, una
nación es una etnia exitosamente iden-
tificada con un territorio a través de la
conformación de un régimen político
de soberanía estatal sobre el mismo.
La diferencia entre una etnia y una
nación únicamente radica en que la
última ha emprendido un proceso de
estructuración de una comunidad polí-
tica institucionalizada por medio de un
régimen de Estado. Cuando una etnia
se autonomiza de un sistema de domi-
nación, deviene en nación (García Li-
nera, 2010: 29).

El Estado plurinacional, no es inédi-
to se estableció en la Unión de Repúbli-
ca Socialistas Soviéticas, existe en Espa-
ña y en Finlandia, por ello conviene
aproximarse al nuevo Estado Plurina-
cional siguiendo la experiencia de Bo-
livia.

Rasgos del Estado plurinacional de Bolivia
El primer rasgo del Estado plurinacio-
nal, radica en el profundo significado
del uso de los instrumentos de la hege-
monía como instrumentos antihege-

5 De acuerdo con Álvaro García Linera, se
usa el término de autonomía «en el sentido
de potestad atribuida en ordenamientos ju-
rídicos estatales a determinadas entidades
territoriales para darse a sí mismas normas
con rango de ley, aunque de manera subordi-
nada a un sistema jurídico y normativo supe-
rior en cuya elaboración también participan»
(García , 2010: 36 y   47).
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mónicos.
Así, el Estado plurinacional, al no

ser un Estado nación ya no es un Estado
en el pleno sentido de la palabra –por
ejemplo, como instrumento de clase
para el ejercicio de la hegemonía–, pues
al ser plural  pierde su carácter unita-
rio, es decir, el Estado ya no es la síntesis
política de la sociedad, tampoco es ya
comprensible la separación entre el
Estado y sociedad política y sociedad
civil, pues las funciones correspondien-
tes al ámbito estatal son absorbidas por
las prácticas y formas de organización
sociales, en tanto la emergencia de lo
plural y lo múltiple desgarra el viejo
mapa institucional y no permite la uni-
ficación de lo diverso, sino que lo respe-
ta y le concede a cada parte autonomía
plena de organización y decisión, evita
la homogeneidad de la diferencia y se
abre más bien al juego de la combina-
ción de distintas formas de organiza-
ción. «Se puede interpretar entonces
que ya no se trata de la forma de Estado
moderno sino de una nueva forma po-
lítica, de una nueva forma de relación
entre la sociedad y sus formas de orga-
nización política» (Prada, 2012: 170).

En Bolivia, la Constitución aproba-
da en enero de 2009,6 reconoce como la
forma de gobierno del Estado plurina-
cional a la democracia directa y partici-

pativa, la democracia representativa y
la democracia comunitaria. En efecto,
de acuerdo al artículo 11 de la Consti-
tución boliviana, se establece:

Artículo 11.
I. La República de Bolivia adopta para
su gobierno la forma democrática par-
ticipativa, representativa y comunita-
ria, con equivalencia de condiciones
entre hombres y mujeres.
II. La democracia se ejerce de las si-
guientes formas, que serán desarrolla-
das por la ley:
1. Directa y participativa, por medio del
referendo, la iniciativa legislativa ciu-
dadana, la revocatoria de mandato, la
asamblea, el cabildo y la consulta pre-
via. Las asambleas y cabildos tendrán
carácter deliberativo conforme a Ley.
2. Representativa, por medio de la elec-
ción de representantes por voto univer-
sal, directo y secreto, conforme a Ley.
3. Comunitaria, por medio de la elec-

6 El 25 de enero de 2009, tras ser pospuesto
en dos ocasiones, se llevó a cabo el referéndum
constitucional convocado por el Congreso del Bo-
livia para someter a la consideración popular el
nuevo texto constitucional. El resultado otorgó

61,43% de votos favorables a la aprobación de la
nueva constitución. Finalmente, el 9 de febrero
del mismo año la nueva constitución fue pro-
mulgada por el presidente Evo Morales, quien al
jurar la Constitución se refirió a la «refundación
del país» y señaló: «Es impresionante lo que
estamos haciendo: de la rebelión de nuestros
antepasados a la revolución democrática y
cultural, a la refundación de Bolivia y a la
reconciliación entre originarios milenarios y
originarios contemporáneos». Y tras firmar el
nuevo documento, lo promulgó diciendo: «En
este día histórico proclamo promulgada la nue-
va constitución política del Estado boliviano, la
vigencia del estado plurinacional unitario, so-
cial y, económicamente, el socialismo comuni-
tario.»
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ción, designación o nominación de au-
toridades y representantes por normas
y procedimientos propios de las nacio-
nes y pueblos indígena originario cam-
pesinos, entre otros, conforme a Ley. 7

Otro rasgo esencial del Estado pluri-
nacional en Bolivia, es su carácter co-
munitario. En efecto, los ejes estructu-
rales y transversales de la nueva Cons-
titución boliviana son establecidos en
su artículo primero, donde se instituye
el carácter «plurinacional, comunitario
y autonómico» del Estado:

Artículo 1.
Bolivia se constituye en un Estado Uni-
tario Social de Derecho Plurinacional
Comunitario, libre, independiente, so-
berano, democrático, intercultural, des-
centralizado y con autonomías. Bolivia
se funda en la pluralidad y el pluralismo
político, económico, jurídico, cultural y
lingüístico, dentro del proceso integra-
dor del país.

En ese momento, con la institución
del Estado Plurinacional el vicepresi-
dente de Bolivia, Álvaro García Linera,
proclamó: «Murió el viejo Estado y

nace el nuevo Estado», y en efecto,
advierte el abogado indígena, Idón
Moisés Chivi, «se entierra al Estado
monocultural, uninacional […] que
proviene de una vieja herencia colo-
nial, y nace uno nuevo que tiene el fin
esencial de lograr la descolonización
del país» (Chivi, 2010: 19).

Asimismo, la Constitución, en su ar-
tículo segundo, al reconocer la existen-
cia, previa a la llegada de los españoles,
de las naciones indígenas y los pueblos
originarios les garantiza su libre deter-
minación, autonomía y autogobierno,
así como el derecho a su cultura y al
reconocimiento de sus propias institu-
ciones, normas y procedimientos.

Artículo 2.
Dada la existencia precolonial de las
naciones y pueblos indígena originario
campesinos y su dominio ancestral so-
bre sus territorios, se garantiza su libre
determinación en el marco de la unidad
del Estado, que consiste en su derecho
a la autonomía, al autogobierno, a su
cultura, al reconocimiento de sus insti-
tuciones y a la consolidación de sus
entidades territoriales, conforme a esta
Constitución y la ley.

El artículo 30 constitucional, ofrece
la definición de «nación y pueblo indí-

7 En el caso de Ecuador la Constitución en su
artículo primero, establece:

«Art. 1.-
 El Ecuador es un Estado constitucional

de derechos y justicia, social, democrático,
soberano, independiente, unitario, intercul-
tural, plurinacional y laico. Se organiza en
forma de república y se gobierna de manera
descentralizada.

«La soberanía radica en el pueblo, cuya
voluntad es el fundamento de la autoridad, y se
ejerce a través de los órganos del poder público
y de las formas de participación directa previs-
tas en la Constitución.»
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gena originario campesino» en los si-
guientes términos: «toda la colectivi-
dad humana que comparta identidad
cultural, idioma, tradición histórica,
instituciones, territorialidad y cosmovi-
sión, cuya existencia es anterior a la
invasión colonial española.»

El texto constitucional, concede a las
naciones y «pueblo indígena originario
campesino» el derecho a la gestión te-
rritorial y el beneficio exclusivo sobre
los recursos naturales renovables, así
como la consulta previa a la explota-
ción de los recursos naturales no reno-
vables, lenguas y cosmovisión propias.

En ese mismo artículo, se establece
que el Estado garantiza, respeta y pro-
tege los derechos de las naciones y
pueblos indígena originario campesi-
no consagrados en la Constitución y la
ley, entre otros, a existir libremente: a
su identidad cultural, creencia religio-
sa, espiritualidades, prácticas y costum-
bres, y a su propia cosmovisión; a que la
identidad cultural de cada uno de sus
miembros, si así lo desea, se inscriba
junto a la ciudadanía boliviana en su
cédula de identidad, pasaporte u otros
documentos de identificación con vali-
dez legal; a la libre determinación y
territorialidad; a que sus instituciones
sean parte de la estructura general del
Estado; a la titulación colectiva de tie-
rras y territorios; a la protección de sus
lugares sagrados; a crear y administrar
sistemas, medios y redes de comunica-
ción propios; a que sus saberes y cono-
cimientos tradicionales, su medicina

tradicional, sus idiomas, sus rituales y
sus símbolos y vestimentas sean valo-
rados, respetados y promocionados; a
vivir en un medio ambiente sano, con
manejo y aprovechamiento adecuado
de los ecosistemas; a la propiedad inte-
lectual colectiva de sus saberes, ciencias
y conocimientos, así como a su valora-
ción, uso, promoción y desarrollo; a
una educación intracultural, intercul-
tural y plurilingüe en todo el sistema
educativo; al sistema de salud universal
y gratuito que respete su cosmovisión y
prácticas tradicionales; al ejercicio de
sus sistemas políticos, jurídicos y eco-
nómicos acorde a su cosmovisión; a ser
consultados mediante procedimientos
apropiados, y en particular a través de
sus instituciones, cada vez que se pre-
vean medidas legislativas o administra-
tivas susceptibles de afectarles. En este
marco, se respetará y garantizará el
derecho a la consulta previa obligato-
ria, realizada por el Estado, de buena fe
y concertada, respecto a la explotación
de los recursos naturales no renovables
en el territorio que habitan; a la parti-
cipación en los beneficios de la explota-
ción de los recursos naturales en sus
territorios; a la gestión territorial indí-
gena autónoma, y al uso y aprovecha-
miento exclusivo de los recursos natu-
rales renovables existentes en su terri-
torio sin perjuicio de los derechos legí-
timamente adquiridos por terceros y a
la participación en los órganos e insti-
tuciones del Estado.

Una característica más del Estado
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Plurinacional es la participación y el
control social sobre el Estado, lo cual
establece una nueva relación entre éste
y la sociedad donde el Estado se con-
vierte en un instrumento de transfor-
mación de la sociedad y no el aparato
de dominación de una clase sobre el
resto de la sociedad, con lo cual se hace
efectiva la democracia participativa,
«desarrollando una construcción colec-
tiva de las decisiones políticas, de la
construcción de las leyes y de la gestión
pública» (Prada, 2012: 173).

El control social se ejerce sobre un
Estado cuyos fines y funciones estable-
ce el artículo 9 de la Constitución en los
siguientes términos:

Artículo 9
Son fines y funciones esenciales del Es-
tado, además de los que establece la
Constitución y la ley:
1. Constituir una sociedad justa y ar-

moniosa, cimentada en la descoloniza-
ción, sin discriminación ni explotación,
con plena justicia social, para consoli-
dar las identidades plurinacionales.
2. Garantizar el bienestar, el desarro-

llo, la seguridad y la protección e igual
dignidad de las personas, las naciones,
los pueblos y las comunidades, y fomen-
tar el respeto mutuo y el diálogo intra-
cultural, intercultural y plurilingüe.
3. Reafirmar y con solidar la unidad

del país, y preservar como patrimonio
histórico y humano la diversidad pluri-
nacional.

4. Garantizar el cumplimiento de los
principios, valores, derechos y deberes
reconocidos y consagrados en esta Cons-
titución.
5. Garantizar el acceso de las personas

a la educación, a la salud y al trabajo.
6. Promover y garantizar el aprove-

chamiento responsable y planificado de
los recursos naturales, e impulsar su
industrialización, a través del desarro-
llo y del fortalecimiento de la base pro-
ductiva en sus diferentes dimensiones y
niveles, así como la conservación del
medio ambiente, para el bienestar de
las generaciones actuales y futuras.

Más adelante, en el artículo 26 cons-
titucional del Estado Plurinacional
Unitario de Bolivia establece el dere-
cho de las ciudadanas y los ciudadanos
a participar libremente en la forma-
ción, ejercicio y control del poder polí-
tico, directamente o por medio de sus
representantes, y de manera individual
o colectiva. La participación, establece
el mencionado artículo, será equitativa
y en igualdad de condiciones entre
hombres y mujeres.

A su vez, el derecho a la participa-
ción comprende la posibilidad de orga-
nizarse con fines de participación en la
política electoral para la emisión del
sufragio mediante voto igual, univer-
sal, directo, individual, secreto, libre,
obligatorio y escrutado públicamente.

En particular, establece la Constitu-
ción que donde se practique la demo-
cracia comunitaria los procesos electo-
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rales se ejercerán según normas y pro-
cedimientos propios. De la misma ma-
nera, las naciones y pueblos indígena
originario campesino, tienen el dere-
cho a la elección, designación y nomi-
nación directa de los representantes de
acuerdo con sus normas y procedimien-
tos propios; el derecho a la fiscalización
de los actos de la función pública.

Otra de las características del Estado
plurinacional, siguiendo el modelo bo-
liviano, tiene que ver con el modelo
económico, que de acuerdo a una pri-
mera definición que se encuentra en el
texto constitucional se trata de una eco-
nomía plural. Al efecto, dice la Consti-
tución: «El modelo económico bolivia-
no es plural y está orientado a mejorar
la calidad de vida y el vivir bien de todas
las bolivianas y los bolivianos» (Artículo
306).

Se trata de una economía plural cons-
tituida por las distintas formas de orga-
nización económica como la comunita-
ria, la estatal, la privada y la social
cooperativa, que se articulan para dar
lugar a una forma de organización eco-
nómica general sobre los principios de
complementariedad, reciprocidad, soli-
daridad, redistribución, igualdad, segu-
ridad jurídica, sustentabilidad, equilibrio,
justicia y transparencia. La economía
social y comunitaria, complementará, es
decir hará compatibles, el interés indivi-
dual con el vivir bien colectivo.

Al establecer que el Estado tiene
como máximo valor al ser humano y
que con su actividad deberá asegurar el

desarrollo mediante la redistribución
equitativa de los excedentes económi-
cos a través de políticas sociales de
salud, educación y cultura, se puede
decir que el Estado Plurinacional rom-
pe con los límites y las limitaciones
tanto del economicismo como de la
economía subsumida a la acumulación
capitalista.

De esta manera, el Estado Plurina-
cional deja de ser un instrumento de
opresión y represión, pero no es neu-
tral pues se convierte en «el gestor del
Vivir Bien, que ahora es el modelo
económico que juega el lugar de una
punta de lanza contra el capitalismo
periférico y el imperialismo capitalista
a nivel mundial, sin pretender una so-
ciedad de iguales en la pobreza, sino de
iguales en la riqueza social» correspon-
diente a una lógica distinta a la capita-
lista (Chivi, 20120: 19).

En fin, en el Estado Plurinacional
—la utopía autonómica de los pueblos
indios y de otras comunidades étni-
cas—, aparece como socialmente via-
ble.

Así las cosas, los esfuerzos encami-
nados a esclarecer y precisar los rasgos
e implicaciones de los eventuales regí-
menes de autonomía en las nuevas con-
diciones de América Latina, se vuelven
más urgentes y necesarias incluso en
países como México.

Finalmente una breve acotación.
Conviene evitar la tentación de consi-
derar a la autonomía como fórmula
mágica que viniera a resolver, sin más,
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los innumerables problemas de los pue-
blos originarios. El énfasis hay que po-
nerlo en su estricta determinación his-
tórica.

En estricto rigor la autonomía no es
la solución, es en todo caso un instru-
mento para alcanzar soluciones preci-
sas que requiere el conjunto de la socie-

dad. Por lo demás, el que la autonomía
pueda instituirse no depende de un
designio teleológico, sino de una ac-
ción concreta decidida y emprendida
por fuerzas políticas que la asumen
como proyecto para hacerla realidad.

En este sentido, la autonomía es sólo
posible no necesaria.
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El nacimiento de la Alianza Bolivariana para los pueblos de nuestra América-
Tratado de Comercio de los Pueblos, es una de las más claras expresiones del
declive de la hegemonía neoliberal  en la región. En este trabajo presentamos  el
desenvolvimiento de este proyecto  en sus 8 años de vida , intentando determinar
los avances y desafíos que actualmente tiene la construcción de una integración
latinoamericana y caribeña alternativa.

Bolivarian Alliance: 8 Years After

The birth of the Bolivarian Alliance for the Peoples of Our America, Treaty of Commerce
of the People, is one of the clearest expressions of the decline of neoliberal hegemony in the
region. In this paper we present the development of this project in its eight years of life, trying
to determine the progress and challenges that currently has the construction of Latin
American and Caribbean integration alternative.
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Introducción
En los años noventa, la política del
desarrollo latinoamericano se concen-
tró en la tesis de «la magia del mercado»
que cristalizó el retorno del neolibera-
lismo a esta región; los procesos de
apertura del mercado, acuerdos bilate-
rales y multilaterales, así como la mo-
dernización del Estado, estuvieron
acompañados por la reconfiguración
de los procesos de integración como
mecanismo de inserción a la economía-
mundo capitalista.

La restructuración de la Comuni-
dad Andina de Naciones (CAN) y del
Mercado Común Centroamericano
(MCCA), el surgimiento del Mercado
Común del Sur (MERCOSUR), el Gru-
po de los Tres (G-3) y los Tratados de
Libre Comercio se adecuaron al servi-
cio y a la lógica del capital. Acuerdos y
Resoluciones suscritas que evidencia-
rían que los procesos de integración y
su reconfiguración han estado, antes y
ahora, al servicio del desarrollo del
proyecto hemisférico imperialista (Va-
lencia, 2008).

El Consenso de Washington no fue
únicamente un decálogo de política
económica impuesta desde el país del
norte sino que expresaba «un compro-

miso político», un entramado de inte-
reses entre el capital financiero globali-
zado de Estados Unidos y las élites
internas de América Latina, con el pre-
texto de salir de la crisis que interrum-
pían la lógica del capital buscando nue-
vos espacios para su acumulación.

Este sistema pensó haber encontra-
do en el neoliberalismo el elixir de la
vida eterna y la solución a todas sus
contradicciones pero lamentablemen-
te (para ellos) los resultados exitosos se
fueron diluyendo hasta llegar a ser efí-
meros. A pesar de su discurso ético de
desarrollo sustentable, de lucha contra
la pobreza, del equilibrio general y del
carácter auto regulador de los merca-
dos, la crisis se hacía presente y ahora se
presentaba en magnitudes no previs-
tas, del mismo tamaño que la globaliza-
ción, la mundialización del capitalismo
le concedía pues el carácter global a la
crisis.

Paradójicamente en esta crisis es-
tructural, en esta historia concreta, los
hechos reales demostraron las falen-
cias y debilidades de la estructura y
superestructura neoliberal que fue pro-
vocando efectos en las conciencias de
los sujetos creando los imaginarios para
la construcción de nuevas realidades
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que se irrumpe con la toma del poder
democrático de varios países latinoa-
mericanos, quienes ponen en tela de
juicio los contenidos conceptuales del
desarrollo y de la integración latinoa-
mericana y caribeña de los años noven-
ta además de mostrar una postura disi-
dente en contra de la propuesta del
Área de Libre Comercio para las Amé-
ricas (ALCA) como el instrumento del
imperialismo para la adhesión, saqueo
y explotación.

En este contexto, dice Rubén Pere-
yra1 que la ALBA surge como un instru-
mento de lucha, un instrumento inédi-
to que le suministra posibilidades a los
pueblos latinoamericanos y caribeños
de poder no sólo para saldar una deuda
social histórica sino que desde la ALBA
se está tratando de difundir, de inter-
nalizar y materializar valores y princi-
pios como la igualdad, solidaridad y un
valor fundamental que es la integra-
ción más allá de las asimetrías económi-
cas. La ALBA como un organismo mul-
tilateral referente para los pueblos del
mundo, la alba como proyecto de vida
donde se materializan los sueños de
unión y solidaridad y la lucha del día a
día de los pueblos. Surge como una
respuesta al neoliberalismo, a sus de-
vastadoras consecuencias y cuando éste
predomina en casi todos los países de la
región.

El 14 de Diciembre del 2012 se cum-

plieron los primeros ocho años de su
fundación, fecha en la que se reunieron
el presidente de Bolivia, Evo Morales;
el primer ministro de Antigua y Barbu-
da, Baldwin Spencer; el primer minis-
tro de Dominica, Roosevelt Skerrit; el
vicepresidente del Consejo de Minis-
tros cubano, Miguel Díaz Canel, la mi-
nistra de Gobernación de Nicaragua,
Ana Morales, el ex presidente de Hon-
duras Manuel Zelaya y el entonces Vice-
presidente de Venezuela Nicolás Ma-
duro (hoy presidente encargado)para
conmemorar la Declaración Conjunta
Cuba-Venezuela firmada por los presi-
dentes Fidel Castro y Hugo Chávez que
dio inicio a una de las propuestas de
integración para América Latina y el
Caribe con valores que hasta ese mo-
mento habían sido relegados de cual-
quier lógica integracionista:

Analizamos históricamente el proceso
de integración de América Latina y el
Caribe, y constatamos que éste, lejos de
responder a los objetivos de desarrollo
independiente y complementariedad
económica regional, han servido como
un mecanismo para profundizar la de-
pendencia y dominación externa (Cas-
tro y Chávez, 2004).

En un proceso complejo, de reaccio-
nes, de acciones desestabilizadoras en
los principales países miembros, de se-
veras críticas en torno a su política
energética, a su política social y a su
postura antihegemónica, la Alianza

1 Coordinador de los Movimientos Sociales
de la Secretaría Ejecutiva del ALBA.
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Bolivariana ha transitado 8 años en
medio de adversidades pero también
de importantes logros. A continuación
trataremos de resaltar los principales
avances, los impactos en su recorrido,
que nos permita visualizar los horizon-
tes y los desafíos que debe afrontar.

La Ruta de la ALBA

El ALBA tuvo un punto de partida, en el
deseo manifiesto del Comandante Hugo
Chávez, en diciembre 2001 cuando ex-
puso la magia de la integración entre los
pueblos, oponiéndose al ALCA en tanto
mandato del Imperio. Sin embargo, la
ALBA echa a andar cuando el imagina-
rio colectivo de los pueblos van recono-
ciendo y hacen suya la intención expre-
sada en el deseo enunciado (Valencia,
2005: 25).

El amanecer social de la Alternativa
Bolivariana de las Américas (nombre
original) se da el 14 de Diciembre de
2004 en la Habana-Cuba, aunque ini-
cialmente surge como una respuesta a
la estrategia norteamericana de aper-
tura comercial del Área de Libre Co-
mercio de las Américas (ALCA), en su
desenvolvimiento se va transformando
en una expresión de los países miem-
bros y una nueva estrategia de desarro-
llo mediante la búsqueda de espacios
de intereses comunes con la perspecti-
va de generar transformaciones estruc-
turales y del sistema de relaciones in-
ternacionales para posibilitar la cons-

trucción de nuevos mundos.
Como estrategia y proyecto alterna-

tivo, la ALBA en su andar y construc-
ción va tomando contenido y forma al
reflejar una dimensión de pensamien-
to político, económico y social para
replantear la integración latinoameri-
cana e incidir sobre los problemas de
los países atrasados, las desigualdades
sociales, las asimetrías, los altos índices
de pobreza y exclusión hasta constituir-
se en respuesta a las consecuencias eco-
nómicas y sociales de la aplicación de
los modelos económicos del desarrollo
neoliberal.

La construcción de esta filosofía y
visión de «integrar las capacidades hu-
manas junto a las riquezas territoriales»
(Valencia, 2005) tiene como primer do-
cumento institucional a la Declaración
Conjunta Cuba-Venezuela de la Prime-
ra Cumbre de la ALBA en el año 2004,
donde se impulsa a la integración como
una expresión de intereses mutuos. En
esta Cumbre, los presidentes de Cuba y
Venezuela suscriben la Declaración
Conjunta que da formalmente inicio a
un proceso de deconstrucción del desa-
rrollo capitalista y de sus procesos de
integración:

La integración y unión de América La-
tina y el Caribe a partir de un modelo de
desarrollo independiente que priorice
la complementariedad económica re-
gional, haga realidad la voluntad de
promover el desarrollo de todos y forta-
lezca una cooperación genuina basada
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en el respeto mutuo y solidaridad […]
La unidad e integración de los pueblos
y Repúblicas de América Latina y el
Caribe permitirá incorporar a nuestra
región en el mundo en condiciones que
aseguren nuestro derecho al desarrollo
sustentable y el ejercicio irrestricto de la
soberanía nacional frente a las preten-
siones hegemónicas, así como la cons-
trucción de un mundo multipolar
(ALBA, 2007).

El principio de solidaridad constitu-
ye uno de los ejes centrales de esta
integración alternativa, la solidaridad
no se limita a donación de recursos de
los que más tienen hacia los que menos
tienen o son «pobres», ni se considera el
beneficio mutuo como una condición
esencial. El principio de Integración
Solidaria se cumple a través de tres
mecanismos: el Comercio Compensa-
do, la No reciprocidad y el Trato Dife-
renciado, dimensiones que son expues-
tos en la Declaración Conjunta Cuba-
Venezuela, documento en el que se
definieron los 12 principios de la ALBA:

1. El comercio y la inversión como
instrumentos para alcanzar un desa-
rrollo justo y sustentable, la integración
latinoamericana y caribeña no puede
someterse al libre mercado ni consti-
tuirse como estrategia para ampliar los
mercados externos. El Estado debe par-
ticipar como regulador y coordinador
de la actividad económica.

2. Trato especial y diferenciado, con
base al nivel de desarrollo de los países

y a la dimensión de sus economías,
garantizando el acceso de todas las na-
ciones a los beneficios que se deriven
del proceso de integración.

3. La complementariedad económi-
ca y la cooperación y no la competencia
entre países y producciones, promo-
viendo una especialización productiva
eficiente y competitiva compatible con
el desarrollo económico equilibrado en
cada país, con las estrategias de lucha
contra la pobreza y con la preservación
de la identidad cultural de los pueblos.

4. Cooperación y solidaridad que se
exprese en planes especiales para los
países menos desarrollados en la re-
gión, que incluya un Plan Continental
contra el Analfabetismo, de tratamien-
to gratuito de salud, otorgamiento de
becas de carácter regional en las áreas
de mayor interés para en el desarrollo
de otros modos de vida.

5. Creación de un Fondo de Emer-
gencia Social, propuesto por el Presi-
dente Hugo Chávez en la Cumbre de
los Países Sudamericanos, celebrada en
Ayacucho.

6. Desarrollo integrador de las co-
municaciones y el transporte entre los
países latinoamericanos y caribeños,
mediante planes conjuntos de carrete-
ras, ferrocarriles, líneas marítimas y
aéreas, telecomunicaciones y otras.

7. Acciones para propiciar la soste-
nibilidad del desarrollo a través de nor-
mas que protejan el medio ambiente,
estimulen el uso racional de los recur-
sos e impidan la proliferación de patro-
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nes de consumo derrochador y ajeno a
las realidades de los pueblos.

8. Integración energética entre los
países de la región, que asegure el su-
ministro estable de productos energéti-
cos en beneficio de las sociedades lati-
noamericanas y caribeñas, como pro-
mueve la República Bolivariana de Vene-
zuela con la creación de Petroamérica.

9. Fomento de las inversiones de
capitales latinoamericanos en la propia
América Latina y el Caribe, con el obje-
tivo de reducir la dependencia de los
países de la región de los inversionistas
foráneos mediante la creación de un
Fondo Latinoamericano de Inversio-
nes, un Banco de Desarrollo del Sur, y
la Sociedad de Garantías Recíprocas
Latinoamericanas.

10. Defensa de la cultura latinoame-
ricana y caribeña y de la identidad de
los pueblos de la región, respeto y fo-
mento de las culturas autóctonas e indí-
genas. Creación de la Televisora del
Sur (TELESUR) como instrumento al-
ternativo de comunicación y difusión.

11. Medidas para que las normas de
propiedad intelectual, que protejan el
patrimonio de ALC frente a la voraci-
dad de las empresas transnacionales y
que no se conviertan en un freno a la
necesaria cooperación en todos los te-
rrenos entre los países.

12.Concertación de posiciones en la
esfera multilateral y en los procesos de
negociación de todo tipo con países y
bloques de otras regiones, incluida la
lucha por la democratización y la trans-

parencia en los organismos internacio-
nales, particularmente en las Naciones
Unidas y sus instancias correspondien-
tes.

En abril del 2006 en el marco de la
Tercera Cumbre, la ALBA contaba con
otro miembro, Bolivia con su propues-
ta del Tratado de Comercio de los Pue-
blos2 (TCP) como instancia de inter-
cambio de bienes y servicios entre pue-
blos bajo un esquema de unión no mer-
cantil. Lo anterior hizo que la ALBA
reformule su nombre para agregarle la
sigla TCP, transformándose desde en-
tonces en ALBA-TCP.

En la IV Cumbre, el 11 de Enero de
2007 se incorpora la República de Ni-
caragua, el Presidente Daniel Orte-
ga en su discurso reconocía la situación
de emergencia social, de exclusión a la
educación, a la salud, al empleo, a los
problemas de emigración y desarraigo
de miles de nicaragüenses producto de
las políticas neoliberales y coincidía con
la necesidad de construir alianzas estra-
tégicas entre los Estados y Pueblos de
América Latina y el Caribe. En la Sexta
Cumbre, en el año 2008 se une la Man-
comunidad de Dominica, su Pri-
mer Ministro Roosevelt Skerrit hacia
las siguientes reflexiones al incorporar-
se como miembro pleno de la ALBA:
«Lo que en principio apareció como

2 El TCP, es la propuesta del presidente
boliviano Evo Morales Ayma que promueve una
integración al servicio de los pueblos y en fun-
ción del desarrollo productivo de las naciones.
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una simple crítica a los viejos modelos,
se ha transformado en tan sólo cuatro
años en un proyecto basado en nuevos
principios y en una realidad que ha sido
capaz de ser palpada por los pueblos de
nuestro continente […] La ALBA es al
mismo tiempo, el desempeño de los
asuntos sociales como un elemento he-
gemónico de las relaciones económicas
y las políticas internacionales […] Este
acuerdo (haciendo referencia al Acuer-
do Petrocaribe) permite el financia-
miento del cuarenta por ciento sobre la
factura petrolera para de esta manera
liberar recursos económicos para la in-
versión en programas sociales3». (Ske-
rrit, 2008).

La formalización de la incorpora-
ción de Ecuador, San Vicente y Las
Granadinas y Antigua y Barbuda se
lleva a cabo en el año de 2009 en el
marco de la VI Cumbre Extraordinaria
realizada en Maracay-Venezuela, el
Presidente ecuatoriano Rafael Correa
reconocía los principios de solidaridad
y cooperación de la integración ALBA-
TCP y refería lo siguiente: «La ALBA se
inspira en una orientación política inte-
gral que reivindica los derechos ina-

lienables de sus pueblos y la soberanía
de sus países […] La ALBA, promulga
el comercio y la inversión como instru-
mentos para alcanzar un desarrollo jus-
to y sustentable, para lo cual requiere la
activa participación del Estado como
regulador y coordinador de la activi-
dad económica […] La complementa-
riedad económica y la cooperación en-
tre los países miembros del ALBA son
condiciones esenciales para promover
el desarrollo humano y un nuevo mo-
delo de desarrollo […] La ALBA persi-
gue el incremento de la producción
sostenible de alimentos y coordina las
potencialidades propias de cada país, a
fin de consolidar la soberanía […] La
ALBA propicia el fortalecimiento de la
cultura latinoamericana y caribeña, y
de la identidad cultural de los pueblos
de la región» (Correa:2009).

En Cochabamba, a cinco años de su
fundación cambia su nombre y se trans-
forma de Alternativa a Alianza, más allá
de un cambio semántico significaba un
imperativo de concreciones políticas,
económicas y sociales hacia su fortaleci-
miento y crecimiento a través de la
incorporación de más países, «el ALBA
no es una propuesta teórica, sino una
plataforma política territorial, geopolí-
tica y de poder […] Estamos constru-
yendo una realidad nueva. Cada día se
oirá más la voz del ALBA y cada día ésta
tendrá mayor impacto en la realidad
geopolítica de este continente», enfati-
zaba en esta ocasión el Presidente Hugo
Chávez.

3 Recordemos que el 19 de octubre de 2000
se suscribió el Acuerdo Energético de Caracas
entre Venezuela y once países de Centroaméri-
ca y el Caribe, en el que Venezuela se compro-
mete a suministrar crudo, refinados y GLP a los
países signatarios por la cantidad de 80.000
barriles diarios, así mismo. Venezuela otorgaba
un financiamiento de hasta quince años para la
amortización de capital con un periodo de gra-
cia de hasta un año a una tasa de interés del 2%.
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 A esta ruta de la ALBA se adhieren
como invitados especiales Santa Lucia y
la República de Surinam, el 5 de febre-
ro de 2012, en ocasión de la XI Cumbre
de la ALBA-TCP, esa misma fecha el
gobierno de Haití ratificaba su posición
de continuar ahora como miembro ple-
no dentro de la estrategia alternativa.
Granada, Uruguay, Guyana, Siria, Irán
y Rusia pertenecen a la ALBA-TCP
bajo el estatus de invitados observado-
res.

Los avances
En estos 8 años la ALBA-TCP se ha
establecido en más que un proyecto de
integración, es un proyecto económico,
político y social con base en los princi-
pios de complementación económica,
solidaridad y cooperación entre los
pueblos y las naciones contradiciendo
el principio de competencia que esta-
blece el mercado mundial y el imperia-
lismo económico, realizando el esfuer-
zo de utilizar las fortalezas endógenas
para potenciar el desarrollo económico
de los países, avanzando en su compro-
miso más importante el saldar en pri-
mera instancia la deuda social de los
pueblos latinoamericanos y llevar ade-
lante la construcción de espacios eco-
nómicos y productivos de nuevo tipo,
que produzcan mayores beneficios
para las regiones latinoamericanas y
caribeñas.

 Entre los avance más trascenden-
tes, se destacan los logros sociales, los
logros humanos: los Proyectos Granna-

cional4 de Alfabetización que conquistó
la erradicación del analfabetismo en
Bolivia, Ecuador, Nicaragua y Vene-
zuela declarados por la UNESCO como
«Territorios Libres de Analfabetismo»,
constituyéndose como el espacio regio-
nal libre de analfabetismo.

 Los proyectos Grannacional de Post-
Alfabetización, como mecanismos de
ampliación de los niveles de formación
escolar, permanente y continua, ade-
más de una educación productiva y
transformadora, intercultural y pluri-
lingüe.

En la salud, se desplegaron las mi-
siones internacionales de Operación
Milagros a partir de la cual alrededor
de tres millones de personas han sido
beneficiadas con operaciones de la vista
en Cuba, en Venezuela y en el Ecuador.
Atención y misiones para personas con
capacidades diferentes: «José Gregorio
Hernández» en Venezuela, «Manuela
Espejo» en Ecuador, «Todos con voz»
en Nicaragua, «Moto Méndez» en Boli-

4 La conceptualización de los Grannacional
fue definida en VI Cumbre el 26 de enero de
2008, se considera como un concepto esencial-
mente político, englobando todos los aspectos
de la vida de los países miembros de la Alianza.
Lo Grannacional se sustenta en tres fundamen-
tos: un Fundamento Histórico Geopolítico con
la visión de unión de ALC para la conformación
de una gran nación, un Fundamento Socio –
Económico con base a una estrategia de produc-
ción para la satisfacción de las necesidades
sociales de la mayoría de la población y un
Fundamento Ideológico en la perspectiva de
estructurar políticas regionales soberanas y an-
ticapitalistas.
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via, etc. Misiones humanas que no sólo
han beneficiado a los países pertene-
cientes a la iniciativa sino que sus bene-
ficios han sido extendidos a diversos
países de este y de otros continentes.

También en el área de la salud, con
el objetivo de masificar la adquisición
de medicamentos monopolizados y
dominados por las grandes empresas
transnacionales de fármaco, se encuen-
tra la empresa ALBAMed que ha iden-
tificado aproximadamente 475 medi-
camentos en un centro de regulación
que será construido en cada uno de los
países de la ALBA-TCP.

La creación de Telesur y la Radio del
Sur como medios y plataforma de co-
municación latinoamericano soberano
orientados a promover los procesos de
unión de los pueblos del Sur cuya co-
bertura satelital se expande además
de los países Latinoamericanos y Cari-
beños a Europa, África y América del
Norte mediante el Satélite Simón Bolí-
var.

La creación del Fondo Humanitario
de la ALBA-TCP de ayuda al pueblo
Haitiano y como plan de acción de
fomento al desarrollo en áreas de la
salud y educación de apoyo financiero
a iniciativas agrícolas y alimentarias, de
reconstrucción así como de seguridad,
transporte y logística.

El Fondo Cultural ALBA como em-
presa mixta ALBA Cultura comerciali-
zadora y promotora de bienes y servi-
cios de la cultura, distribución de li-
bros, discos, películas y artesanías im-

pactando en el ámbito cultural y social
de la región y en las diversas partes del
mundo donde se difunde la historia
latinoamericana y caribeña desde una
mirada independiente cuenta con una
inversión cercana a los 18 millones de
dólares.

En el plano económico se avanza
hacia la consolidación de Nueva Arqui-
tectura Financiera Regional con la crea-
ción del Sistema Único de Compensa-
ción Regional (SUCRE) como mecanis-
mo para agilizar y profundizar el inter-
cambio permitiendo la compensación
de pagos en las transacciones comercia-
les entre los países miembros y de esta
manera profundizar en la cooperación
monetaria y financiera, además de re-
ducir la vulnerabilidad y condicionali-
dad en los que operan los organismos
financieros internacionales.

La creación del «sucre», identificada
como la Unidad de Cuenta Común del
Sistema. Hasta ahora, el «sucre» opera
como una moneda sin emisión física
—una moneda virtual— y, se utiliza
para valorar los intercambios comer-
ciales entre los países de la región y
como medio de pago entres los bancos
centrales de los Estados Parte. Esta
moneda de transacción alcanzó al cie-
rre del 2012 una cifra de intercambio
de 700 millones de sucres, que es cerca-
no a los 800 millones de dólares en
comparación a los 216 millones equiva-
lentes a 270,33 millones de dólares
realizadas en el 2011 y a los 10.107.642
millones de sucres equivalente a 12
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millones de dólares en 2010.
El nacimiento del Banco de la ALBA

como Banca de Desarrollo que refuerza
las capacidades de acción inmediatas y
de largo plazo así como para la concre-
ción de los proyectos y programas que
impulsen el desarrollo de infraestruc-
turas básicas, en sectores claves de la
economía de los países miembros, así
como programas y proyectos de desa-
rrollo en sectores sociales como salud,
soberanía alimentaria y educación ade-
más de todos aquellos proyectos que
apoyen la integración de América Lati-
na y el Caribe sin las condicionalidades
siempre presentes en los organismos
financieros internacionales.

No se puede dejar de mencionar a la
integración energética en la que encon-
tramos el Tratado Energético de la
ALBA-TCP con la finalidad de asegu-
rar el suministro de energía para los
países miembros, minimizar los costos
de transacciones de la energía, aprove-
char los recursos energéticos para avan-
zar en la reducción de las asimetrías;
crear mecanismos para asegurar que
los ahorros derivados de la factura ener-
gética sean utilizados para el avance
económico y social, el fomento de em-
pleo, el incremento de actividades pro-
ductivas y de servicios, de salud públi-
ca, de educación, de cultura, aportando
sustancialmente a la lucha contra la
pobreza en los países miembros:

La inversión social de parte de la factura
petrolera que cancelan a largo plazo los

países, que ha impactado de una mane-
ra extraordinaria la economía, el inter-
cambio de los países, por ejemplo, Ni-
caragua tenía en los últimos 100 años
70% de su comercio en productos agrí-
colas con Estados Unidos, a raíz del
acuerdo Petrocaribe y de todo el apoyo
de la ALBA-TCP, hoy Venezuela repre-
senta un mercado donde Nicaragua
coloca el 15% de su producción, es
decir, en ocho años Venezuela pasó a
ser el segundo socio comercial de Nica-
ragua e hizo lo que Estados Unidos no
pudo construir en 100 años de relación
económica con Nicaragua (Sanz: 2012).

El Acuerdo de Cooperación Energé-
tica Petrocaribe donde la utilización del
petróleo se hace de manera solidaria
para los países caribeños en una políti-
ca de cooperación sin condicionamien-
to alguno contribuyendo a la seguridad
energética, la soberanía de los recursos
energéticos y la eliminación de inter-
mediarios en el mercado petrolero.

El mercado de combustible (en el
Caribe) lo manejaban Shell y Texaco,
ahora lo maneja Petrocaribe; estas em-
presas han sido reducidas a una míni-
ma expresión en el control y distribu-
ción de hidrocarburos y combustibles
en toda la región del Caribe, a través de
la ALBA se han construido plantas de
generación eléctrica, alimentadas por
combustible en Haití, se ha contribuido
a reducir los apagones y el raciona-
miento eléctrico de Managua. En Do-
minica se instalaron dos tanques de
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almacenamiento de 30 millones de li-
tros cada uno para distribución de com-
bustible en las islas cercanas San Vicen-
te y las Granadinas, Antigua y Barbu-
das. Beneficios impresionantes si se
considera que la energía es el recurso
más importante que mueve hoy la eco-
nomía y el mundo entero, y esos países
hoy tienen un suministro seguro y con-
fiable desde Venezuela, manejan ellos
mismos su factura petrolera, controlan
la distribución de su combustible, seña-
ló en una entrevista a Telesur en di-
ciembre de 2012 Rodolfo Sanz actual
secretario ejecutivo de la ALBA-TCP.

Sobre estas bases, la ALBA-TCP de
acuerdo a sus conceptualizaciones epis-
temológicas en construcción plan-
tea transformaciones al escenario de la
economía mundo capitalista, a las for-
mas de relacionamiento, de inserción y
de cooperación entre países inscribien-
do a la integración de manera explícita
además de los aspectos comerciales en
la creación de una Zona de Desarrollo
Compartido, iniciativas políticas, cul-
turales, financieras, de comunicación,
medioambiente, alimentario, energéti-
co y productivo.

Los desafíos
En la ALBA-TCP, aparecen temas que
si bien no son completamente nuevos
habían quedado marginados en el dis-
curso y en los acuerdos tradicionales de
integración: complementación produc-
tiva, intercambio de paquetes tecnoló-
gicos integrales, comercio compensa-

do y tres niveles de interlocución: ofi-
cial estatal, el proyecto de cooperación
hacia otros países o comunidades de la
región y un tercer nivel donde partici-
pan sujetos sociales en el proyecto al-
ternativo desde cooperativas hasta es-
pacios subnacionales.

  Sin embargo, aunque en estos 8
años ha logrado avances sustanciales
de acuerdo a lo señalado en los párrafos
anteriores, también es cierto que se
enfrenta a diversos desafíos tanto polí-
ticos, económicos e incluso sociales que
son los que más énfasis y alcances se
tienen en la Alianza pero que también
exigen decisiones que se traduzcan en
la concreción de programas de apoyo a
la investigación, al desarrollo tecnoló-
gico y a la diversificación productiva.

  En lo referente al plano económi-
co: por un lado, pese al sustancial incre-
mento de las operaciones realizadas a
través del sucre que muestran una clara
aceptación del sistema y pese a que en
el 2013 se sumó Nicaragua en la reali-
zación de operaciones a través de este
mecanismo, las empresas ubicadas en
Venezuela y Ecuador son las que tienen
mayor dinamismo en las operaciones
realizadas ya que la participación de los
demás países es marginal incluidos
Bolivia y Cuba cuya participación polí-
tica es fundamental en el avance y for-
talecimiento de este organismo.

 Por otro lado, en relación a la distri-
bución de las operaciones por sectores,
la empresa privada es la que concentra
casi un 90% del valor total, un 3.47% las
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empresas mixtas y las operaciones de
las empresas Grannacionales, desarro-
lladas dentro de las iniciativas de la
ALBA-TCP su participación represen-
ta apenas un 0,01%.

Lo anterior podría ser el reflejo de:
a) una falta de sincronización de los
intereses nacionales con los integracio-
nistas, b) la expresión de un intercam-
bio comercial al margen del comercio
de Venezuela y Ecuador, casi nulo y con
énfasis en el comercio bilateral o c) la
realidad se enfrenta a la limitada capa-
cidad de mercado de los países inte-
grantes de la ALBA-TCP, que resulta
insuficiente con la oferta exportable de
los países miembros.

En lo que se refiere al Banco de la
ALBA (BALBA) desde la firma del Acta
Fundacional el 26 de enero del 2008 y
a pesar de la designación de Ecuador al
frente de la Secretaría Económica de la
ALBA, éste país no forma parte de esta
entidad financiera siendo el principal
promotor e impulsor de la Nueva Ar-
quitectura Financiera Regional, ade-
más que los avances en la capitalización
del Banco han sido relativamente len-
tos o con muy poco avance, respecto al
1% definido en la Cumbre de Febrero,
ninguno de los países ha vuelto a hablar
del tema.

Poco se ha avanzado para la consti-
tución del Espacio Económico de la
ALBA-TCP como la Zona de Desarro-
llo Compartido aunque se llevó a cabo
la firma del Acuerdo en febrero de
2012. Recordemos que ECO-ALBA-

TCP es el espacio en el cual se concre-
taría la puesta en práctica del Tratado
de Comercio de los Pueblos propuesto
por el Presidente boliviano Evo Mora-
les en su adhesión a la Alianza en abril
de 2006.

Otro de los desafíos presentes en el
marco de la ALBA-TCP son los relacio-
nados a la integración energética: la
seguridad y soberanía energética son
los dos principales componentes de esta
mirada que se concretaron con la ini-
ciativa de Petroamérica y que tiene su
mejor expresión en Petrocaribe sin dejar
de mencionar tanto a Petrosur como
Petroandina, mismas que desde su exis-
tencia se han reducido a la realización
de acuerdos bilaterales dejando de lado
la visión multinacional que plantea las
políticas productivas compartidas al
interior de la ALBA-TCP.

Se suma a lo anterior las duras críti-
cas en torno a la política energética de
los países miembros particularmente a
Bolivia, Ecuador y Venezuela, señalán-
dolos como modelos de base extracti-
vista cuyos detractores han denomina-
do como el neoextractivismo.

Modelos que de acuerdo a las postu-
ras críticas se sustentan en los recursos
naturales, es asistencialista, netamente
exportador de materias primas y de
elevada dependencia de los recursos
energéticos que contribuye a la realiza-
ción de la plusvalía de empresas trans-
nacionales, a una mayor dependencia
al capital transnacional, una compe-
tencia entre los países en atraer inver-
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sión extranjera y de subordinación a los
mercados globales.

El cuestionamiento se fundamenta
además en el carácter rentista y des-
tructivo a la Naturaleza sin plantea-
mientos alternativos que sean compati-
bles con la preservación de vida en el
planeta, contraponiéndose con los prin-
cipios del «Buen Vivir» y del «Vivir
Bien», de los derechos de la Madre
Tierra y de los pueblos y comunidades
indígenas. como lógica de los Nuevos
Modos de Vida que se encuentran en
construcción.

Los costos políticos de estos hechos,
son elevados tanto para los países miem-
bros como para la propia ALBA-TCP
ya que incluso han pretendido demeri-
tar su carácter anticapitalista y antihe-
gémonico poniendo en tela de juicio las
transformaciones estructurales que se
vienen desarrollando. Basta con recor-
dar los movimientos sociales indíge-
nas a los que se ha enfrentado el
Presidente Evo Morales Ayma en opo-
sición para la construcción de la ca-
rretera del Territorio Indígena y Par-
que Nacional Isiboro Sécure  (TIPNIS).
De la misma manera el Presidente de
Ecuador Rafael Correa debió respon-
der ante las manifestaciones indígenas
en contra de la adjudicación de conce-
siones petrolíferas en el territorio ama-
zónico de este país. Los mayores peli-
gros de estos acontecimientos reflejan
un enorme retroceso de lo logrado y la
desestabilidad política que se convierte
en el talón de Aquiles para la Alianza y

para los propios gobiernos.
Finalmente, aunque no menos im-

portante es el poco dinamismo que
han tenido los Consejos de la ALBA-
TCP en este último año exceptuando el
Consejo Político que en el 2012 se re-
unió cuatro veces y emitió diversos co-
municados, el Consejo Económico sos-
tuvo su última reunión el 10 de abril así
como el Consejo de los Movimientos
Sociales que realizó un Encuentro en
Caracas en el marco de la XI Cumbre el
3 de Febrero de 2012 en el que se firma
el Compromiso Sucre. Una mayor in-
quietud causa el cuasi estancamiento
del Consejo Social encargado de defi-
nir las estrategias y planificar la política
social de la Alianza que su última re-
unión la realizó en marzo de 2011.

Consideramos que en los últimos
años el cambio significativo en la at-
mósfera política de la región es de tras-
cendental importancia ya que ha posi-
bilitado crear y recrear las condiciones
para consolidar la integración median-
te el imaginario de Unión de Pueblos,
la ALBA-TCP ha abierto nuevos cauces
en este sentido y hoy se enfrenta a retos,
compromisos y desafíos con mucha
mayor complejidad para ampliar sus
espacios y sentar las bases de un pensa-
miento de identidad con dimensión
geopolítica regional. Los países miem-
bros deberán generar las tácticas y es-
trategias necesarias y suficientes que
aseguren su viabilidad y continuidad
sobre todo después de la partida física
del Comandante Hugo Chávez princi-
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La política pública en México, si bien es un instrumento que pretende satisfacer
las necesidades de la población, también es cierto que es un sistema deficiente y
no está por demás decirlo, costoso. En nuestro país del 100% de los recursos
destinados a gasto público, únicamente el 11% va directo a políticas públicas de
inversión la diferencia son políticas gubernamentales, mientras que el 89%
restante es de gasto corriente. Estas cifras no necesitan más explicación, pues es
evidente la falta de planeación en el financiamiento para la política pública, que
incluye precisamente cuestiones sobre desarrollo local y auto sustentabilidad.

Local development and its lack of financing in the Mexican public policy.

Public policy in Mexico, although it is an instrument that aims to satisfy the needs of the
population, it is also true that it is a flawed system and it is not too say, expensive. In our
country 100% of the resources for public spending, only 11% goes straight to the investment
policies the difference are government policies, while 89% is current expenditure. These
figures need no further explanation, because there is a lack of planning in funding for public
policy that specifically includes issues on local development and self-sustainability.
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Introducción
En América Latina y, de manera parti-
cular en México, la falta de políticas
públicas en inversión por parte del Es-
tado Mexicano, frena el desarrollo en el
ámbito regional y local. De acuerdo a la
clasificación sobre gasto público, sabe-
mos que en los últimos doce años de
gobiernos panistas, el Presupuesto de
Egresos de la Federación (PEF) se ero-
gó el 91% en gasto corriente y única-
mente el 9% en gasto vía inversión en
políticas públicas, otro aspecto impor-
tante es que, los Planes Nacionales de
Desarrollo (PND), no se articulan e
impactan en las políticas públicas, ya
que a partir de su financiamiento públi-
co, no hay articulación alguna con el
PND y sus líneas de acción.

El tema central de este trabajo, es
la desarticulación que se presenta
entre la ausencia de políticas públicas
regionales con el gasto público de
inversión a nivel regional y local; así
como la política centralista fiscalista,
que ha traído consigo un desarrollo
desigual, desintegrado y excluyente,
como señala de manera muy perti-
nente Castel (1997: 08), uno de los
autores importantes que permite com-
prender la cuestión social en la era

del capitalismo globalizado: «[…] el
corazón de la problemática de la ex-
clusión no está donde encontramos a
los excluidos». Es decir, hay que bus-
carla en el control y acaparamiento
de los recursos por ciertos grupos
sociales que marginan a otros, prue-
ba de ello, es la estructura fuertemen-
te concentrada y centralizada de las
políticas públicas regionales y loca-
les, que de manera autocrática, se
decide por una burocracia inepta y
con altos salarios, en donde las es-
tructuras políticas, deciden sobre lo
económico, político, social y cultural
en este país.

Todas estas decisiones de índole
política y económica, son el resultado
de un proceso histórico en lo social,
político y económico; dicha transfor-
mación, data de la época de la Colo-
nia, cuando México tenía su depen-
dencia político-administrativa de for-
ma central de la Corona Española y el
absolutismo —el cual era ejercido por
medio de instituciones como el lla-
mado Consejo de Indias—. Ese tipo
de centralismo y autoritarismo, fue evo-
lucionando de manera gradual, hasta
llegar a lo que hoy conocemos como el
Consejo Nacional de Gobernadores
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(CONAGO)1, posibilitando la concer-
tación de pactos políticos en los tres
niveles de gobierno y las discusiones
que en torno al mismo se plantean.

En el 2004, dicha entidad (CONA-
GO), estableció la Comisión de Desa-
rrollo Regional, misma que debate so-
bre la verdadera descentralización fis-
cal de las potestades tributarias, y pro-
mueve una Ley de Coordinación Fiscal,
capaz de diseñar políticas públicas lo-
cales orientadas a las necesidades re-
gionales y locales impulsadas supuesta-
mente por el Plan Nacional de Desarro-
llo (PND), de modo que puedan ser
retomadas en los planes estatales y
municipales, para aterrizarlos, en el
terreno de las políticas públicas regio-
nales. Ha sido a nivel regional que se
tiene la creencia de que mediante un
buen diseño de políticas públicas gu-
bernamentales es posible superar la
pobreza2 que el país vive, y que en los
últimos años se ha ido incrementado

hasta llegar a 52 millones de personas,
mientras que 11.7 millones se encuen-
tran en condición de pobreza extrema,
consecuentemente, debe haber una
mayor eficacia del gasto público en los
ámbitos regional y local, ya que de esta
forma, sería posible reducir la pobreza
y marginación de este país.

Para impulsar el desarrollo regional
en el país de acuerdo con Rionda Ramí-
rez y Jorge Isauro (2007), es necesario
conocer los diversos territorios con los
que cuenta, desde un norte árido y con
escasez de recursos naturales, pero con
una población industrializada y con al-
tos niveles educativos, hasta un sur, con
una gran cantidad de recursos natura-
les pero con una población marginada
y con niveles educativos bajos. Este tipo
de extrapolarización ha sido discutida
ampliamente por analistas especializa-
dos y académicos, lo cual ha servido
para fortalecer la necesidad de revalo-
rizar el desarrollo regional y local en
todas sus dimensiones, de este forma,
es posible entender su complejidad y
abordarla con estrategias multi, inter y
tras disciplinarias, donde sus actores
(sociales e institucionales), sean los pro-

1 Entendemos al federalismo fiscal del gasto
público como un instrumento clave para el
despegue del desarrollo nacional, ya que este
ayudará a descentralizar  la aplicación de los
recursos del fisco, beneficiando así el desarrollo
de los estados y municipios, pues este sistema
postula el derecho de cada región —donde se
encuentran los estados y municipios— para ser
propio responsable del manejo de su inversión
del gasto público en sus políticas públicas regio-
nales, sin la mediación de administradores je-
rárquicos o un supra gobierno, como han sido
los gobiernos priístas y panistas siendo mejor
una región independiente, que tiene el deber y
derecho de ser el propio constructor de su éxito
o fracaso de desarrollo regional.

2 El Consejo Nacional de Evaluación de la

Política de Desarrollo Social (CONEVAL) infor-
ma los resultados de la medición de pobreza
2010, la población en pobreza en el país aumen-
tó de 44.5% a 46.2%, que corresponde a un
incremento de 48.8 a 52.0 millones de personas
entre 2008 y 2010. En el mismo periodo, la
población en pobreza extrema pasó de 10.6% a
10.4%; en términos del número de personas en
situación de pobreza extrema, éste se mantuvo
en 11.7 millones entre 2008 y 2010.
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tagonistas del desarrollo regional y
puedan tomar sus propias decisiones a
modo de colocarlas en la agenda públi-
ca del país.

Globalización Vs Desarrollo Regional
Octavio Rodríguez (2007), en su artícu-
lo «La agenda para el desarrollo», señala
que la globalización debe ser entendida
como la otra cara del desarrollo regio-
nal. La globalización, concierne en par-
te a la diseminación a escala mundial de
nuevos patrones de producción y las
formas de organización. Materialmen-
te la globalización Vs desarrollo regio-
nal, consiste en una creciente especiali-
zación de la producción de bienes y
servicios entre países y regiones e inclu-
so bloques económicos, también puede
darse a nivel empresarial y en el incre-
mento paralelo de los intercambios de
mercancías, situación que genera más
pobreza. Por otra parte, consideramos
que la globalización puede ser definida
como la fase actual en que se encuentra
el capitalismo a nivel mundial, caracte-
rizada principalmente por la elimina-
ción de fronteras económicas que impi-
dan la libre circulación de bienes, servi-
cios y fundamentalmente de capitales.

Otras características de la globaliza-
ción son: la intensificación de la compe-
tencia mundial de los mercados nacio-
nales (macrocompetencia sustentada en
la productividad); el aumento en el
volumen y valor del comercio mundial
de bienes y servicios, particularmente
de servicios financieros, además de la

creciente parcialización del proceso
productivo en economías de escala y
alcance, sobre todo en las zonas econó-
micas especiales; los crecientes flujos
de migración internacional y la acelera-
ción de los flujos de capital entre los
países de la orbe, son otro rasgo impor-
tante; finalmente, se encuentra la revo-
lución en materia de telecomunicacio-
nes  —Tecnologías de la Información y
la Comunicación (TIC)3—, así como el
avance científico y tecnológico de las
economías desarrolladas y las grandes
corporaciones transnacionales que ade-
más no pagan o evaden impuestos.

De acuerdo a diversos autores, el
especial énfasis que se hace sobre las
asincronías entre lo que es y lo que debe
ser el desarrollo, encuentra su razón de
ser en las carencias metodológicas, epis-
temológicas, praxeológicas e ideológi-
cas de los estudiosos y planificadores
del desarrollo en el ámbito regional. A
pesar de ello, lo cierto es que, el euro-
centrismo globalizado explica de algu-
na forma el abandono de las políticas
públicas regionales y locales desde la
colonialidad, por lo que debe buscarse
el desarrollo económico propio, enten-

3 Las TIC’s, configuran actualmente la so-
ciedad de la información. El uso extensivo y
cada vez más integrado (en los mismos aparatos
y códigos) de las TIC, es una característica y
factor de cambio de nuestra sociedad actual, son
incuestionables y están ahí, forman parte de la
cultura tecnológica que nos rodea y con la que
debemos convivir. Además, amplían nuestras
capacidades físicas y mentales, y las posibilida-
des de desarrollo social.
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diendo este, como un medio para que
los habitantes de las zonas marginadas,
especialmente las de alta marginación,
situadas en los países emergentes o
coloniales de mediano y bajo ingreso
tengan una vida mejor, a partir de
política públicas propias.

En el contexto de la globalización, el
estado-nación alienta las estructuras
subnacionales enfocadas al desarrollo
exterior en detrimento de su mercado
interno. Partiendo de la especializa-
ción de renglones, el modelo exporta-
dor no puede ser la única vía de desarro-
llo de las regiones, ya que las vuelve
dependientes del mercado internacio-
nal, por ello, es imperante desarrollar las
regiones que cuentan con mayores ven-
tajas comparativas, insistiendo en que, si
no hay políticas públicas endógenas que
se coloquen en la agenda pública, el
desarrollo queda entredicho.

Bajo la premisa anterior, hablar de
desarrollo regional y local, implica pen-
sar estratégicamente y, en especial, ar-
ticular planes regionales y municipales
por medio de políticas nacionales y
globales. Al respecto, Vázquez Barque-
ro (1993) señala:

 [...para que...] la política sea suficiente
es conveniente que se produzca una
sinergia entre las acciones que van de
arriba hacia abajo, promoviendo el de-
sarrollo estructural, y las que van de
abajo hacia arriba, que surgen de la
especificidad de cada localidad y de
cada territorio.

La política centralista de desarrollo
regional, ha respondido más a intere-
ses del mercado nacional e internacio-
nal dentro del contexto de la globaliza-
ción económica, que al entorno y nece-
sidades del desarrollo regional endó-
geno. En América Latina, el Estado
Nación debe tener una participación
más dinámica en los mercados regiona-
les y nacionales con respecto a la políti-
ca del desarrollo regional, principal-
mente donde «el mercado» no intervie-
ne debido a sus intereses capitalistas o
tasas de ganancia.

Dicho aparato, proporciona legiti-
midad social y política a los entes regio-
nales a través de procesos de descentra-
lización y regionalización local, lo cual
redunda en su propio debilitamiento.
Los Estados, han apoyado la desregula-
rización de los mercados económicos y
financieros, así como la privatización;
estos son aspectos en los cuales la globa-
lización puede prescindir del Estado
Nación, y le otorga protagonismo a
instancias supranacionales y subnacio-
nales, todo esto a costa del debilita-
miento de las políticas públicas regio-
nales y su desarrollo.

Es importante destacar que, en mu-
chos países latinoamericanos, el Estado
debería fungir como un importante
agente económico dentro del desarro-
llo regional, a través de su política de
financiamiento de gasto público regio-
nal y local, premisas bajo las cuales
debería reforzarse más en términos de
«Estado Nación» como promotor de
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financiamiento para políticas públicas
del desarrollo regional, así como im-
pulsar más políticas neokeynesianas; sin
embargo, ante la actual crisis mundial
propiciada en los Estados Unidos, las
economías del mundo se han visto fuer-
temente impactadas, principalmente en
países con una alta dependencia econó-
mica y financiera, como es el caso de
México.

La crisis actual, representa una vez
más, la «oportunidad para desarrollar
regiones», que preste respuestas más
enfocada a los intereses nacionales que
a la globalización económica; pues es
más importante el desarrollo endóge-
no del Estado Nación, que estar idean-
do en cómo insertarse en los discursos
de la globalización.

Desarrollo regional y desarrollo local
El desarrollo regional se entiende como:

[…] un proceso orientado a la organiza-
ción y transformación de los espacios y
los territorios…como concepto, el de-
sarrollo regional tiene atribuciones que
definen un campo de interacción en las
dimensiones más importantes del desa-
rrollo, en lo que concierne a cambios
cualitativos en el plano económico, so-
cial, político, ambiental, tecnológico y
territorial… (Diplomado del Desarro-
llo Regional, 2008)

En este sentido, una teoría del desa-
rrollo regional, debe contribuir a la
elaboración de políticas que permitan a

los territorios fomentar un auténtico desa-
rrollo de su población y región, para de este
modo hacerlos sujetos de su propio desarro-
llo y no objetos instrumentales de las
políticas nacionales o internacionales.

Sin embargo, para definir un con-
cepto de compleja apariencia como lo
es el término desarrollo, puede ser de
utilidad acercarnos a la visión metodo-
lógica y teórica trabajada por diversos
autores; por ejemplo, Wences (2004:
17), para quien el desarrollo «…es un
fenómeno multifacético, un fenómeno que
tiene que ver con lo ambiental, económico,
social, político y cultural», todo esto sin
dejar de lado el factor «conflictividad»
que conllevan las relaciones entre gru-
pos sociales organizados.

En un sentido diferente, Amartya
Sen (2000) plantea una definición del
desarrollo basada en la libertad. El cora-
zón del enfoque de Sen, es la innovado-
ra perspectiva de concebir al desarro-
llo, en sus propias palabras: «…el desa-
rrollo puede concebirse como un proceso de
expansión de libertades reales de las que
disfrutan los individuos.» (2000: 19), es
decir, «el desarrollo puede concebirse
como un proceso de expansión de las
libertades que disfrutan los individuos,
como el aumento de las rentas persona-
les, la industrialización, los avances tec-
nológicos y la modernización social».

Carrillo Arronte (2008), experto en
cuestiones de desarrollo regional en
formulación de planes de desarrollo
regional, y actual director general del
organismo @regional, señala que:
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El desarrollo regional es un concepto
inherente a la transición de un nivel
económico concreto a otro más avanza-
do en una zona geográfica determina-
da. Es un proceso de transformación
del sistema económica y social de los
habitantes de ese espacio geográfico,
que se traduce en un incremento del
bienestar y que debe expresarse en el
mejoramiento de los indicadores eco-
nómicos, sociales y administrativos,
entre otros…

En México, ante la falta de políticas
públicas regionales, los agentes econó-
micos privados y los actores locales,
deberían convertirse en una prioridad
de la política de Estado para gestionar
una mayor inversión en gasto público
regional. Así mismo, es necesario insis-
tir sobre que una política de Estado
debe ser prioritaria, y de igual forma,
constituir una estrategia permanente
en el desarrollo de políticas públicas
regionales.

Por todo lo anterior, son necesarios
una serie de elementos como los que
Vázquez Barquero (1993) refiere cuan-
do señala que, la región requiere acu-
mulación de capital regional, recursos,
capacidades locales, capacidad de iden-
tificar nuevas demandas, así como de-
safíos para relacionarse con la globali-
zación.

Llevar a cabo el análisis estratégico
conocido como FODA (Fortalezas,
Oportunidades, Debilidades y Amena-
zas), implica involucrar activamente

multi-factores y admitir como punto de
partida, distintas lógicas de una mane-
ra multi e interdisciplinaria a la solu-
ción de los problemas de la región;
además de desarrollar ámbitos de con-
certación de políticas privadas a través
de pactos donde la voluntad política,
juega un papel importante, dando así
prioridad al ámbito regional y local
para su desarrollo en proyectos comu-
nes4; y por último, obliga a poner en
praxis las capacidades de movilización
de recursos internos de la región, bus-
cando ventajas comparativas, captando
recursos externos y generando nuevos
a partir de los propios y externos.

Como se advierte, el desarrollo re-
gional incorpora principios de equidad
y participación, además se reconocen
las vertientes del desarrollo en un sen-
tido integral y endógeno. El desarrollo
regional, opera mediante el diseño de
políticas públicas que se expresan en
diversos planes, programas, proyectos
sectoriales, regionales y municipales, y
que han sido aterrizados en los famosos
Programas de Operativos Anuales
(POA’s), que en cierto sentido, orientan
la organización del territorio y los pro-
cesos económicos de las regiones.

En el caso de México, hemos tenido
diversas experiencias en lo que a desa-
rrollo regional se refiere, mismas que

4  Por ejemplo, «La célula en Puebla» se
manejó mediáticamente que fue vendida a capi-
talistas españoles, para su continuación, desa-
rrollo y venta  entre nodos de desarrollo regio-
nal, pero al final desistieron.
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en el pasado, efectivamente, lograron
algún tipo de beneficio a nuestro país.
Por ejemplo, en la década de los seten-
tas con el enfoque sectorial, y en los
ochentas con el Primer Plan Global de
Desarrollo —elaborado por el enton-
ces presidente José López Portillo—, el
cual, si bien tuvo cosas buenas, en su
conjunto no puede ser evaluado de ma-
nera positiva, ya que generó fuertes des-
equilibrios entre las regiones del país.

En el Plan Nacional de Desarrollo
(PND) del año 2001 al 2005, las 32
entidades federativas se agruparon en
5 grandes territorios. Al norte se en-
cuentra la región del Noreste confor-
mada por: Baja California Norte, Baja
California Sur, Sonora, Sinaloa, Chi-
huahua y Durango. En la región de
Noroeste se encuentran los estados de:
Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila,
Chihuahua y Durango. Los estados de
Chihuahua y Durango participan en
dos regiones debido a su muy particu-
lar situación geográfica. También se
encuentra la región centro-occidente,
la zona centro del país y la región sur-
sureste. Esta última, por su vasta exten-
sión geográfica, se denominó meso-re-
giones, pero siempre tratando de
coadyuvar políticas públicas regiona-
les, que no aterrizaron por el alto gasto
público corriente sobre el de inversión.

Todas estas regiones, cuentan con
políticas públicas de tipo nacional, como
la estabilidad macroeconómica, aper-
tura nacional, liberalización de inver-
siones, siendo estas políticas de carác-

ter homogéneo. Complementándose,
se encuentran las políticas generales
con políticas específicas que satisfagan
las necesidades de cada territorio. La
característica de las políticas públicas
específicas, es que deben ser elabora-
das con el conocimiento que tienen los
actores locales, pues es importante que
el balance de fuerzas y debilidades, sea
elaborado por los mismos actores so-
ciales, organizaciones y universidades.

El objetivo de los Planes Nacionales
de Desarrollo, de crear meso-regiones
con grandes extensiones de territorio,
es elaborar un modelo de participación
entre estados o modelo horizontal, don-
de los diferentes gobiernos estatales
introduzcan nuevas ideas en cuanto a la
economía, política en cuestiones socia-
les, como la cultura, con la finalidad de
que una gran extensión de territorio
encuentre el desarrollo al mismo nivel,
beneficiando a grandes cantidades de
población. (Rionda, 2007).

Si bien la creciente interrelación eco-
nómica alienta un estrecho contacto
entre diversas naciones, culturas y pue-
blos, por otro lado, están presentes las
políticas de globalización que buscan
deliberadamente atomizar a las naciones
en un conjunto de regiones, que por
cuestiones de tamaño o especialización,
se encuentran imposibilitadas para
crear y fortalecer un mercado interno
con cierto grado de autonomía, o insti-
tuciones públicas que puedan propor-
cionar las condiciones verdaderamente
soberanas donde los Congresos de los
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Estados y Cabildos municipales pue-
dan retomar su propio desarrollo local
a partir de articular políticas públicas
en los COPLADES.

Haciendo un breve recuento históri-
co, durante los ochentas y noventas, dio
inicio el abandono de políticas públicas
regionales, quedando hoy día práctica-
mente relegadas al gasto público asis-
tencialista y corriente, lo que implica
una falta de gasto público de inversión
regional que impacte en políticas pú-
blicas de infraestructura que permita
realmente detonar el desarrollo regio-
nal. Ante ello, es imperante un enfoque
regional de «desarrollo endógeno» que
permita reducir dichos desequilibrios y
pueda fortalecer la integración territo-
rial de manera planificada en las regio-
nes, como los proyectos del centro-sur
del país.

Por ejemplo, solo para situar políti-
cas de ocurrencia a nivel regional en los
estados de Puebla y Tlaxcala, existe una
notable diferencia: por una parte, la
Célula de Tlaxcala ya se contemplaba en
el Plan Estatal de Desarrollo 2005 y
preveía el «Puerto Seco de Atlangate-
pec»; mientras que en Puebla el proyec-
to «La Célula» no apareció en el Plan
Estatal de Desarrollo sino hasta 2007,
cuando el Gobernador de Puebla, Ma-
rio Marín, hizo referencia directa sobre
este al señalar que el proyecto seria:
«…una terminal interior con servicios de
transferencia entre nodos de transporte fe-
rroviario y carretero, con suministro de
servicios logísticos de valor agregado», lo

que supuestamente haría de Puebla una
región globalmente competitiva, ya que
brindaría servicios a mercados y puer-
tos de las entidades hermanas del sur,
sureste, centro y occidente del país, ya
que se contemplaba que más de 20
entidades federativas serían integradas
de manera eficiente por este eslabón de
mercados.

Sin embargo, en la praxis, dicho
proyecto fue prácticamente un fracaso
desde su inicio para convertirse en un
elefante blanco del Marinismo, prueba
de lo que no se debe hacer en políticas
de ocurrencias del gobernante en tur-
no, todo ello debido a la falta de una
verdadera planeación estatal.

En México, existen más de 15 nodos
regionales que tratan de competir en-
tre sí, se les ofrecen bajos costos de
recursos y mano de obra, así como
facilidades e infraestructura, consecuen-
temente, no procuran el desarrollo de
dichas unidades políticas autónomas,
Ejemplos como el anterior, permiten
señalar categóricamente que la formu-
lación de políticas públicas regionales,
se sustenta en las concepciones de desa-
rrollo regional orientadas a preparar
niveles subnacionales para competir en
el mercado internacional, todo ello a
través de procesos autonómicos.

Para impulsar este tipo de políticas a
nivel local y regional, es importante
fortalecer los ingresos fiscales en los
tres niveles de gobierno, además de
acabar con la alta evasión y elusión
fiscal —que representa cerca del 75%
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de los ingresos fiscales— y despetroli-
zar las finanzas públicas, que hoy día
acaparan cerca del 40% del total de los
recursos públicos del país; por lo que es
necesario ampliar la base de contribu-
yentes y tener un sistema impositivo
progresivo, y no sólo combatir, sino
erradicar la corrupción del gasto públi-
co, pues de este modo, será posible
tener más recursos fiscales disponibles
para el desarrollo y financiamiento en
el ámbito regional y local.

El reto no es fácil, una de las princi-
pales restricciones en el ámbito local,
resulta de la incapacidad de los servido-
res públicos en materia de su capaci-
dad, formación y profesionalización,
concientización de las necesidades de
desarrollo local como regional, así como
de la propia generación de conocimien-
to evaluativo de la realidad social que
atienden, por lo que la atención al públi-
co y el servicio que otorgan, carece de la
calidad y cobertura deseada. En estos
últimos años, se ha visto la necesidad de
la capacitación y profesionalización de
los servidores públicos estatales y mu-
nicipales, esto para lograr el equilibrio
entre la formación técnica y la genera-
ción de conocimientos, de modo que
los servidores públicos, tengan una
mejor preparación y puedan brindar
atención de calidad a los ciudadanos.

Estado y Desarrollo
Regional con estabilidad fiscal.
Las políticas públicas de manera plani-
ficada, estratégica y táctica, pueden

convertirse en el instrumento de desa-
rrollo regional, que lo detone de forma
equilibrada, estos recursos públicos sólo
se pueden obtener vía política fiscal y el
endeudamiento público. Para ello, es
importante que en «la descentraliza-
ción fiscal», se dé en una amplia refor-
ma fiscal integral por el ingreso-gasto,
que permita obtener más recursos fis-
cales para el desarrollo, además de con-
ceder potestades tributarias de los esta-
dos y municipios, quienes tienen la fa-
cultad constitucional para recaudar sus
propios impuestos y desarrollar sus fun-
ciones de gasto V. Tanzi (citado por
Cabrera, 2001), menciona que en Méxi-
co aún estamos lejos de esa realidad
fiscal-presupuestal.

Para bajar los recursos en el ámbito
del desarrollo regional ante la actual
insuficiencia financiera, se deba a la
falta de políticas regionales, debido a
esta situación, es importante la descen-
tralización política y administrativa
(aunque en menor grado) y la descen-
tralización fiscal.

En el neoliberalismo, el mercado es
considerado como un eficiente instru-
mento para asignar recursos económi-
cos y financieros, conforme al interés
de la sociedad: si los precios son «verda-
deros y hay competencia perfecta», en
el sentido de que los productores pa-
gan a la sociedad el verdadero costo de
los recursos que usan y, a la vez, son
compensados por la sociedad de acuer-
do con el verdadero beneficio que apor-
tan y el Estado está a través de nuestros
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impuestos para corregir las fallas del
mercado.

En otras palabras, el mercado regio-
nal en el neoliberalismo es, aparente-
mente, un mecanismo eficiente en la
medida en que los beneficios y costos
sociales se reflejen en los ingresos y
costos de los productores regionales; pero
estos sólo se dan en las regiones «dinámi-
cas» del propio mercado y en términos
teóricos, en la praxis genera pobreza,
desempleo, marginación, los mercados
no funcionan eficientemente.

Desde el punto de vista de la eficien-
cia macroeconómica, el desarrollo re-
gional en la equidad social no se ve en
el corto plazo, puesto que poco interesa
al Estado o el mercado. En la política
fiscal, y dentro de ella:

[…] la financiación de la descentraliza-
ción, no existen por sí solas, ni no se
explica con referencia a su propia lógi-
ca interna de financiamiento público.
Existen dentro de un contexto socioeco-
nómico que les da sentido y les señala
los instrumentos de los cuales pueden
valerse (Rojas, 1993).

La modernización del sistema finan-
ciero Mexicano, implica atracción de
capital foráneo, por lo que hay que
tomar en cuenta el revés de la moneda:
la apertura puede ser también fuente
de una mayor deuda externa privada al
facilitar el acceso directo a las fuentes
de financiamiento externo en divisas; y
sobre todo, fuente de capitales especu-

lativos de corto plazo que no generan
inversiones productivas para los países
emergentes, sino por el contrario, sólo
traen consigo más pobreza y sujeción
de la política financiera internacional.

Una política que se ha convertido en
la columna vertebral de cualquier pro-
ceso de apertura y modernización, ha
sido la de fomentar el ahorro interno y
la inversión extranjera directa como
fuentes fundamentales del desarrollo;
cabe mencionar que este fenómeno,
requiere un cambio en la mentalidad y
paradigmas de los consumidores y de-
más agentes económicos sociales.

Al respecto, Rojas (1993) señala que
no se pueden deslindar los aspectos
que comprenden la descentralización
fiscal y el financiamiento de la descen-
tralización fiscal, abarcando por supues-
to, el financiamiento de los gobiernos
subnacionales, durante y después del
proceso de descentralización regional.

Para precisar un poco más el con-
cepto de descentralización fiscal, pode-
mos entenderlo como

[...] una descentralización fiscal que tras-
lada el manejo y/o problemas de la
política fiscal hacia los diferentes go-
biernos subnacionales y regionales, re-
duciendo significativamente la discre-
cionalidad o el ámbito de maniobra del
gobierno central con el objeto de estabi-
lizar la economía; haciendo que los go-
biernos subnacionales puedan tener a
través de sus operaciones fiscales im-
portantes efectos sobre los ajustes y es-
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tabilidad macroeconómica (Bés, 2001).

Todo Estado, necesita recursos pú-
blicos suficientes, resultado de una
política fiscal progresiva, de unas fi-
nanzas públicas sanas, que funcionen
como fuente de financiamiento en la
gestión de la política de desarrollo re-
gional. El Estado debe buscar el equili-
brio de sus mercados regionales y una
mejor distribución del presupuesto
público, vía gasto público a nivel nacio-
nal, regional y municipal; por ello, urge
descentralizar los recursos regionales
en una tercera parte de lo que maneja
el centro a nivel nacional, es decir, de
forma gradual mover un punto porcen-
tual anual, hasta llegar a ese 33 % de-
seable que tienen otros países, por lo
cual se debe buscar una recaudación
fiscal más eficiente y eficaz, que aliente
la inversión y el ahorro, y que se traduz-
ca para la sociedad civil, en un manejo
trasparente del presupuesto público
aplicado en políticas públicas sociales.

En este sentido, el Estado debe bus-
car el funcionamiento de los mercados
regionales basándose en una política
social con rostro humano, que se pre-
ocupe y ocupe más de los que menos
tienen; lo cual implica, en primer lu-
gar, unas finanzas públicas sanas, no
petrolizadas, con un alto contenido so-
cial, con base en una reforma fiscal
integral y no mediática; en segundo
lugar, que combata la evasión y elusión
fiscal, la cultura del no pago y la devo-
lución de impuestos; y finalmente, que

acabe con la corrupción del gasto públi-
co en la asignación de obras públicas.

En el marco de interacción colectiva
desarrollado por las sociedades en masa,
el Estado debe fungir como un agente
más, promotor del desarrollo regional.
Es imprescindible para superar este
obstáculo la interacción entre el Estado
y el mercado, en este último, los merca-
dos competitivos son la mejor forma de
lograr un sistema eficiente de produc-
ción y distribución de bienes y servicios,
pero también, es importante señalar
que el Estado debe jugar ese rol impor-
tante en el ámbito regional de repre-
sentar una política económica y fiscal
que detone el desarrollo regional.

El Estado, está compuesto por terri-
torio, leyes, gobierno (instituciones) y
ciudadanos. El gobierno es el garante y
administrador del Estado en la política
de desarrollo regional, sus funciones
son: elaborar y respaldar las leyes, así
como la relación ciudadano-gobierno,
que no se da en la política tributaria
aplicada por el órgano recaudador fis-
cal SAT (Servicio de Administración
Tributaria).

El mercado no puede quedar fuera
del Estado; mercado y Estado son la
cara de una misma moneda, como tam-
bién lo es, el binomio indisoluble entre
finanzas públicas y Estado; este último
debe propiciar el desarrollo regional
nacional y local que al mercado no le
interesa desarrollar por su baja tasa de
ganancia, por ello, el Estado debe rea-
lizar un fuerte financiamiento del gasto
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de inversión pública, para así ir crean-
do las condiciones de un desarrollo
sostenido y sustentable de manera en-
dógena, que son propios del sistema
capitalista.

Una alternativa al mecanismo de
mercado es que el gobierno junto con la
sociedad civil, decida a través de una
política pública en qué deben invertir,
cómo invertir, para qué invertir, para
fomentar regiones que se inserten pos-
teriormente a la propia dinámica del
desarrollo del mercado, no obstante,
ello requiere de una sociedad civil que
pague más impuestos, tenemos que
revertir el sistema impositivo regresi-
vo, por uno progresivo, directo y erra-
dicar la evasión, elusión fiscal y la co-
rrupción.

De la falta de políticas públicas en México
El desarrollo del capitalismo mundial,
obliga a los países y regiones a recon-
vertirse y modernizarse para ser com-
petitivos interno y externo, ya que tie-
nen que ser eficientes y eficaces en su
funcionamiento para poder reducir los
costos de producción de las empresas y
de la reproducción social.

Es por ello que, los países deben
lograr un clima favorable para la inver-
sión, financiamiento público y creci-
miento económico; lo cual incluye la
ampliación del conocimiento y la incor-
poración de innovaciones científico tec-
nológicas, recursos naturales, huma-
nos y económicos, para ser incluidos en
los circuitos más dinámicos de la econo-

mía nacional y mundial.
De acuerdo con datos del Sistema de

Administración Tributaria (SAT)5, ha-
cia el 2005 en México, había alrededor
de 622 mil personas morales y 8 millo-
nes 235 mil personas físicas. El 80% de
los contribuyentes6 pagaba nada o muy
poco, pero además lo hacen mal y de
malas, por el servicio de atención al
público tan deficiente que ofrece el
SAT.

A pesar que dicho organismo presu-
ma de estar certificado con ISO 9001-
2000, sus procedimientos administrati-
vos siguen siendo complejos, lentos,
burocráticos y costosos. Y lo que es
peor: la evasión fiscal sigue aumenta-
do; con todo y la supuesta moderniza-
ción del SAT, la falta de financiamiento
de las regiones en México, tienen una

5 El Servicio de Administración Tributaria
(SAT) es un órgano desconcentrado de la Secre-
taría de Hacienda y Crédito Público que tiene la
responsabilidad de aplicar la legislación fiscal y
aduanera, con el fin de que las personas físicas
y morales contribuyan proporcional y equitati-
vamente al gasto público; de fiscalizar a los
contribuyentes para que cumplan con las dispo-
siciones tributarias su misión es recaudar las
contribuciones federales, y de controlar la en-
trada y salida de mercancías del territorio na-
cional, garantizando la correcta aplicación de la
legislación y promoviendo el cumplimiento vo-
luntario y oportuno.

6 Para José Luis Flores, diputado del Partido
Revolucionario Institucional (PRI) e integrante
de la Comisión de Hacienda, ese 20% de mexi-
canos, «los que tenemos que pagar impuestos
porque nos lo descuentan de nuestro cheque
quincenal, esos están sosteniendo al país y son
los menos».

Véase: http://www.contactopyme.gob.mx.
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estructura polarizada de concentración
y dispersión de sus regiones y asenta-
mientos humanos, la cual funciona en
el marco de las nuevas condiciones de-
rivadas de la globalización, apertura e
integración comercial, con lo que sur-
gen nuevas oportunidades, pero tam-
bién se crean o se acentúan algunos
problemas económicos, financieros,
sociales, demográficos, ambientales,
políticos, culturales y étnicos.

El SAT, como organismo encargado
de recaudar los impuestos a los contri-
buyentes en México, es altamente one-
roso, ya que tiene una plantilla de 32
800 empleados para atender el pago de
menos de 20 millones de contribuyen-
tes, y su operatividad cuesta alrededor
de 9 340 millones cada año7.

En contra parte, en los Estados Uni-
dos por ejemplo, de 360 millones de
habitantes cerca, de 200 millones pa-
gan impuestos, y el organismo recau-
dador homónimo al SAT mexicano,
tan sólo cuenta con 7 500 trabajadores
y su recaudación fiscal es altamente
productiva y progresiva, de los impues-
tos que tributan en el ámbito regional,
se queda alrededor del 66 % del total
que se recauda en ese país, haciendo
más dinámico las políticas públicas en
el  desarrollo de sus regiones.

Los retos que deben superar las re-

giones a través de políticas públicas
efectivas para continuar siendo fuerzas
motrices que impulsen el desarrollo de
sus áreas de influencia, son los siguien-
tes:

a) Reestructurar su aparato produc-
tivo para que sean competitivas en
las nuevas condiciones de acumu-
lación de capital en el marco de la
globalización;

b) Consolidar corredores y parques
de desarrollo con sinergias positi-
vas para reducir las brechas so-
cioeconómicas entre ciudades y
regiones y disminuir los riesgos de
fractura de la Nación;

c) Atender la creciente demanda,
asociada al crecimiento demográ-
fico, por bienes y servicios públicos
(vivienda, educación, salud, agua
potable, electrificación, vialidades,
seguridad pública, impuestos, etc.);

d) Controlar la ocupación irregular
del suelo en áreas de vulnerabili-
dad que incrementa los riesgos
ambientales; y,

e) Revertir el deterioro en las condi-
ciones de vida de la población ex-
presadas en formas de desigual-
dad, pobreza, marginación e in-
conformidad social, tanto de sus
regiones como de ciudades, entre
otros.

De acuerdo con los datos de finales
de 2005 publicados por el SAT en su
apartado de transparencia, México fue
el peor recaudador de impuestos entre
los 30 países integrantes de la Organi-

7 «Recae carga fiscal del país en 20% de
contribuyentes». Véase página electrónica:http:/
/www.contactopyme.gob.mx/default.asp?gpo=5
&lenguaje=0&t=108&user=0&noticia=2551
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zación para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económicos (OCDE); misma que
coincidió con la calificadora Moody’s8,
quien señala que «el desempeño de México
en la captación tributaria con relación al
tamaño de su economía y su recaudación de
Impuesto Sobre la Renta son de los más
bajos» en el mundo (El Financiero, 2003).

México pasó de ser novena econo-
mía del mundo en el 2000 a la decimo-
cuarta posición en 2005, según datos
de la propia OCDE, publicados por los
periódicos Reforma y Monitor, con esa
política de retroceso en la captación de
impuestos es como vamos a destinar
más financiamiento público a las regio-
nes (Monitor, 2005).

En la Ley de Ingresos del 2008, se
menciona que los ingresos tributarios
del Gobierno Federal previstos ascen-
derían a 1 billón 224 mil 960 millones
900 mil pesos, para el 2009 esto repre-
sentaría 1 billón 916 mil 395 millones
400 mil pesos, que era el 62.9% del total
recaudado para el 2009.

De acuerdo con la Ley de Ingresos
publicada el 14 de noviembre del 2008,
el ISR iba a perder importancia relativa
frente al IVA en la captación de impues-
tos en México y el IETU se convertirá
en un impuesto más, que apenas si
recaudaría 0.45 % más de impuestos; y
para el 2009, este mismo impuesto se

proyectaba en 1.8% de los ingresos to-
tales, en parte por el menor dinamismo
económico, y en parte por la aplicación
de menores tasas de ese impuesto para
personas físicas y morales, ya acordada
desde el 2007.

Dentro de las reformas que México
requiere, la más urgente es la «desregu-
lación y el fortalecimiento del Estado de
derecho» (El Financiero, 2006) es decir,
una reforma del Estado, que incluya la
reforma fiscal, energética y laboral, para
obtener más recursos en términos fisca-
les, y no reformas mediáticas o pseudo
reformas que sólo engañan al pueblo.

Por lo anteriormente planteado, es
necesario y urgente, entre otras accio-
nes de política pública tener en cuenta
lo siguiente:

— Ampliar la base de contribuyen-
tes, es decir, que paguen más per-
sonas físicas y morales sus respec-
tivos impuestos, además de que
este sistema impositivo sea pro-
gresivo y no regresivo, para obte-
ner más recursos públicos para las
regiones.

— Dar estímulos fiscales que deto-
nen los sectores y regiones menos
favorecidos por el mercado.

— Simplificar las disposiciones fis-
cales.

— Facilitar el proceso de pago de los
impuestos.

— Brindar seguridad jurídica al con-
tribuyente.

— Incrementar el civismo fiscal.
— Independizar y ciudadanizar el

8 Moody’s Investors Service es una de las
mayores agencias de «calificaciones» del mun-
do. Monitorea más de 80,000 créditos a nivel
global, con análisis completos de más de 4 500
empresas e instituciones financieras.
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SAT, para que este sea entonces un
organismo autónomo.

— Crear una Procuraduría de la
Defensa del Contribuyente.

— Mayor rendición de cuentas y
transparencia en el origen y desti-
no de los ingresos y egresos en
manos de la sociedad.

— Crear impuestos ecológicos para
las industrias que contaminen sue-
lo, agua y aire en las regiones, y
que estos recursos fiscales se que-
den allí mismo, donde se generan.

Las políticas y el desarrollo, se vin-
culan mediante los mecanismos de aho-
rro e inversión. A su vez, el monto de las
inversiones y su distribución, son las
principales determinantes del ritmo y
las modalidades del crecimiento eco-
nómico indispensables para lograr el
desarrollo auto sostenible.

La mayor parte de los recursos de los
países son internos, y su movilización
depende de políticas nacionales correc-
tas en materia fiscal, monetaria, comer-
cial y de desarrollo urbano y regional,
tomando en cuenta la necesidad de
integrar las políticas sectoriales y las
territoriales para elevar su efectivi-
dad y competitividad. Cabe destacar
que, México tiene la recaudación más
baja del mundo «con sólo 15.8% está
lejos de la media global que es de 26.8%,
OCDE Europa 27.7 %, OCDE Pacífico
25.6% OCDE América 21.15%». (Ejecuti-
vos de Finanzas, 2006: 32).

Las principales limitaciones que pre-
senta el mercado en el desarrollo regio-

nal, y que constituyen el principal fun-
damento de la intervención del Estado9

en ese mismo ámbito, es la política de
financiamiento que tiene que ver más
con regiones pobres; empero, muchas
de las veces los recursos naturales son
ventajas comparativas y competitivas
de una región a otra, lo que provoca
que el mercado o Estado, se interese
por las regiones con políticas de finan-
ciamiento público, para hacer detonar
el desarrollo regional integral, endóge-
no.

Por medio de políticas públicas re-
gionales, el Estado tiene la obligación
de corregir las imperfecciones y des-
equilibrios que se observan frecuente-
mente, especialmente en el ámbito re-
gional; así como también la posibilidad
de brindar oportunidades a las regio-
nes con escasos recursos, por razones
de «mercado», situación en la cual el
Estado, por medio del financiamiento

9 Con la intervención del Estado y con el
paso del tiempo y ante las numerosas debilida-
des de la teoría keynesiana pura, surgen enton-
ces los nuevos keynesianos (neokeynesianos).
Están encabezados por economistas como Gre-
gory Mankiw, Oliver Blanchard, Larry Sum-
mers (exsecretario del Tesoro de Bush Jr. y que
al parecer renunció por el keynesianismo exa-
cerbado de su entonces jefe), George Akerlof y
por supuesto no podemos olvidar al actual Pre-
sidente del Banco Central estadounidense
(FED), Ben Bernanke. Estos economistas neoke-
ynesianos están convencidos de que es necesa-
ria la intervención en los mercados por medio
de activas políticas fiscales y monetarias, hoy
con la crisis financiera de los Estados Unidos
parece resurgir este tipo de teorías de una
manera responsable.
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público podría y debería intervenir más
en la gestión de políticas públicas regio-
nales que impacten el desarrollo regio-
nal.

La participación del Estado en el
ámbito regional relacionado con las
limitaciones del mercado, es un fenó-
meno, por lo demás, común e indepen-
diente del grado de desarrollo de los
países, se entiende inspirado en el pro-
pósito de potenciar la eficiencia del
mercado y manifestar la solidaridad del
Estado, con los sectores sociales rezaga-
dos.

Para lograr estos objetivos, el Estado
dispone de una variada gama de instru-
mentos de política económica, entre
ellos el gasto público, de donde desta-
can a su vez: las políticas públicas fisca-
les regionales y la infraestructura regio-
nal realizada con gasto público, par-
ques y corredores industriales, como la
célula en Puebla, donde no hubo pla-
neación y a futuro lo más probable  es
que se convierta en un elefante blanco.
Todo ello, en suma, se lleva a cabo con
financiamiento público —impuestos—
las actividades regionales que preten-
den modificar el espacio urbano regio-
nal que se trate, e incorporarlo más a un
desarrollo nacional autosustentable,
entendido esto, como la administra-
ción eficiente y racional de los recursos,
de manera tal que sea posible mejorar
el bienestar de la población actual sin
comprometer la calidad de vida de las
generaciones futuras.  Uno de los prin-
cipales retos que enfrenta México en

materia de desarrollo sustentable es
incluir al medio ambiente como uno de
los elementos de la competitividad y el
desarrollo económico y social.

En los últimos cincuenta años, la
participación del Estado en el financia-
miento del gasto público de inversión
(formación de capital fijo) —en parti-
cular el de inversión— en las regiones
menos desarrolladas, ha sido funda-
mental para los países de América Lati-
na, ya que ha ido adoptando las más
variadas formas de planeación estraté-
gica regional, tanto en relación con las
regiones como con las modalidades de
aplicación de los recursos públicos.

La mayoría de los gobiernos estata-
les y locales, presentan una severa esca-
sez de recursos para financiar su desa-
rrollo, consecuencia del círculo perver-
so de carencia de capital (por presu-
puesto insuficiente), elevados costos fi-
nancieros (por riesgo asociado a un
marco jurídico inseguro e inestabilidad
económica), inversión insuficiente, baja
producción, escaso empleo e ingreso,
deterioro en las condiciones de vida,
pérdida de capital humano (por emi-
gración) y de capital natural (por sobre-
explotación de los recursos naturales y
económicos), además de la falta de pro-
yectos de inversión (por deficiencias
técnicas e institucionales).

Es así como los diversos esquemas
de financiamiento oficial que exhibe el
panorama mundial en este campo, no
sólo tienen que ver con la ideología
imperante de cada país respecto al pa-
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pel del Estado en la economía, sino
también con circunstancias específicas
de cada una de las regiones, y de los
partidos políticos que gobiernan en cada
país. En palabras de Ruy Mauro Marini
(2007) «…ignorar este conjunto de elemen-
tos, cuando se trata de evaluar el impacto del
Estado en el proceso de realización de mer-
cancías, parece realmente inconcebible…»,
en donde el financiamiento público jue-
ga un papel importante «…Lo primero a
señalar es que el análisis correcto del gasto
público strictu sensu, es decir, presupuesta-
rio» (Marini, 2007).

En ese sentido, se plantea la hipóte-
sis de que, la falta de financiamiento
público en políticas de desarrollo re-
gional, se debe a la baja recaudación
fiscal que tiene el SAT con respecto al
PIB, fenómeno que se repite constante-
mente en América Latina, que es una
de las regiones con una baja recauda-
ción fiscal respecto de otras regiones
del mundo, ya sea por evasión fiscal y
corrupción o por falta de impuestos.

El problema de la falta de recursos
financieros y de una política de finan-
zas públicas sanas, para el desarrollo
regional, se encuentra estrechamente
relacionado con cuestiones de combate
a la evasión fiscal casi en todos los países
de América latina, que con el incremen-
to o creación de nuevos impuestos, cada
vez es mayor.

El asunto de fondo sobre la falta de
recursos fiscales suficientes, y de una
reforma fiscal a fondo, es tanto por el
lado de los ingresos y del gasto, así

como por el lado de la aplicación del
Estado de derecho. Si esto se solucionara
del lado de los ingresos y egresos, traería
consigo un incremento real en la base
de contribuyentes y, por lo tanto, de los
ingresos nacionales, mismo que podría
ser traducido en políticas de financia-
miento regional, concediendo así más
potestades a las regiones en el cobro de
los tributos, cuyos recursos públicos bien
podrían destinarse al fomento de la
política en el ámbito del espacio de la
configuración desarrollo urbano-regio-
nal.

Ante este panorama, en los últimos
años se han creado nuevas alternativas
de financiamiento para el desarrollo
desde la banca y las empresas privadas,
la bolsa de valores y desde las organiza-
ciones sociales, evitando así prácticas
de subsidios y de clientelismo político.
Sin embargo, está pendiente sanear el
sistema crediticio y aumentar la oferta
de capital, aunque también se requiere
generar proyectos de calidad para que
sean viables nuevas propuestas de desa-
rrollo urbano y regional.

En el ámbito local, se reconoce tam-
bién la necesidad de la participación
social como base del financiamiento
para el desarrollo, así como de los agen-
tes profesionales de la banca y de las
empresas privadas, que a su vez, el
financiamiento y el desarrollo tienen
como pilares al ahorro interno y la
planeación.

Esto se advierte en el Gráfico 1, en el
cual permite observar que México se
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encuentra bajo la lógica y el predomi-
nio del mercado; a pesar de ello, el
Estado debe asumir sus responsabilida-
des ante los desequilibrios regionales
que genera el neoliberalismo en un
contexto mundial dominado por la glo-
balización, la apertura y la integración
regional.

La problemática, desigualdades
regionales y el motor de desarrollo regional
Como hemos insistido a lo largo de este
trabajo, todo Estado10 debe buscar el
funcionamiento de los mercados, y la
política de desarrollo regional debe ser
la base para un desarrollo nacional en
México; mientras esto no se entienda
en su justa dimensión, las regiones se-
guirán siendo tratadas «como menores
de edad», basados en una política eco-
nómica que instrumente políticas re-
gionales con rostro humano, que se
preocupe y ocupe más en los que menos
tienen, en un desarrollo regional auto-
sostenido e incluyente en el escenario

nacional e internacional, por lo que
cada Estado debe aspirar a unas finan-
zas públicas sanas y suficientes, con un
manejo responsable del déficit fiscal y
alto grado de contenido social, que
impacte en el desarrollo regional de
manera planificada, estratégica y tácti-
camente.

El financiamiento público, debe fun-
gir como promotor para el desarrollo
regional; para ello, es importante una
reforma fiscal integral, progresiva por
el lado de los ingresos y no un gasto
público asistencialista, como lo son los
programas «Oportunidades» y «Pro-
gresa». El mayor inconveniente acerca
de este esquema de falta de gasto públi-
co, es la incertidumbre fiscal de cada
sexenio respecto a la posibilidad de
mantener al margen de las vicisitudes
políticas, un flujo de recursos públicos
que permita implementar una estrate-
gia de gestión de políticas públicas para
el desarrollo regional, con una pers-
pectiva de mediano y largo plazo que
impacte en la configuración del ámbito
del desarrollo regional y local de este
país.

Tanto Estados Unidos de América
como Canadá —con quienes México
tiene firmado el TLC—, se caracterizan
por su alto grado de desarrollo, son un
territorio con un alto grado de cohe-
sión y unidad territorial, en lo que res-
pecta a lo fiscal, el 33% de los recursos
recaudados (impuestos directos e indi-
rectos), se quedan en las regiones que lo
«producen» a nivel local y otro 33% en

10 «A medida que se ha intensificado la
mundialización de la competencia, no faltan
quienes han empezado a atribuir un papel más
reducido a las naciones. Antes al contrario, la
internacionalización y la eliminación de la pro-
tección y de otros factores de distorsión de la
competencia es perfectamente razonable decir
que si en algo han afectado a las naciones ha
sido para hacerlas más importantes» (Porter,
1991: 59). Lo anterior viene a colación porque
a medida que las regiones menos dinámicas al
mercado el Estado se ve reducido a su mínima
expresión en estas regiones pobres y poco diná-
micas, en  contexto y entorno nacional e inter-
nacional
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el ámbito regional o estatal, mientras
que en México, apenas llegamos a un
3%.

La convergencia de sus regiones
—Estados Unidos y Canadá— es muy
significativa, y en gran medida son un
territorio homogéneo en cuanto al gra-
do de desarrollo que tienen. Contraria-
mente, México expresa problemas de
abierta desarticulación y divergencia
regional y fiscal, ya que solo del 1 al 3 %
de lo recaudado a nivel federal se queda
en los municipios y entre el 5 y 6 % en
los estados; mientras que los Estados
Unidos en este ámbito, conserva alre-
dedor del 66% de los ingresos fiscales
tributarios, por lo que en comparación
con sus socios comerciales de América
del Norte, en México sólo se agravan
sus diferencias fiscales y territoriales:

El PIB norteamericano es 22 veces su-
perior al mexicano, la tasa salarial dife-
rencial entre ambas naciones es de 1
contra 11, esto es un norteamericano
gana 11 veces más que un mexicano y la
productividad marginal del trabajo es
de 1 contra 4, en este mismo sentido
(Ziccardi, 1995:145).

Por otra parte, el nivel de ingreso
per cápita de los Estados Unidos, es
relativamente homogéneo, mientras
que en el caso de México, las zonas
metropolitanas como la frontera norte
contrasta fuertemente con el nivel re-
munerativo del sur del país y el oriente.
Situación que de los 90’s a la fecha ha

venido acentuándose, esto es en parte a
causa de la globalización, donde los
mercados regionales más dinámicos son
los más beneficiados, y los marginados
se encuentran inmersos en un menor
grado.

Por otra parte, la inversión pública
en infraestructura, en México privile-
gia a las entidades que logran integrar-
se al esquema del mercado internacio-
nal, lo que agrava la situación es que,
tanto las políticas de federalización
como de descentralización, no obede-
cen a tratar de aminorar las diferencias
regionales, sino a fortalecer las que han
logrado con mayor éxito anexarse a los
mercados globales a partir de los mer-
cados financieros a través del sistema
financiero nacional y sus regiones.

La inversión pública regional con-
tinua privilegiando las áreas metro-
politanas, la zona norte, el centro y
centro occidente (Distrito Federal,
Nuevo León, Jalisco y Puebla). Existe
un significativo abandono en el resto
del territorio, es resultado de la inver-
sión pública regional que se focaliza.
Por ejemplo, en Jalisco, fuera de la
zona metropolitana de las ciudades
de Guadalajara, Puerto Vallarta, Ciu-
dad Guzmán y Lagos de Moreno la
situación es notablemente desarro-
llada, mientras que el resto de la en-
tidad se observa rezago y divergencia,
al igual que en la zona metropolitana
de Monterrey, la capital de Nuevo León
y Zona metropolitana de la ciudad de
Puebla.
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Prueba de lo anterior, es la migra-
ción de mano de obra a la Unión Ame-
ricana, proveniente precisamente de
una de las regiones que se supone se
articula con el esquema de «desarrollo
exogenista» 11 o de apertura económi-
ca, que no es en sí contraparte respecto
de la inmigración que presentan las
áreas metropolitanas del país; la región
occidente del país se compone precisa-
mente por los estados que tradicional-
mente han sido los mayores expulsores
de población como lo son: Guanajuato,
Jalisco, Michoacán y Zacatecas.

La necesidad de replantear el senti-
do de la globalización, donde necesita
considerarse que ésta no debe ir de
arriba hacia abajo, sino en sentido con-
trario. La globalización desde abajo
representa una nueva y novedosa vi-
sión de la organización del territorio,
no en atención de los intereses de la
globalización desde el capitalismo cen-
tral, sino admitiendo las potencialida-
des sociales, económicas, ecológicas y
culturales a un nivel local, donde su
incrustación en lo global no implica
una supresión de sí misma, es más bien
una contribución a la globalidad no
estandarizada, sino diversa. Al respec-
to, el autor Hiernaux, dice:

El peso ideológico del neoliberalismo
ha sido tan abrumador que ha restado
capacidad a las sociedades para diseñar
un futuro mejor bajo el planteamiento
de un modelo social diferente, y por
diferente queremos decir radicalmente
distinto al actual (Hiernaux, 1995: 25)

El Plan Puebla-Panamá que revivió
Felipe Calderón, supone anexar las
regiones del sur de México y naciones
centroamericanas al proceso de desa-
rrollo de América del Norte donde 250
microregiones que marchan hacia el
sur, lo que es positivo: sin embargo, se
deben superar visiones voluntaristas,
aplicando enfoques de planeación de
abajo hacia arriba, considerando los
potenciales de desarrollo regional y
tomando en cuenta los intereses y cul-
turas de las sociedades locales. Pudiera
ser que, quizá este plan, sea más bene-
ficioso para estas regiones que los pro-
gramas nacionales de fomento y desa-
rrollo, ya que en términos de inversión
de acuerdo al Presupuesto de Egresos
de la Federación (PEF) de los últimos
tres años, el gasto público de inversión
no ha sido superado en más del 7%
anual destinado a infraestructura pú-
blica, ya que la mayor parte del presu-
puesto anual se destina a gasto corrien-
te (93%). Puede decirse (Alegría, 1995)
que, mientras en el resto del país la
terciarización es una realidad, en la
frontera, a razón de ser la región recep-
tora de mayor inversión extranjera, lo
es después de la Zona Metropolitana de

11 Basta con revisar algunos indicadores
sociales, especialmente aquellos que sirven para
medir la marginación y el grado de pobreza de
la población, para quedar en el convencimiento
de que este esquema exogenista más aporta al
desarrollo de las divergencias y de las conver-
gencias.
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la Ciudad de México (ZMCM), la Zona
Metropolitana de la Ciudad de Guada-
lajara (ZMCDG), y la Zona Metropoli-
tana de la Ciudad de Puebla (ZMCP).
Para estas regiones marginadas, el vín-
culo de los Estados–Nación, se diluye y
cada día la brecha entre ambas se agran-
da de manera alarmante en materia de
bienestar y estabilidad social.

Por otra parte, las «ciudades me-
dias» recientemente han adquirido un
relevante protagonismo en el crecimien-
to urbano de México, este fenómeno se
explica en gran medida por las refor-
mas constitucionales de los artículos 27
y 115 de la Constitución política de los
Estados Unidos Mexicanos como coro-
lario de esto.

El nuevo rol otorgado al municipio
con más capacidad de recaudación y
gestión administrativa, va a la par de la
liberación de la población cautiva por la
propiedad ejidal, que es la principal cau-
sa del crecimiento en las ciudades medias
del país. Se afirma entonces que:

Los riesgos que implica una transfor-
mación de la función del Estado para las
regiones más atrasadas son, hasta cierto
punto, previsibles. La reducción de la
intervención del Estado en la economía
por el influjo neoliberal y por las ten-
dencias integradoras, dejan a la mano
invisible la tarea de reducir, y en lo
posible suprimir, las desigualdades.
(Alegría, 1995: 58).

Es innegable que para paliar las des-

igualdades regionales, el Estado es el
único agente económico capaz de dis-
tribuir de una manera planificada el
gasto público en regiones pobres o poco
dinámicas para el mercado global. La
política tributaria precisamente trata
de mediar, regular y disminuir las des-
igualdades regionales a través de un
mayor financiamiento público en estas
áreas y regiones. Su acción recaudado-
ra y en materia de gasto social, atiende
a la población más vulnerable y redis-
tribuye el ingreso de forma progresiva.

Sin embargo, esto sucede cuando el
Estado es del pueblo, para el pueblo y
por el pueblo. Pero en la fase de la
globalización y la producción flexible, el
Estado es enajenado por los grupos de
poder internacionales y a pesar de ser
del Pueblo, porque lo paga el pueblo,
empero sirve por y para la burguesía

El desarrollo regional no es algo que
pueda dejarse a la «mano invisible» de
Keynes, más bien implica la atención
del Estado por y para el pueblo; por
ello, las tesis socialdemócratas y endo-
genistas de globalización desde abajo, y
de tendencias ideológicas de izquierda,
aparecen como la alternativa al actual
esquema económico, que no sólo no ha
resuelto las discrepancias, sino las ha
agudizado. La organización del territo-
rio es un tema especial en esta materia.
Transformar el patrón de ocupación
del territorio en la búsqueda de lograr
la desconcentración metropolitana y la
descentralización económica, es una
prioridad para lograr con éxito la
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anexión de las regiones del país al desa-
rrollo globalizado y para ello, se necesi-
tan políticas de Estado en la materia.

El actual sistema de ciudades, parte
de la supremacía económica y urbana
de las Zonas Metropolitanas, que espo-
lean a las regiones poco dinámicas del
mercado globalizador:

La globalización desde abajo represen-
ta la articulación de las regiones con
mercados semiautónomos. Semi por-
que no se niega su articulación al exte-
rior, pero no por ello los mercados
locales deben abandonar las necesida-
des locales, capaces de vitalizarse por la
existencia de su propia base social y
económica, así como a través de sus
propios recursos (Rionda, 2008).

Este mismo autor, expresa que:

La pretensión de desconcentrar de po-
blación de las grandes áreas metropoli-
tanas se inicia desde los años 70. El
ascenso del desarrollo urbano e indus-
trial de corte fordista, implica un esque-
ma de producción que se realiza de
forma integral en una sola localidad
(Rionda, 2008).

Por ello, el esquema fordista se am-
para bajo el proteccionismo económi-
co. La ubicación de los negocios, se
daba en respuesta a la propia localiza-
ción, tanto de sus mercados destino
como de proveeduría. Esto a su vez,
concentraba los mercados de trabajo

que necesariamente nutren el creci-
miento de las ciudades. El efecto del
fordismo en su máxima expresión fue
cuando, a inicio de la década de los 70’s,
en la orbe abrupta y de súbito, habían
surgido megametrópolis tales como la
ciudad de México, que hoy por hoy
concentra en su zona metropolitana
aproximadamente más de 20 millones
de personas.

El endogenismo económico, radica
en la búsqueda de recobrar la autono-
mía local como fundamento de la soli-
dez del sistema global (Stiglitz, 2004).
Para ello, las políticas a seguir deben
ser impulsadas desde lo local para for-
talecer lo global como un esquema inte-
grador, y con capacidad de resolver las
necesidades diversas que precisamente
se viven en lo local, y no tanto en res-
puesta a la solución de las necesidades
de un capitalismo central.

Las grandes ciudad como las metro-
politanas y cosmopolitas, son a su vez,
áreas de conexión con la globalidad.
Las urbes son  espacios donde lo nacio-
nal expresa su nexo con lo regional. Por
ello, la ciudad es un tema relevante
para estudiar, cómo se expresa la glo-
balización en su interacción con lo
local, regional y nacional, en un espacio
económico. La ciudadanía expresa sus
demandas a un nivel local, y es ahí que
el Estado puede entrar en contacto con
la ciudadanía. «La revalorización del mer-
cado interno frente al externo, es también
una forma de revalorizar las culturas regio-
nales, al ofrecerles una base económica para
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su desempeño.» (Hiernaux, 1995). Esta
definición, es vital para poder superar
el problema semántico relativo al tér-
mino, pues es común hablar de nación
sin considerar que ésta es efecto de una
identidad cultural, que también puede
ser un elemento para definir la región.
La dimensión de este proceso, tal como
lo indica Tito Alegría (1995), (citado
por Rionda, 2008) debe concebirse en
tres dimensiones:

1. En la reestructuración económi-
ca, donde la diferencia existente entre
lo local y lo nacional, es más clara en el
caso de la región de la frontera norte.
La propia terciarización, es diferencia-
da a nivel regional, donde las condicio-
nes geográficas, potencialidades socia-
les, culturales, históricas y económicas
se conjugan para expresar la singulari-
dad regional.

El desarrollo en sí, es un proceso
diferenciado, no homogéneo, donde
cada localidad vive de manera distinta
la terciarización económica. Para el caso
de la franja fronteriza, los procesos
urbanos y la terciarización12 observan
tres variables de interés que determi-
nan su singularidad respecto al resto

del país; la primera es la acentuación de
la división del trabajo, al demarcarse
cada vez más las diferencias entre la
industria y los servicios (Alegría, 1995).

La segunda variable, es el incremen-
to de la productividad del trabajo en el
sector industrial comparativamente a
otros sectores de la economía, y por
último, el agotamiento del modelo de
sustitución de importaciones que des-
acelera el crecimiento del sector indus-
trial nacional al ingresar provedores
industriales como productos de origen
extranjero, lo que le resta dinamismo al
sector.

La reestructuración se observa a es-
cala nacional, donde la tendencia a la
terciarización es lo dominante, efecto a
su vez, de la pérdida del dinamismo del
sector industrial nacional a razón del
agotamiento del esquema de sustitu-
ción de importaciones. A escala fronte-
riza, existe la dicotomía entre el proce-
so de industrialización, especialmente
del sector maquilador y el proceso ter-
ciarizador, que es complementario de
una economía fronteriza. Finalmente,
la escala local donde la especialización
industrial opera de manera desarticu-
lada del aparato productivo nacional y
con propia autonomía y singularidad.

2. La reestructuración espacial, im-
plica una reconfiguración del área in-
dustrial, donde la vocación de las zonas
cambia. Existe un desarrollo industrial
periurbano a la par de un desarrollo
marginal suburbano y en gran medida
irregular. La zona centro de las ciuda-

12 Es importante decir que al hablar de
terciarización se hace referencia a la evolución
del sector terciario de la economía, integrado
por los servicios a la producción, financieros y
comerciales. Asimismo, cuando se habla de se-
cundarización se refiere a la evolución de la
industria de la transformación de materias pri-
mas a bienes manufacturados y procesados para
el consumo final o bien como bienes interme-
dios, insumos industriales
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des deja de ser habitacional y pasa a
hospedar al comercio formal los servi-
cios tanto de seguros y bancarios como
públicos. Y surgen los clusters en colo-
nias de clases medias y medias altas,
polarizados y contrastados con amplias
zonas de marginalidad o favelas (ciuda-
des perdidas o cartolandia como a ve-
ces se nombran).

La conurbación y la metropoliza-
ción, son ahora un fenómeno latente
ante su crecimiento por encima del de
las ciudades del resto del país. El orde-
namiento territorial, es rebasado por el
crecimiento de la mancha urbana, que
en gran medida es desordenado y caó-
tico. El centro de la ciudad por otra
parte, deja de serlo como gravitacional
de las actividades urbanas, de modo
que se delega a otras zonas pericentra-
les propias del crecimiento periurbano
y en atención a la dimensión de las
necesidades locales de cada zona.

Estos nuevos centros, normalmente
son comerciales como desarrollos turís-
ticos. El desarrollo de la industria ma-
quiladora, es empleadora en doble sen-
tido, por un lado genera los empleos
directos propios del sector; y por otro,
genera aquellos trabajos colaterales en
otros sectores, mismos que prosperan a
expensas de la demanda adicional crea-
da por la industria maquiladora y de los
concadenamientos industriales con el
resto de las economías locales.

Por dichas razones, son ciudades
que retienen población y la atraen, de

modo que son las ciudades con mayor
crecimiento urbano y demográfico del
país. Paralelo a ello se tiene que, las
demandas derivadas de un desarrollo
basado en la industria maquiladora,
ocasiona una fuerte contradicción con
la estructura urbana preexistente. Las
nuevas demandas de origen industrial
y de estructura urbana preexistente de
tipo terciario, sólo pueden concretarse
en una dinámica de competencia inter-
urbana por atraer la inversión de las
actividades que más crecen: la maquila
(Alegría, 1995).

3. El conflicto y política urbana, se
expresa necesariamente en el rompi-
miento entre las burguesías nacionalis-
tas social demócratas y las nuevas bur-
guesías no tradicionales, anexadas al
capital extranjero, de corte derechista,
extranjerista y demócrata cristiano.
Estas últimas, se ven representadas en
el PAN con gran vigor.

Las entidades del país más tendien-
tes a la derecha, son precisamente aque-
llas que más nexo tienen con los merca-
dos foráneos: la frontera. Los comicios
favorecen a los gobiernos municipales
de tipo panista, y son base para entrar
en conflicto con el orden institucional
central (hasta el 2000 priísta, y a partir
de entonces con un panismo que sigue
los pasos del centralismo heredado de
las administraciones pasadas).

En las políticas sobre descentraliza-
ción, siguen vigentes los mismos objeti-
vos que los de hace 2 décadas, a saber:

a) Estimular el crecimiento de las
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localidades urbanas para equilibrar la
desigual distribución territorial de la
población.

b) Promover el desarrollo de una
red de unidades urbanas que articulen
el crecimiento y desarrollo de las regio-
nes en que se ubican, impulsando así un
sistema urbano equilibrado.

c) Constituir las ciudades en alterna-
tivas de localización de actividades pro-
ductivas y de servicios sustitutivos de las
grandes áreas metropolitanas del país.

Por último, durante el pasado sexe-
nio de Fox, el ejecutivo del Banco Cen-
tral en México:

[…] el gobernador Ortiz aseguró que las
crisis económicas de los últimos 20 años
no son la única razón del rezago de
México frente a otras naciones que hace
medio siglo tenían un desarrollo simi-
lar o incluso más bajo. El problema
adicional, dijo, es que el país no ha
logrado romper las barreras a la compe-
tencia, entre las que ubicó la existencia
de monopolios públicos y privados…
(La Jornada, 2006).

Las necesidades regionales, contem-
plan una vigorosa participación de la
economía social y financiamiento pri-
vado para atender demandas, por ejem-
plo, en materia de vivienda, transporte,
agua, desechos sólidos y peligrosos,
comunicaciones, conservación y resca-
te ecológicos, entre otros rubros, que
puedan ser rentables al sector privado,
pero también al financiamiento públi-

co.
Asimismo, existen modelos de in-

versión, donación y financiamiento pri-
vado dirigidos a comunidades con esca-
sos recursos, pero con capacidad de
organización y la posibilidad de con-
vertirse en sujetos de su propio desa-
rrollo. El debate consiste entonces, en
definir el sistema regional-local que se
quiere y se puede tener, considerando
los intereses y la participación de los
distintos sectores y agentes económicos
para lograr consensos sobre lo funda-
mental, así como los mecanismos de
financiamiento que hagan posible al-
canzar esa imagen objetivo que las re-
giones necesitan.

Conclusiones
A modo de conclusión ha de señalarse
que, este trabajo exploratorio no pre-
tende hacer un análisis del todo crítico
de las diferentes modalidades de falta
de políticas públicas de planeación, más
bien pretende mostrar en primer lu-
gar, cómo los ingresos públicos fiscales
en la medida que no se incrementen al
menos en más del doble respecto al
PIB, combatiendo en un 25% la evasión
fiscal, no podrá considerarse una refor-
ma fiscal integral por parte de los ingre-
sos y egresos; además la falta de financia-
miento público en políticas públicas de
inversión, obstaculizará el desarrollo
regional mientras no haya un verdade-
ro federalismo fiscal, sin embargo no se
pretende ahondar dentro de un espíri-
tu propositivo para aportar cómo sería
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un nuevo modelo de desarrollo para las
naciones y las regiones. Con el déficit
de la balanza de pagos norteamericana
crearon una enorme disponibilidad de
dólares en el mercado internacional,
llevando a que la cantidad de dólares-
billete en circulación pasara de 6.4 a
35.7 mil millones, entre 1949 y 1968,
quedando la mayor parte de esa masa
en manos de los bancos privados. (Ta-
mames, 1974: 111).

En la fase actual del capitalismo en
que se rearticulan los espacios globales,
regionales y los locales, lo territorial y
regional adquiere una importancia es-
tratégica, pero también la planeación
de políticas públicas, que hoy están
ausente, sobre todo si se pretende ser
competitivos y que México recupere en
la geopolítica Latinoamérica el papel
que tenía en el pasado, política, econó-
mica y diplomáticamente, para así pro-
mover el desarrollo económico y mejo-
rar las condiciones de vida de los ciuda-
danos.

El gasto público en políticas públi-
cas regionales, debería ser un instru-
mento crucial para avanzar en el cum-
plimiento de los objetivos del desa-
rrollo regional, ya que contribuye a:
a) lograr el crecimiento económico
con equidad y sustentabilidad regio-
nal, b) reducir el riesgo de crisis siste-
máticas, y, c) facilitar recursos para re-
ducir las desigualdades territoriales y
sociales, con énfasis en la pobreza.

El Estado mexicano, se ha limitado
principalmente al funcionamiento de

un proceso de descentralización del
gasto corriente, ya que la idea central es
procurar el desarrollo regional en base
al gasto de inversión y la legitimación
del Estado en el ámbito regional.

En tal sentido considero que cual-
quier trabajo que contribuya a estable-
cer una relación entre el proceso y su
objetivo, así como el tratamiento de los
diferentes aspectos que intervienen en
el proceso del desarrollo regional ac-
tual, contribuirá a un mayor entendi-
miento de nuestra realidad y un mejor
planeamiento del mencionado proceso
descentralizador en distintas regiones
y municipios conforme a las particula-
ridades de sus contextos políticos, ins-
titucionales, económicos y sociales de
cada país.

De igual manera, la participación
del Estado –como poder corrector de
las limitaciones del mercado del desa-
rrollo regional endógeno– ha sido una
constante en los países de América La-
tina, y de manera particular en México.
Por ello, urge una reforma fiscal inte-
gral a fondo, en el próximo  gobierno,
no como la que se dio en 2007, que sólo
aportó el 1.42% más con respecto al
PIB; se tiene que elevar la recaudación
fiscal real, en por lo menos, un 10% en
términos tributarios, para que haya una
mayor financiamiento público a las re-
giones; pero, es claro que los últimos
gobiernos priistas y panistas nada o poco
han hecho para aplicar una política de
desarrollo regional autónoma que pro-
porcione más recursos a sus regiones.
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Urgente es de igual manera, un de-
sarrollo de las economías regionales-
rurales que aborde los fenómenos de
pobreza rural y urbana, el desarrollo
agroalimentario y el manejo sostenible
de los recursos naturales renovables,
así como la competitividad y moderni-
zación del Estado, esto con el fin de
aplicar políticas públicas de Estado en
desarrollo regional y el sector agrícola,
y políticas urbanas adecuadas para lo-
grar un desarrollo sostenible de las
economías regionales-rurales en la re-
gión.13

Lo anterior implica que el Estado se
ponga al servicio del poder popular en
un proyecto democrático, donde el ca-
pital no sea altamente especulativo, fi-
nancializado, y pueda dedicar su capa-
cidad para organizar la producción y
generar empleos, lejos de la especulación,
para tratar de hacer la diferencia: dine-
ro que produzca dinero público, no
riqueza concentrada, el gasto público
debería elevar el PIB en un 35% y no
como hoy que apenas llega en un 20%
el gasto público y en un 80% de gasto
privado, para realmente impactar en la

reducción de la pobreza, es imperante
complementar el marco de políticas
públicas macroeconómicas, con estra-
tegias sociales, institucionales, ma-
croeconómicas y ambientales que lo-
gren cambios estructurales dentro el
desarrollo, del capital humano y en la
calidad de vida de la población rural.

Este consenso, incluye el concepto
de que para desarrollar las economías
regionales-rurales se requiere de:

[…] una estrategia territorial de desa-
rrollo económico multisectorial (agrí-
cola, pecuario, forestal, pesquero,
agroindustrial y agroalimentario; edu-
cación y salud rural; infraestructura,
transporte y actividades financieras ru-
rales, minería y energía; agro-turismo y
otros) que abarque diversas actividades
complementarias, como son el aumen-
to de la competitividad agroalimenta-
ria, el manejo sostenible de los recursos
naturales renovables, el desarrollo re-
gional y municipal, el desarrollo social
rural, la modernización institucional y
de infraestructura física, además de la
integración económica subregional y
regional.  (Echeverría, 2000)

En México, ante la falta de ingresos
ordinarios se acude al endeudamiento
interno o externo en muchos sectores,
los cuales coinciden en ser el «problema
estructural más importante en Méxi-
co»; la baja recaudación fiscal de alrede-
dor del 10% respecto del PIB (El Finan-
ciero, 2006: 1), repercute en la aplicación

13 Echeverría (2000) en la Conferencia «De-
sarrollo Rural y Reducción de la Pobreza en
América Latina y el Caribe», realizada en el
marco de la Asamblea de Gobernadores del
Banco Interamericano de Desarrollo en la ciu-
dad de Nueva Orleans en marzo de 2000. El
propósito de la Conferencia fue discutir una
visión amplia del desarrollo rural en la región,
así como una nueva agenda rural para el BID.
Dicha agenda se basa en las lecciones de dos
décadas de profundos cambios en la región.
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de políticas públicas nacionales y regio-
nales, así como en la integración econó-
mica de América del Norte.

México expresa una profundización
de las diferencias en el grado de desa-
rrollo regional, con abierta desarticula-
ción y crecientes asimetrías, además de
divergencias entre las regiones que lo-
gran anexarse al esquema de oportuni-
dades para la producción compartida y
globalizada, y aquellas que no aportan
una ventaja competitiva al proceso de
globalización.

Los Estados nacionales como México,
han venido sufriendo transformaciones
en su estructura centralista, en contrapo-
sición, las regiones cobran protagonismo
económico y político. Estos hechos hacen
vulnerables a las naciones dentro del
proceso de globalización, ya que se re-
fuerzan las tendencias hacia su atomiza-
ción y desaparición como regiones que
retomen su propio desarrollo.

Aún en las propias regiones que
logran aportar ventajas productivas a
los procesos globalizados, existe una
focalización del desarrollo, puesto que
coexisten zonas de alto dinamismo que
colindan con áreas de abierta margina-
ción, donde las regiones desarrolladas
expolian a las más pobres, de poca
riqueza y desarrollo, por lo que, la diná-
mica del crecimiento de las ciudades
cambia de patrones.

Se observa una desindustrialización
y desconcentración industrial, acorde
al régimen de producción flexible, como
aparte la necesidad de restarle dina-

mismo al crecimiento de las grandes
metrópolis a causa de la globalización
económica y financiera, lo que hay que
salvar es a la sociedad, no a los bancos,
éstos son rescatados cada que viene una
crisis, como en 1994 con el FOBA-
PROA que después se convirtió en IPAB.
El neoliberalismo habla de que el Esta-
do no tiene que intervenir, pero cuan-
do lo necesita para salvar al capital, es lo
primero que hace.

El sistema financiero tiene que lim-
piarse, se está tratando de que el capital
no se devalúe, pero eso solamente es
posible a costa del sufrimiento del ma-
yor número de personas, me parece
que es muy difícil evitar que la crisis
ocurra, que se pierda una parte impor-
tante del valor de capital acumulado
por algunos grupos. Claro, algunos van
a ganar en esto siempre, en las crisis hay
unos que ganan y otros que pierden,
por lo que tenemos que insistir en cons-
truir otra economía con rostro huma-
no, ecológica con enfoque de género,
volver a poner el trabajo en el centro de
la economía y verlo como un elemento
más, que se deja de utilizar.

Hay que recuperar la capacidad de
trabajo, juntarla con recursos económi-
cos, financieros y naturales, como la
tierra, el agua, el conocimiento y pro-
ducir lo que necesita cada región y país,
para ello, se necesita más gasto público
en inversión.

Las grandes zonas metropolitanas,
especialmente aquellas que son sede
del gobierno central federal, buscan
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reacomodos propios a la descentraliza-
ción regional. El redimensionamiento
del aparato de gobierno, genera des-
empleo así como la relocalización in-
dustrial fuera de la ciudad, lo que incre-
menta el desempleo marginal y la crisis
financiera. Proliferan trabajos propios
del sector informal, sobre todo en el
sector terciario de la economía, propia-
mente el ambulantaje, que se irá incre-
mentado conforme pasen los meses del
2009 debido a la crisis financiera mun-
dial, así como, la inseguridad y la mi-
gración de nuestros paisanos hacia los
Estados Unidos.

En México, los programas sociales
de atención a los problemas de la po-
blación son insuficientes y su eficacia es
corta, dado que el régimen de redimen-
sionamiento del Estado tiene una me-
nor expresión, además del concesiona-
miento de lo público a lo privado, la
cancelación de programas sociales y el
incremento del gasto público corriente
sobre el de inversión o bien su redimen-
sionamiento a una expresión más mo-
desta.

Las políticas públicas de estabiliza-
ción suplen a las de crecimiento y desa-
rrollo, y sobre todo la caída de la inver-
sión pública, que son causales funda-
mentales para explicar la ineficacia de
los programas sociales y el abandono
de las políticas públicas regionales.

Hay que desarrollar formas econó-
micas, donde los trabajadores gestio-
nen los procesos de producción en vin-
culación con los sectores que deman-

dan esos productos, esto se puede ha-
cer a nivel local o por regiones.

El modelo «exogenista» está acele-
rando el proceso de agotamiento, los
gobiernos no están en condiciones de
llevarlo a cabo vía artificial de los subsi-
dios, tasas arancelarias compensatorias,
valor artificial del dólar, etc.; tampoco
pueden modernizar las regiones exclu-
sivamente a través del modelo conven-
cional de más gasto público a fondo
perdido, como ocurría en el pasado, ya
que ese tipo de políticas públicas de-
mostraron su fracaso y no están en
condiciones de proporcionar a la tota-
lidad de los productores regionales to-
dos los factores clásicos de moderniza-
ción que dicho modelo regional exige.

Sin embargo, a pesar de todas sus
restricciones, los gobiernos no pueden
olvidarse que la grandeza de la mayoría
de los países de la región fue construida
gracias a las generosas transferencias
de riquezas producidas en el pasado
por la agricultura y los agricultores; ya
que por neoliberales que sean, los go-
biernos no pueden desobligarse de su
indeclinable deber de proporcionarles
hoy como mínimo subsidios.

Por otra parte, la herencia histórica
del centralismo explica en gran mane-
ra las desigualdades regionales existen-
tes. No obstante, las políticas de des-
centralización se han confundido con
acciones de desconcentración del apa-
rato estatal y algunas industrias suscep-
tibles de relocalización de la ZMCM a la
periferia. La parte fiscal de la descen-
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tralización y el llamado federalismo fis-
cal, pueden ser hoy por hoy, los princi-
pales avances de la descentralización,
no obstante aún insuficientes.

La franja fronteriza de la República
Mexicana, es una zona que expresa una
singularidad distinta del resto del país,
su desarrollo desarticulado del aparato
productivo nacional, es distinto en gran
medida de lo que prevalece en la na-
ción, con un mayor nexo a las econo-
mías de las ciudades vecinas norteame-
ricanas, y con un fenómeno industriali-
zador basado en las factorías maquila-
doras, aún más dinámico que la del
sector terciario, que es bastante fuerte
en la frontera.

Esto implica, en palabras de José
Luis Coraggio, que cada vez es mayor la
necesidad de:

[…] tener nuevos enfoques sobre qué
hacer con la economía. Se trata de una
nueva búsqueda crítica y, a la vez, pro-
positiva sobre qué son los recursos, cómo
utilizarlos y a favor de quién, pero sobre
todo tener opciones para las mayorías,
que son las que están siendo expulsadas
de este sistema elitista del mercado glo-
bal. (La Jornada, Febrero 2009)

En la medida que los gobiernos na-
cionales, subnacionales y locales se den
cuenta, a través de los diagnósticos re-
gionales que realizan de sus planes de
desarrollo, de las necesidades de la
población y que manden obedeciendo
las mismas, obviamente van a tener que

seguir haciendo este tipo de cosas, pero
si ocupan el poder a favor de grupos
concentrados o elitistas, no vamos a
salir de la crisis financiera mundial con
recursos propios, cuando tenemos to-
das las ventajas competitivas y compa-
rativas para hacerlo.

La convergencia o divergencia del
desarrollo regional, es un tema de es-
pecial interés para tratarse por las ac-
ciones emprendidas a nivel central en
favor de combatir la pobreza y mejorar
la calidad de vida de las personas. La
revisión de programas con fundamen-
tos sociales en la materia, deja en claro
que se está muy lejos aún de tener
programas realmente efectivos.

Las referencias citadas de Puebla,
Jalisco, Monterrey, entre otros, son va-
liosas porque son generalizables para el
resto de las entidades que no se anexan
al nuevo esquema de desarrollo exoge-
nista. Con excepción de la franja fron-
teriza del norte del país, el centro y
centro occidente, el resto de la Repúbli-
ca agranda su divergencia con respecto
a dichas regiones, pues no solo su reza-
go es mayor, sino la marginación, los
procesos de globalización, donde el
desarrollo regional de México enfrenta
nuevos desafíos y retos, particularmen-
te en lo que se refiere a la competitivi-
dad de las regiones, su identidad cultu-
ral y sobrevivencia social a partir de sus
potencialidades y ventajas comparati-
vas.

Por tanto, la falta de un mayor finan-
ciamiento público en el ámbito regio-
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nal y local es ahora un proceso mucho
más complejo, en donde lo hace el
mercado o el Estado, este último, se da
cuando no hay mucha demanda y ga-
nancia en la región, que requiere la
concurrencia de diversos sectores y
agentes en aspectos más allá de los
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El artículo presenta algunas ideas que buscan discutir la participación de los campesinos
en los procesos de desarrollo de sus comunidades y regiones de pertenencia. En el primer
apartado del artículo se afirma que el origen del concepto y práctica del desarrollo esta
entrelazado a la historia de occidente.  En una rápida revisión histórica se destaca que el
desarrollo es una «creencia occidental», y que desde tiempos coloniales, lo que no se
apegaba a los cánones occidentales (lo indígena, lo campesino, lo femenino, entre otros)
ha sido interpretado como inviable para construir alternativas sociales que podrían llevar
a la humanidad, dependiendo de sus contextos específicos, a mejores estados de bienestar
y libertad. Se afirma que no obstante la concepción y práctica dominante del desarrollo,
los campesinos han reivindicado un desarrollo acorde a sus propios modos de vida,
prácticas sociales y expectativas de futuro. Al final del artículo se plantea que con sus
prácticas sociales y, en particular, mediante sus acciones colectivas los campesinos
construyen realidades o desarrollos alternativos.

Recovery and Rural Redefinition of the Concept and Practice of Development

The article presents some ideas that seek to discuss the participation of farmers in the development
process of their communities and belonging regions. In the first section of the article states that the
origin of the concept and practice of development is intertwined with the history of the west. In a quick
historical review emphasizes that development is a «western belief,» and that since colonial times,
which did not adhere to western standards (the indigenous, peasant, feminine, etc.) has been
interpreted as unworkable to build social alternatives that could lead to humanity, depending on their
specific contexts, to better states of well-being and freedom. It is said that despite the dominant design
and development practice, farmers have claimed development in accordance to their own lifestyles,
social practices and expectations of future. At the end of the article argues that social practices and,
in particular, through their collective actions farmers build alternative realities or developments.



98 ROSALÍA VÁZQUEZ TORÍZ Y JOSÉ  FAUSTO VARGAS ELÍAS

Presentación
En este trabajo se presentan algunas
ideas que buscan discutir la participa-
ción de los campesinos en los procesos
de desarrollo de sus comunidades y
regiones de pertenencia.  A pesar de
que en la concepción y práctica domi-
nante del desarrollo los campesinos
han sido reducidos a simples «benefi-
ciarios» y negados como actores de la
transformación social, éstos han tenido
la capacidad de reivindicar y  resignifi-
car el concepto mismo de desarrollo así
como construir proyectos sociales que
han disputado el sentido de la transfor-
mación de las comunidades y regiones
rurales.  En el primer apartado del
trabajo se afirma que el origen del con-
cepto y práctica del desarrollo esta en-
trelazado a la historia de occidente y a
la que se fue construyendo en el resto
del mundo, ya como colonia europea,
nación independiente o países subde-
sarrollados.  En una rápida revisión
histórica se destaca que el desarrollo es
una «creencia occidental» y, además,
que desde tiempos coloniales, lo que no
se apegaba a los cánones occidentales
(lo indígena, lo campesino, lo femeni-
no, entre otros) ha sido interpretado
como inviable para construir alternati-

vas sociales que podrían llevar a la hu-
manidad, dependiendo de sus contex-
tos específicos, a mejores estados de
bienestar y libertad. Posteriormente se
afirma que no obstante la concepción y
práctica dominante del desarrollo, los
campesinos han reivindicado un desa-
rrollo acorde a sus propios modos de
vida, prácticas sociales y expectativas
de futuro. Desde esta perspectiva se
entiende que más que resultado de una
intervención gubernamental o institu-
cional perfectamente planeada en sus
objetivos, procedimientos y resultados;
el desarrollo es resultado de una lucha
social en la que se confrontan distintos
actores con particulares interpretacio-
nes sobre el bienestar humano y dife-
rentes capacidades para mostrarlas
como proyectos viables y llevarlas a
cabo. Al final se plantea que con sus
prácticas sociales y, en particular, me-
diante sus acciones colectivas (ya como
movimientos sociales o como simples
movilizaciones sociales) los campesinos
construyen realidades o desarrollos al-
ternativos. Así, se propone interpretar
a las acciones colectivas campesinas
como la apertura de procesos en los que
los campesinos, como actores sociales,
estarían haciéndose de recursos y capa-
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cidades para asegurar que sus proyec-
tos de desarrollo se traduzcan en reali-
dades concretas, viables y  creíbles  para
sus comunidades y regiones.

Gestación del concepto
y práctica dominante de desarrollo
El desarrollo no es una idea universal.
No es propia de los pueblos originarios,
ni siempre ha acompañado a los indí-
genas y campesinos de nuestro país;
antes de su contacto con Occidente, la
idea de desarrollo les era ajena. Sin
embargo, desde hace ya varias décadas,
los campesinos no sólo han reivindica-
do al desarrollo también le han otorga-
do otros significados y formas de cons-
trucción retomando sus propias aspira-
ciones y proyectos de bienestar indivi-
dual y colectivo.

El origen del  desarrollo —tanto el
dominante como el campesino— está
entrelazado a la historia de Occidente y
a la que se fue construyendo en el resto
del mundo. El origen de la idea de
desarrollo, afirma Gilbert Rist (2002),
se remonta a Aristóteles (384-322 a.C.)
y sus esfuerzos por explicar científica-
mente el cambio o las permanentes
transformaciones del mundo. Para Aris-
tóteles, explica Rist, el cambio en las
cosas era inmanente y formaba parte de
su naturaleza o esencia, la que encierra
un principio de movimiento o desarro-
llo ajeno de la contingencia o el azar.
Esta misma naturaleza, asigna a cada
cosa un estado final, no ilimitado, que
corresponde a su forma perfecta. El

desarrollo de las cosas, entonces, se
inscribe en un tiempo cíclico: lo que
nace, crece y alcanza su madurez, acaba
también por declinar y morir, en una
perpetua repetición (Rist, 2002:40-43).
La idea de desarrollo y tiempo cíclico
propuestos por Aristóteles se extendie-
ron y gozaron de autoridad en el mun-
do antiguo europeo. Con San Agustín
(354-430) la perspectiva aristotélica
sufrió una reinterpretación teológica.
Para San Agustín tanto los cambios
naturales como los circunstanciales (so-
ciohistóricos) son signos de la divina
providencia o de un plan de Dios para
la humanidad. Desde esta premisa, San
Agustín mantiene la idea del ciclo aris-
totélico (crecimiento/decadencia) pero
lo reduce a uno solo. En el cristianismo
no es concebible el «eterno retorno»
porque la historia  tiene lugar según un
plan que incluye un principio y un final
que correspondería a la historia de la
salvación de toda la humanidad, que
inicia con la creación del mundo y de
Adán y culmina con la aparición y sacri-
ficio de Jesucristo (Rist, 2002). Durante
el Renacimiento, la Ilustración y la Revo-
lución Industrial, se libraron importan-
tes batallas intelectuales –modernos ver-
sus antiguos–  que tuvieron como uno de
sus frutos la idea de Progreso, entendido
como la existencia de un sentido de me-
jora en la condición humana. En esta
idea quedará inscrito el Desarrollo, ya
como el camino que lleva hacia el Progre-
so, o como una idea que se desprende del
progreso (Ávila, 2007; Sbert, 2001).
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Ya como frutos del pensamiento
moderno, el Progreso y el Desarrollo se
manifiestan como ideas antropocéntri-
cas. Es decir, el Progreso y el Desarrollo
provienen de una figura del mundo
que tiene por creencia central la supe-
rioridad del hombre: el hombre le otor-
ga sentido a todos los procesos, de la
naturaleza y de la historia (Villoro,
1998). Pero ¿cuál es la función de la
idea de Progreso en la sociedad moder-
na? La respuesta enfrenta dos opcio-
nes, quizá complementarias: la idea de
Progreso como una respuesta a las gran-
des preocupaciones humanas ubicán-
dola, por tanto, en el dominio de la
filosofía; o la idea de Progreso como
una secularización de conceptos y prác-
ticas cristianas no alejándola, por tanto,
de los terrenos de la fe y las creencias
religiosas.

Existen dos preocupaciones o ideas
filosóficas en Occidente (Leal, 2007).
Una proviene desde la antigua Grecia:
¿de dónde viene la humanidad y a
dónde va? La otra, es hija de la Ilustra-
ción y fue manifestada por Emmanuel
Kant en su concepto «a priori»: ¿cuál es
la naturaleza humana? De dónde viene
la humanidad y a dónde va, ha tenido
varias respuestas pero la que se vincula
directamente con la idea de Progreso es
aquella filosofía de la historia, llamada
optimista, en la que se concibe la histo-
ria como una línea recta continua y
ascendente (Leal, 2007). Así,  la huma-
nidad se estaría encaminando hacia
formas cada vez más perfectas.  Pero

¿por qué ha preocupado y sigue pre-
ocupando el saber de dónde viene y a
dónde va la humanidad? Tanto la per-
sistente preocupación sobre el origen y
futuro de la humanidad como las ideas
generadas al respecto (Progreso), tie-
nen un trasfondo humano: guiar la
acción y enfrentar la incertidumbre de
la propia vida. El Progreso sería, enton-
ces, un a priori kantiano o una idea guía
para la acción del hombre occidental
moderno. El Progreso sería, ante todo,
un asunto de fe y de esperanza que, sin
embargo, no es totalmente ajeno a la
historia de quien lo profesa. La fe y
esperanza en el Progreso no se confor-
mó sin mediación teológica alguna.
Varios autores (Sbert, 2001; Sachs, 2001;
Rist, 2002; Prats, 2006; Latouche, 2007)
coinciden en señalar la procedencia cris-
tiana de la idea de Progreso (Desarrollo)
y lo definen como la creencia o religión
del hombre moderno occidental.

El progreso define al hombre moderno.
Ordena su mundo y le da sentido (…)
La portentosa fe en el progreso es su
verdadero sustento espiritual, la única
auténtica tradición en la que puede
apoyarse (…) La idea de progreso ha
sido la más influyente y omnipresente
en el pensamiento moderno, al fusio-
nar el poder técnico con la fascinación
de una metamorfosis quimérica de la
escatología cristiana. (Sbert, 2001:336)

Joan Prats (2006) afirma que la raíz
de la idea de Progreso (Desarrollo) es el
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concepto cristiano de Providencia, mis-
mo que fue secularizado en el siglo
XVIII por los filósofos de la Ilustración
y lo transformaron en Progreso. Ade-
más del concepto mencionado, José
María Sbert (2001) afirma  que el Pro-
greso vino a desplazar a las ideas de
Destino y Fortuna; lo que a su vez
posibilitó disminuir la importancia de
la Sabiduría. Con la idea de Progreso,
entonces, la emancipación del hombre
(llegar a ser un individuo libre de enfer-
medad, indigencia,  violencia y prejui-
cios), estaría dada por la razón y no
residiría en la verdad revelada, la pro-
videncia divina ni en la tradición moral.
La idea de Progreso habla de esperan-
zas y de plenitud al final de la vida de
cada individuo y de la historia de toda
la humanidad. Lo construido por la
ciencia y la técnica occidental liberará
al hombre de todo lo que lo atormenta
y le impide ser un individuo pleno,
perfecto y feliz tal como sucedería en el
reino de Dios. Además, la idea de pro-
greso tiene una dimensión presente y
otra futura: la emancipación humana
es positiva, pero todavía no es plena,
sino que lo será en el futuro por medio
de la ciencia y la acción humana.

El paradigma del Progreso (Desa-
rrollo) como algo natural, progresivo y
que correspondería a la historia de toda
la humanidad, en el siglo XIX, asevera
Gilbert Rist,  vino a ser rematado bajo la
forma de «evolucionismo social», per-
mitiendo anclar en el imaginario colec-
tivo la idea de la superioridad de Occi-

dente sobre las demás sociedades. Des-
de el evolucionismo social, la historia
de toda la humanidad no tuvo más que
un destino único, necesario e inevita-
ble: el modo industrial de producción
(Esteva, 2001) También la idea del evo-
lucionismo social permitió conciliar la
diversidad de las sociedades y la unidad
del género humano  y al mismo tiempo
le otorgó legitimidad a la nueva oleada
colonizadora de finales de siglo XIX y
primeras décadas del XX.  Los pueblos
no occidentales, aún contemporáneos,
fueron catalogados como atrasados y la
colonización se presentó no como una
decisión política y de intereses econó-
micos, sino como una «empresa gene-
rosa» encaminada a hacer «avanzar»
por el camino de la civilización a unas
sociedades más o menos «atrasadas»
(Rist, 2002:55).

El considerar a los pueblos no occi-
dentales como atrasados e inferiores,
susceptibles de la generosidad euro-
pea, también estuvo sustentado en la
idea de «raza» o en aquellas supuestas
diferencias biológicas que colocan a
unos seres humanos en una situación
de inferioridad respecto de otros seres
humanos. La idea de raza, concebida
en el siglo XVI y de mayor auge en el
siglo XIX, fue una categoría mental de
la modernidad o más directamente,
otro invento de occidente4.

4 Aníbal Quijano plantea que la idea de raza
no tiene nada que ver con la estructura biológica
de la especie humana. En cuanto a los rasgos
fenotípicos, éstos se hallan obviamente en el
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No obstante, como también lo afir-
ma Aníbal Quijano (2000), la idea de
raza fue un modo justificar la supuesta
superioridad europea y otorgarle legi-
timidad a las relaciones de dominación
impuestas por la colonización. Es más,
la idea de raza, naturalizó las relaciones
coloniales de dominación entre euro-
peos (superiores) y no europeos (infe-
riores).

Dada su condición de «raza infe-
rior»,  los pueblos no europeos fueron
considerados incapaces de propiciar su
desarrollo y contar con un respaldo
histórico y cultural propio para trazar
un camino hacia su desarrollo. De he-
cho, desde tiempos coloniales, lo que
no se apegaba a los cánones occidenta-
les (lo indígena, lo campesino, lo feme-
nino, entre otros) era interpretado como
inviable para construir alternativas so-
ciales que podrían llevar a la humani-
dad, dependiendo de sus contextos es-
pecíficos, a mejores estados de bienes-
tar y libertad.

Ya cuando a mediados del siglo XX
la idea de Desarrollo se transforma en
una política deliberada, su visión occi-
dental dominante tomó nuevos bríos
que reforzaron la supuesta incapacidad
de los indígenas y campesinos para

pensar y promover el Desarrollo de sus
comunidades.

El origen del Desarrollo como polí-
tica deliberada se inscribió en un con-
texto internacional de posguerra y re-
construcción europea, mediante el Plan
Marshall, de procesos de liberación
nacional de las antiguas colonias euro-
peas, de «Guerra Fría» entre la URSS y
EUA y, sobre todo, de hegemonía esta-
dounidense.

La era del desarrollo como una po-
lítica deliberada inicia el 20 de enero de
1949, día en el que Harry S. Truman es
investido como el  presidente número
33 de los EUA, en un segundo manda-
to. De su discurso presidencial, conoci-
do como Four Point Speech, destaca el
punto IV en el que se manifiesta el
interés   estadounidense en hacer llegar
deliberadamente a las regiones «subde-
sarrolladas» los beneficios de los avan-
ces científicos y progreso industrial de
Estados Unidos. La era del Desarrollo
había empezado y, con ella, la del Sub-
desarrollo, que entre sus características
es posible identificar a las siguientes:

— Ya no es la visión del mundo
occidental europeo la que sustenta la
idea de Desarrollo. Como país hege-
mónico, ahora es la forma de vida de
EUA la que se impone como el modelo
a seguir.

— Como la búsqueda del Desarrollo
se inscribe en la confrontación y com-
petencia capitalismo-comunismo, des-
de ambos polos y desde sus propias

código genético de los individuos y grupos y en
ese sentido específico son biológicos. Sin em-
bargo, subraya Quijano, no tienen ninguna
relación con ninguno de los subsistemas y pro-
cesos biológicos del organismo humano, inclu-
yendo aquellos implicados en los subsistemas
neurológicos y mentales y sus funciones. (Quija-
no, 2000: 203).
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particularidades, se busca promover el
Desarrollo y ganar adeptos; ya no se
ambicionan colonias, ahora se preten-
den aliados políticos y económicos.  Y
es en este contexto de guerra fría que la
«nueva idea de desarrollo» continúa
con la lógica del evolucionismo social y
su camino natural a la perfección, ex-
presado por Walter Rostov, en 1960, en
«Las Etapas del Crecimiento Económi-
co: Un manifiesto no-comunista».

— Los ahora países subdesarrolla-
dos adquieren una nueva identidad
sociocultural y se convierten, como
apunta Gustavo Esteva (2001),  en un
espejo invertido de la realidad de otros;
o como señala Gilbert Rist (2002), en
formas inacabadas o embrionarias. Así,
la condición previa para alcanzar el
desarrollo es dejar de ser subdesarro-
llado. Es decir, el subdesarrollo es lo
que se es y para ser desarrollado hay,
por lo tanto, que ser y vivir como los
otros5.

— El desarrollo se concibe como
una empresa colectiva y concertada
entre las instituciones internacionales y

los gobiernos nacionales contando con
la colaboración del capital privado. Des-
de esta concepción, la intervención de
agentes externos promotores del desa-
rrollo, no sólo se justifica es, en suma,
necesaria.

— Como política deliberada, el de-
sarrollo se concibe como algo que se
puede provocar, inducir. El desarrollo
toma, entonces, un sentido transitivo
(el de una acción ejercida por un agente
sobre alguien distinto a él) que  corres-
ponde a un principio de organización
social. En cambio, el subdesarrollo será
considerado como un estado que existe
naturalmente, es decir, sin causa apa-
rente (Rist, 2002:88).

— Con base en la ciencia y técnicas
modernas se podrá incrementar la acti-
vidad industrial misma que garantizará
mayor niveles de producción, clave de
la prosperidad y mejores niveles de
vida. El desarrollo será resultado del
crecimiento económico.

Con el tiempo y en los hechos, el
Desarrollo como política deliberada fue
manifestándose en un sin fin de pro-
gramas diseñados por los expertos (go-
bierno, capital privado, instituciones
internacionales) que atendían diferen-
tes dimensiones de la vida social –salud,
vivienda, educación, empleo, etcétera-
pretendiendo aludir a la «manera que
una persona (o un conjunto de perso-
nas) se representa(n) las condiciones
ideales de existencia social» (Rist,
2002:21).

En el caso de México y particular-

5 El significado de «ser desarrollado» es
similar  al que José de Souza Silva (2006) le
adjudica a la idea de «ser civilizado», resultado
de las acciones que los europeos generosamente
emprendieron para que sus colonias dejaran de
ser pueblos primitivos: para ser «civilizado»,
hay que ser, sentir, pensar, hacer y hablar como
Ellos. Si hay sociedades perfectas, a los primiti-
vos resta seguir en el presente el camino cons-
truido por Ellos en el pasado. Para ser como
Ellos, un pueblo debe reemplazar su imaginario
por el del superior y seguir sus órdenes y adop-
tar sus modelos. (De Souza Silva, 2006)
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mente a partir de 1940, la política agrí-
cola estuvo encaminada a apoyar el
desarrollo o la modernización del país
más que favorecer el «progreso social y
económico» de la población rural6.  Con
sus particularidades y desde los enfo-
ques con los que se diseñaron las polí-
ticas gubernamentales, el desarrollo del
campo mexicano estuvo supeditado al
funcionamiento y crecimiento de la eco-
nomía nacional. El problema a resolver
era la modernización el sector agrope-
cuario para que éste, a su vez, coadyu-
vara al desarrollo del país.

El enfoque de la modernización pro-
ponía la introducción de los paquetes
tecnológicos occidentales y el tránsito
de las economías tradicionales campe-
sinas de subsistencia a sistemas agríco-
las comerciales. Se enfatizaba la inicia-
tiva empresarial, los incentivos econó-
micos y el cambio cultural. Los estruc-
turalistas sin  entrar  en contradicciones
sustanciales con la perspectiva ante-

rior, le otorgaron al Estado el papel del
agente modernizador, el cual sería in-
terpretado a través de la planificación
económica y un creciente gasto público
que apoyaría centralmente la indus-
trialización por sustitución de importa-
ciones. Aquí la agricultura sería la pro-
veedora de divisas, mano de obra bara-
ta, alimentos y materias primas, así
como un mercado doméstico para los
productos industriales.  Tanto en las
políticas públicas diseñadas desde la
perspectiva de la modernización como
de la estructuralista, dominó el criterio
de beneficiar principalmente a los pro-
ductores comerciales, quedando exclui-
dos, en los hechos, los productores tra-
dicionales, es decir los indígenas y los
campesinos. (Kay, 2005)

Recuperación y resignificación campesina
del concepto y práctica del desarrollo
No obstante la concepción y práctica
dominante de desarrollo en la que se
considera que los indígenas y campesi-
nos son incapaces para pensar y pro-
mover el desarrollo de sus comunida-
des, la población rural, desde sus pro-
pios modos de vida y expectativas de
futuro,  ha reivindicado y reivindica
para sí el desarrollo.

Si bien las aspiraciones de desarro-

6 Manuel Ávila Camacho inició un cambio
en las prioridades del desarrollo del país y en la
concepción del papel que debería desempeñar
el campo. Con diferencias de matiz, esta nueva
óptica también rigió en los siguientes 4 sexenios
(…) Sin interrumpir de plano el reparto agrario
(…) se declaró que lo importante en verdad era
garantizar el suministro de alimentos, materias
primas para la industria y productos exporta-
bles. En cada uno de los sucesivos sexenios el
reparto agrario y las medidas para hacerlo inte-
gral –presentes siempre en el discurso, pero
nunca concretadas- por medio de la irrigación,
el crédito, la investigación, el extensionismo y la
asistencia técnica, fueron cada vez menos signi-
ficativos para los campesinos pobres y con poca
tierra. Los recursos para estas tareas siempre

estuvieron en su mayoría vinculados con los
grandes productores agropecuarios. Las activi-
dades rurales poco a poco cedieron espacio a la
industria y las actividades urbanas, que recibie-
ron el mayor apoyo preferencial del Estado.
(Zorrilla, 2003:108)
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llo en un inicio les fueron impuestas, los
campesinos las han resignificado, reto-
mado e incorporado a la vida de sus
propios pueblos, a tal grado que actual-
mente podemos hablar de la existencia
de proyectos campesinos de desarrollo
que conducen o están disputando la
orientación de las transformaciones
social de los territorios rurales.

Así más que resultado de una inter-
vención gubernamental o institucional
perfectamente planeada en sus objeti-
vos, procedimientos y resultados; el
desarrollo es resultado de una lucha
social en la que se confrontan distintos
actores con particulares interpretacio-
nes sobre el bienestar humano y dife-
rentes capacidades para mostrarlas
como proyectos viables y llevarlas a
cabo.

Lo anterior porque en los espacios
rurales los actores que «interactúan,
negocian y forcejean» o disputan el
desarrollo son culturalmente distintos
y poseen desiguales recursos, relacio-
nes y posibilidades para definir la orien-
tación de la transformación social y
salir directamente beneficiados. Algu-
nos sectores de la población rural dis-
putarán el desarrollo de sus propias
localidades desde una posición subal-
terna no sólo por el lugar que ocupan
en la estructura y relaciones sociales,
sino además por el significado y objeti-
vos de la concepción dominante de
desarrollo en la que, sobra decirlo, los
indígenas, los campesinos y las mujeres
son calificados de inferiores, atrasados,

ignorantes e incapaces para proponer
opciones viables de convivencia social7.

No obstante invisibles a la mirada
occidental, los indígenas y campesinos
han creado sus propias ideas de Desa-
rrollo y construido realidades alternati-
vas. Es decir, las largas historias de las
comunidades indígenas y campesinas
de nuestro país, no sólo contienen epi-
sodios de conquista, exterminio o do-
minación ejercidos por los europeos de
Occidente; también es posible encon-
trar diversos actos de resistencia y lu-
chas contra el poder que les permitie-
ron sobrevivir y participar, en distintas
formas y grados, de la construcción de
sus comunidades.

La reinterpretación indígena y cam-
pesina de la idea occidental de Progre-
so (la existencia de un sentido de mejo-
ra en la condición humana) estuvo y ha
estado basada en su propia cosmovi-
sión y experiencia histórica para lograr
su sobrevivencia. El o los significados
campesinos de la idea occidental de
Desarrollo se ha ido gestando en las
prácticas y relaciones sociales cotidia-
nas y a lo largo de las múltiples «políti-
cas culturales» de los diversos actos de

7 Boaventura de Sousa (2006) afirma que
para la racionalidad occidental la realidad se
reduce a algunos tipos muy concretos y limita-
dos: la ciencia, lo universal, lo productivo y las
jerarquías y diferencias raciales, étnicas y sexua-
les. Y lo no occidental es producido activamente
como ausente. Es decir, en la realidad construi-
da por occidente, lo señalado como «ignorante,
inferior, femenino, local e improductivo» no
cuenta, es invisible, es desechable y descartable
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resistencias y luchas contra el poder
señorial, colonial, criollo y moderno
que los indígenas (y campesinos) prota-
gonizaron, ya como maceualli terraz-
gueros, peones acasillados, jornaleros,
renteros,  ejidatarios o pequeños pro-
pietarios.

Estas luchas parecen señalar que el
significado preciso de la idea indígena
y campesina de Desarrollo depende del
contexto sociocultural y se ha ido cons-
truyendo, en general, con base en algu-
nas premisas, en apariencia contradic-
torias, que combinan la fe religiosa, la
integración hombre-naturaleza, la ca-
pacidad humana para construir su pro-
pio futuro y la recuperación de las ins-
tituciones gubernamentales (políticas
públicas) y códigos modernos:  (1) El
acceso a la tierra y trabajo de la misma,
(2) El hombre integrado a los procesos
naturales en un tiempo cíclico, (3) La
existencia de un Dios (o Dioses) con
capacidad de  intervenir en los proce-
sos naturales y sociales, (3) El bienestar
individual se construye desde la perte-
nencia a una comunidad, y (4) El Esta-
do, la ciudadanía y los derechos huma-
nos.

Como una construcción social y des-
de las acciones indígenas campesinas,
el desarrollo podría ser entendido como
un proceso conflictivo de transforma-
ción social y resistencias culturales que
los ha llevado a estados de mayor bien-
estar, despliegue de sus capacidades y
construcción de sus identidades.

Como un campo social en el que

convergen el conflicto, la disputa y la
negociación, el Desarrollo promovido
por el gobierno y otras instituciones
para los campesinos ha tenido un doble
significado: uno positivo, encaminarse
a un estado de mayor bienestar, y otro
negativo, un recordatorio de lo que no
es (Esteva, 2001). Desde esta contradic-
ción, la población rural (fundamental-
mente la campesina e indígena) sido
colocada en el último lugar de la lista de
los actores responsables del desarrollo:
las instituciones, los profesionistas y los
campesinos, estos últimos en su carác-
ter de productores, consumidores, tra-
bajadores, pobres, «ignorantes» o «atra-
sados» (Landázuri, 2002:22).

Para «ayudarles a alcanzar sus aspi-
raciones a una vida mejor» (Truman,
1949), paradójicamente, los gobiernos,
instituciones internacionales y otros
agentes han buscado que los indígenas
y campesinos se ubiquen en el imagina-
rio de la vida occidental y abandonen su
propio y muchas veces, ancestral ima-
ginario de bienestar.

No obstante, los indígenas, campe-
sinos y, en general, la población rural
ha aspirado y aspira al desarrollo y
exige ser beneficiada con las políticas
desarrollistas. Más allá de que exista la
posibilidad de que individuos o grupos
rurales anhelen ser «ciudadanos mo-
dernos» y dejar de ser lo que tradicio-
nalmente han sido, tras el reclamo cam-
pesino de programas de desarrollo está
la posibilidad real de  «aliviar necesida-
des concretas, facilitar las vías de repro-
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ducción material y cultural o para po-
tenciar sus proyectos de cambio» (Lan-
dázuri, 2002).

Con esto, el desarrollo de las comu-
nidades rurales no ha sido resultado
directo y exclusivo de las políticas y
programas que para tal efecto fueron
diseñadas. En los espacios rurales la
versión dominante del desarrollo ha
sido acompañada por otras concepcio-
nes que se han ido construyendo desde
abajo, cuando la población retoma y
traduce el discurso oficial al lenguaje
de sus propias aspiraciones, intereses y
proyectos.

Los discursos pueden «pertenecer» a
instituciones como el Estado, el Banco
Mundial o la comunidad local, pero son
los actores (individuos o representantes
institucionales) quienes los usan, los
manipulan y los transforman. O quizá
debemos decir que es el encuentro o la
confrontación de actores y sus ideas y
valores (como los granjeros campesi-
nos, extensionistas, científicos agríco-
las, comerciantes, y los expertos inter-
naciones en desarrollo) que perpetúan
o transforman los discursos dominan-
tes. (Long, 2007:114-115)

Desde su creencia y aspiración a una
«vida buena» o a un «buen vivir», la
población rural busca, por distintos
medios y formas, adaptar o modificar
los objetivos de los proyectos oficiales
de desarrollo así como sus  mecanismos
y formas de implementación. Y, a ve-

ces, las acciones colectivas de defensa
(movimientos y movilizaciones socia-
les) se mostrarán como el único camino
para seguir intentando construir, aun
marginalmente, el desarrollo de sus
comunidades.

 En las acciones colectivas rurales, la
disputa por el desarrollo se condensa y
manifiesta fundamentalmente como
una confrontación-negociación de «pro-
yectos», donde lo que aparentemente
se discute son sus rasgos técnicos, viabi-
lidad económica y conveniencia social
(Landázuri, 2002).  Lo esencial de la
discusión es que en cada proyecto (como
una interpretación cultural de la reali-
dad), los distintos actores sociales enun-
cian sus formas de vida, aspiraciones e
imaginarios de bienestar proponien-
do, con ello, una orientación y sentido
particular a la transformación social.

Disputar la orientación de la trans-
formación social teniendo como refe-
rente los propios proyectos de desarro-
llo, no es una tarea sencilla. Para el caso
de la población rural, a su condición de
«subalternidad e invisibilidad», habría
que agregar que sus propios proyectos,
aun cuando tienen ejes que les dan
continuidad en el tiempo, están en per-
manente construcción y no siempre se
manifiestan clara, abierta y coherente-
mente. Es en ciertos momentos de la
vida comunitaria cuando la población
rural se verá obligada o tomará la deci-
sión de «darle forma» y hacerlos visibles
para los otros. La amenaza a derechos
y a sus recursos materiales y simbólicos
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(tierra, agua, biodiversidad y conoci-
mientos) podría establecer el momento
en que los proyectos campesinos debe-
rán emerger o recuperarse con la fina-
lidad de reafirmarlos, actualizarlos o
readecuarlos para mostrar, desde una
posición defensiva, su vigencia y vali-
dez frente a otras propuestas.

Acciones colectivas rurales

y la posibilidad de construir realidades

alternativas  u otros desarrollos

La realidad es condensación de prácti-
cas, utopías y proyectos de sujetos so-
ciales y fruto de la capacidad de algunos
de ellos por imponer una direccionali-
dad al desenvolvimiento histórico (Ze-
melman y Valencia, 1990:89). Trans-
formarse en un actor social, conlleva
una capacidad para generar una volun-
tad colectiva y desplegar un poder que
permita construir realidades con una
direccionalidad consciente8.

¿La población rural puede consti-
tuirse como un actor social capaz de
construir realidades con una direccio-
nalidad campesina? Es posible. Las ac-
ciones colectivas, en sus diferentes ver-
siones y aspectos, son expresión de que
lo rural es socialmente viable y de que
los campesinos e indígenas son capaces
de orientar la construcción de realida-

des concretas.  Pero, ¿cómo la pobla-
ción rural, en especial los campesinos,
pueden orientar la construcción de rea-
lidades viables, si en sí mismos no son
actores unitarios y están inmersos en
una pluralidad extrema dada por sus
variadas relaciones económicas; su he-
terogénea experiencia social y polifóni-
ca condición, de ellos y sus organizacio-
nes; sus diferentes sectores de perte-
nencia; su variedad de paisajes, climas,
historias, culturas y lenguas; sus ads-
cripciones gremiales, filiación política;
y su dispersión geográfica, entre otras
diferencias? (Bartra, 2005).  Y, final-
mente, cómo las acciones colectivas
rurales pueden ser semillero de trans-
formaciones sociales viables con direc-
cionalidad campesina, si como afirma
Alberto Melucci (citado por Bolos,
1999), desde el punto de vista empírico
no existen acciones colectivas dotadas
de «una esencia, una finalidad y unidad
interna» y más bien encontramos accio-
nes colectivas conformadas por:

Actores fragmentados, parciales, tem-
porales, que surgen y desaparecen con
cierta rapidez, que normalmente no
tienen una organización unificada sino
más bien una estructura reticular, que
no tienen liderazgos centrales sino
muchos líderes diseminados en la red.
Los individuos circulan en las redes
pasando de un lugar a otro. En general
no tienen una presencia permanente
en las acciones de largo plazo; entran y
salen del compromiso colectivo, no com-

8 Construir una realidad es la capacidad
social para determinar un curso viable a los
procesos de cambio; mientras que la direcciona-
lidad es el esfuerzo constante por asegurar que
lo que es viable se traduzca en realidades con-
cretas. (Zemelman y Valencia, 1990:95)
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prometen toda su vida en la acción
colectiva. Las distintas esferas de la ex-
periencia individual coexisten y, en ellas,
la acción colectiva es sólo una parte de
la experiencia global de los individuos y
de los grupos (Alberto Melucci, citado
por Bolos, 1999: 43-44).

La construcción de las acciones co-
lectivas rurales así como de las opciones
sociales que pueden generar, está rela-
cionada con la construcción de un actor
colectivo capaz de emprender esas ac-
ciones e  imaginar opciones sociales.
Por medio de sus prácticas sociales, los
campesinos que despliegan una acción
conjunta, se van constituyendo como
un actor social. Este actor es producto y
producente de una identidad colectiva;
la que es resultado crítico de las relacio-
nes sociales que entablan los actores y
del proceso de identificación que van
desarrollando en su propia acción co-
lectiva.

Las acciones colectivas campesinas
pueden ser semillero de transformacio-
nes sociales en el mundo rural. Con este
reconocimiento se busca rebasar la ra-
cionalidad occidental dominante que
niega a lo indígena, lo campesino, lo
femenino, lo local como alternativas
sociales viables y creíbles a la realidad
hegemónica (De Sousa, 2006). Ade-
más, se busca tener presente que las
acciones colectivas rurales son procesos
no lineales y flexibles en los que los
individuos, a su propio tiempo, se van
(re)construyendo como actores sociales

a la vez que buscan darle una determi-
nada direccionalidad a la transforma-
ción social con base en sus proyectos y
aspiraciones individuales, familiares y
comunitarias. Desde la racionalidad
occidental dominante, las acciones co-
lectivas rurales son descartadas como
constructoras de alternativas sociales
creíbles y viables, dada la condición de
inferioridad, ignorancia, atraso e im-
productividad que se les ha impuesto a
sus actores.

Dado lo anterior, entonces, ¿Cómo
tornar visibles las acciones colectivas
rurales y evitar su desperdicio como
experiencias sociales capaces de gene-
rar alternativas viables y creíbles a la
realidad hegemónica?  Boaventura de
Sousa propone expandir el presente y
contraer el futuro. La expansión del
presente o hacer visible lo que la raciona-
lidad occidental produce como ausen-
te, estaría basado en cinco mecanis-
mos9:

(1) Buscar que el saber científico dialo-
gue con el saber popular y reconocer lo

9 Lo que se anota como mecanismos para
expandir el presente,  es lo que en su Sociología
de las Ausencias, Boaventura de Sousa denomi-
na como las cinco ecologías que vendrían a
sustituir las cinco monoculturas de la racionali-
dad occidental que han producido como ausen-
te todo lo que no se apega a los cánones occiden-
tales y cuyo significado ya hemos explicado en
citas anteriores. Las ecologías para hacer visible
lo hecho ausente son: ecología de los saberes,
ecología de las temporalidades, ecología del
reconocimiento, ecología de la tras-escala y,
ecología de las productividades.
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que cada conocimiento produce en la
realidad; (2) Reconocer que las distin-
tas temporalidades existentes son si-
multáneas y contemporáneas; (3) Ob-
servar fenómenos y trabajar entre las
escalas (locales, nacionales y globales) y
desechar la idea de que lo local es im-
portante sólo si puede conducir o tor-
narse nacional; (4) Reconocer nuestras
diferencias sin que ello implique edifi-
car jerarquías sociales; y (5) Recupera-
ción y valoración de los sistemas socia-
les y económicos alternativos (De Sousa,
2004).

Al ampliar el presente, las deman-
das, aspiraciones y proyectos que acom-
pañan a las acciones colectivas rurales
serían válidos y creíbles porque sus ac-
tores no serían ni ignorantes, ni atrasa-
dos, ni inferiores, ni improductivos. En
el caso de una acción colectiva en de-
fensa de los recursos campesinos, por
ejemplo, sus actores estarían haciendo
evidente que más allá de la racionali-
dad occidental (o lógica capitalista),
existen otros conocimientos, objetivos
y formas para organizar la producción;
estarían manifestando que sus modos
de vida son contemporáneos y que sus
demandas, aspiraciones y proyectos
locales son válidos.

Al respecto de esto último, Arturo
Escobar, Sonia Álvarez y Evelina Dag-
nino afirman que es necesario

Entender a los movimientos sociales no
solamente como algo que se basa y se

alimenta de redes cotidianas, sino algo
que, además, construye o configura
nuevos lazos personales, de organiza-
ción y de carácter político/cultural tanto
con otros movimientos sociales como
con una amplia variedad de actores y
espacios culturales e institucionales. Esos
lazos expanden el alcance cultural y
político de los movimientos  sociales
mucho más allá de las comunidades
locales y ayudan a equilibrar sus ten-
dencias hacía lo parroquial, lo fragmen-
tario y lo efímero. Cuando se evalúa,
(entonces), el impacto de los movimien-
to sociales sobre procesos de más largo
aliento en el campo del cambio político/
cultural, es necesario que entendamos
que el alcance de los movimientos socia-
les trasciende sus conspicuas partes cons-
titutivas y manifestaciones de protesta
visibles. (Escobar, Álvarez y Dagnino,
2001:36-37)

Por otra parte, para la contracción del
futuro (o Sociología de las Emergen-
cias), Boaventura de Sousa propone
trabajar con el concepto «todavía no»,
lo que no existe pero está emergiendo,
una señal de futuro; que consistiría en
ampliar simbólicamente las posibilida-
des de ver el futuro a partir de las
prácticas de la gente.

No se trata de un futuro abstracto, es un
futuro del cual tenemos pistas y señales;
tenemos gente involucrada, dedicando
su vida –muriendo muchas veces- por
esas iniciativas. La Sociología de las



111RECUPERACIÓN Y RESIGNIFICACIÓN CAMPESINA DEL CONCEPTO Y PRÁCTICA DEL DESARROLLO

Emergencias es la que nos permite aban-
donar esa idea de un futuro sin límites
y reemplazarla por la de un futuro con-
creto, basado en estas emergencias: por
ahí vamos construyendo el futuro (de
Sousa, 2004:31).

Siguiendo ahora a Raúl Zibechi
(2005) y José Seoane (2006) y tratando
de ampliar simbólicamente las posibili-
dades de ver el futuro a partir de tipo de
prácticas contenidas en las recientes
acciones colectivas latinoamericanas, es
posible identificar algunas «pistas» de
una realidad alternativa: la autonomía
y autogestión comunitaria, la democra-
cia directa y participativa, la resistencia
y la articulación solidaria de diferentes
actores sociales.

Siguiendo pistas como éstas, el futu-
ro dejaría de ser sólo especulación (fe y
esperanza) o un a priori kantiano y se
iría edificando desde los saberes, prác-
ticas y capacidades de los actores para
darle una direccionalidad a la transfor-
mación social. En particular las accio-
nes colectivas rurales abrirían nuevas
posibilidades para construir el presen-
te y el futuro: desde el momento en que
la población rural discrepa con lo deci-
dido por otros e irrumpe en la vida
pública para impedirlo, se produce una
discontinuidad en la historia comunita-
ria dando lugar a nuevos actores y prác-
ticas (individuos transformados) que
cuestionan las formas dominantes de
organizar y encaminar la vida comuni-
taria.

Aunque formalmente la acción co-
lectiva pueda entrar en estado de laten-
cia, seguirá impactando la vida comu-
nitaria. Los individuos que fueron o son
un actor colectivo, seguirán interac-
tuando cotidianamente ya por sus rela-
ciones de parentesco, vecindad o amis-
tad.  Durante el ejercicio de estas rela-
ciones, las acciones pasadas y los pro-
yectos elaborados pueden ser repensa-
dos, reelaborados y echados a andar.
En el mediano o largo plazo y ante
nuevos acontecimientos, ese actor co-
lectivo puede decidir y buscar incidir en
otros ámbitos de la vida comunitaria.

De esta manera, las acciones colecti-
vas rurales pueden propiciar transfor-
maciones, que con el tiempo y bajo
ciertas condiciones, permiten desenca-
denar procesos individuales y colecti-
vos que «destraban» el desarrollo cam-
pesino y generan la posibilidad de cons-
truir una vida de acuerdo con lo que
ellos consideran adecuado y tengan
razones para valorar (Sen, 2000).

En síntesis, las acciones colectivas
rurales serían el reino del «todavía no,
pero está emergiendo». Las acciones
colectivas campesinas pueden ser in-
terpretadas como la apertura de proce-
sos en los que los actores campesinos
estarían haciéndose de recursos y capa-
cidades para asegurar que sus proyec-
tos campesinos se traduzcan en realida-
des concretas y construir un desarrollo
campesino viable y creíble para sus co-
munidades y región.

Desde la perspectiva campesina la
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construcción de un desarrollo alterna-
tivo, tanto en su tipo como en su posibi-
lidad, estaría vinculado con la constitu-
ción de un actor social campesino capaz
de darle direccionalidad a la transfor-
mación social. La conformación de este
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Introducción
La producción agrícola también ha pro-
vocado una serie de impactos ambien-
tales, negativos, desde la salinización
del suelo, deforestación, erosión del
suelo hasta la pérdida de biodiversi-
dad. Pero las preguntas ahora serían
¿qué pasa con la producción agrícola a
causa de la contaminación que genera
en sí? ¿Qué ocurre con la producción
agrícola ante el constante crecimiento
poblacional?

Para responder dichas preguntas se
tendría que revisar, paso a paso, cada
proceso ocurrido, desde la relación cre-
cimiento poblacional-contaminación
hasta el contexto en el que dicha conta-
minación afecta a la tasa de crecimiento
de la producción agrícola.

Recién en marzo de 2010, en las
instalaciones de la revista Nacional
Geographic Society, la Secretaria de
Estado, Hilary Clinton, mencionó que
el crecimiento poblacional, aunado al
cambio climático provocará que dos

terceras partes de la población mundial
viva con escasez de agua en 2025. Si
bien es cierto que gran parte de los
conflictos mundiales se deben al vital
líquido, también es cierto que el creci-
miento poblacional de los dos últimos
siglos está aunado al incremento de la
contaminación, y esto último con el
cambio climático.

Para el Fondo de Población de Na-
ciones Unidas (UNFPA), en su informe
de 2009, no tiene duda de que, en
definitiva, la tasa mundial de creci-
miento poblacional está ligada íntima-
mente al fenómeno del cambio climáti-
co. La lógica seguida es que a mayor
cantidad de personas existentes en el
planeta, existe mayor presión en el
ambiente, debido a que la contamina-
ción es producto de las actividades hu-
manas

Don Hirichsen y Brian Robey (2000)
de la Universidad John Hopkins (del
cual se basa la presente investigación)
ya habían analizado los impactos del
crecimiento poblacional en el ambien-
te. En primer lugar, se especifica que al
menos en 64 países en vías de desarro-

1 Profesor-Investigador Facultad de Econo-
mía-CEDES, Benemérita Universidad Autóno-
ma de Puebla.
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llo la tasa de crecimiento poblacional es
mayor que la tasa de producción de
alimentos, y que la misma ha degrada-
do una cantidad similar a Canadá y
Estados Unidos juntos en tierras culti-
vables. Por otro lado, la contaminación
por medio de combustibles fósiles, au-
nado al crecimiento de la población
urbana está provocando el calentamien-
to global que causa sequías y perturba a
la agricultura. Esto lleva nuevamente a
retomar las concepciones filosóficas de
Thomas Malthus en el sentido de que a
mayor población, se requiere mayor
capacidad de alimentos para llegar a
una ‘sociedad virtuosa’.

De acuerdo con esto, mientras exis-
tan ‘tierras libres’, la humanidad tiende
a crecer sin ningún límite, por lo que en
los tiempos antes de la industrializa-
ción, el excedente poblacional tenía la
vía de escape en la migración y en la
búsqueda de nuevas fuentes de tierra
fértil.

María Lorena Castellanos señala que
entre mayor es la población, mayor es
la cantidad de consumidores, por lo
que se generan mayores presiones am-
bientales «El acelerado crecimiento pobla-
cional, la emergencia de nuevos potenciales
consumidores, específicamente la mayor de-
manda china e indú, y los patrones de
consumo mundiales (no amigables con el
medio ambiente) crean presiones insosteni-
bles sobre la naturaleza, superando la capa-
cidad de carga de la misma…» (Castella-
nos, 2009).

Ante esto, hay que considerar que la

tercera parte de la superficie terrestre
es utilizada para los fines agrícolas y
más de dos terceras partes del agua se
utilizan para dicho fin. De acuerdo a los
informes de la FAO, la contaminación
por dióxido de carbono reduce los esto-
mas2 de las plantas por lo que puede
mejorar la fotosíntesis de las plantas,
pero entre los efectos negativos de esto,
debido a que la contaminación por CO2
y por otros combustibles de origen fó-
sil, han generado cambios en el clima
provocando que las lluvias no se distri-
buyan de igual forma en las diversas
regiones, de hecho se prevé que tanto
en América Latina como en Asia las
precipitaciones sean cada vez menores
provocando tierras mas áridas.

La visión de la teoría económica
neoclásica analiza el problema desde
otra perspectiva. Por ejemplo Gylfason
y Zoega (2002) sugieren que el aumen-
to en el uso de los recursos desplaza al
capital físico y humano, por lo que las
tasas de crecimiento económico son
menores. En el mismo sentido, Jeffrey
Sachs y Andrew Warner (1995) señalan
que la abundancia de los recursos natu-
rales tiene una relación negativa con las
tasas de crecimiento económico. En

2 En botánica, se denominan estomas a los
pequeños poros de las plantas localizadas en la
superficie de sus hojas. Se conforman por dos
grandes células de «guarda« y «oclusivas« rodea-
das de células acompañantes. La separación
que se produce entre las dos células de guarda,
regula el tamaño total del poro y por tanto, la
capacidad de intercambio de gases y de pérdida
de agua de la planta.
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otras palabras, la sobreexplotación de
recursos genera problemas en la eco-
nomía en vez de señalar que las condi-
ciones socioeconómicas son las que
empeoran las condiciones de los recur-
sos como la tierra. La discusión que
tendría que abrirse es si el ahorro y la
inversión actúan de forma inversa a la
actuación de los recursos naturales, o la
posesión de recursos naturales tiene un
comportamiento inverso al ahorro y a
la inversión. Si bien es cierto que en la
presente exposición no se trata de ma-
nera directa al comportamiento del
ahorro y la inversión, estos son factores
que actúan de manera directa a las tasas
de crecimiento económico.

Sin embargo hay que considerar que
la lógica del capitalismo industrial ha
conllevado mayor incremento pobla-
cional, lo cual ha implicado mayores
tasas de producción industrial, mayor
consumo de bienes, por lo que apare-
cen los problemas de corte ambiental
como la contaminación por combusti-
bles fósiles y el crecimiento de la man-
cha urbana. El crecimiento de los su-
burbios, ligado a la lógica del sistema
de producción vigente, gana terreno a
las zonas de producción rural, por lo
que desplaza a la gente de estas zonas y
su producción a zonas de producción
marginal.

El presente trabajo busca mostrar
que los efectos síndromes del cambio
climático global están íntimamente li-
gados. En este caso se busca mostrar
que el Síndrome del crecimiento urba-

no está conectado con el síndrome de la
chimenea, a través de la contaminación
por dióxido de carbono, y que esto
último aunado al crecimiento de la in-
fraestructura ha provocado el Síndro-
me Sahel, por lo que la producción
agrícola es menor.

En esta presentación se estructura
en primer lugar una definición de los
efectos Síndromes del cambio global de
acuerdo a la metodología del Consejo
Consultivo Alemán sobre el Cambio
Climático Global (WBGU por sus siglas
en alemán), definiendo en específico
los tres Síndromes a tratar. Después se
señala el modelo a seguir para la de-
mostración de lo dicho. En la penúlti-
ma parte se muestran los resultados y
finalmente las conclusiones.

Los Síndromes del Cambio Climático
Las actividades socioeconómicas de las
diversas partes del mundo no sólo han
generado los cambios en las estructuras
del uso y explotación de los recursos
naturales y del medio ambiente, sino
que se ha ido mas allá, abriendo la
discusión sobre si el cambio climático y
otros eventos similares en la estructura
de la ecósfera han sido producto y a
expensas de las economías de mercado,
o en todo caso eventos lógicos de las
fuerzas naturales como tratan de seña-
lar los defensores de las economías de
mercado.

Muchos de estos comportamientos
derivan lo que el WBGU suele llamar
«Síndromes del Cambio Global», que se
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definen como: «Constelaciones caracterís-
ticas, relevantes desde el punto de vista
global, de las tendencias naturales y antro-
pogénicas del Cambio Global, así como las
interacciones entre las mismas» (WBGU,
1997). Estos síndromes del cambio glo-
bal son producto de los cambios que ha
sufrido el medioambiente (Ecósfera)
por parte de las actividades humanas y
los cambios socioeconómicos en sí (An-
tropósfera). Esto hace más complejo el
estudio de los cambios globales. Por lo
que se establecen dos dimensiones de
estudio: Horizontal y Vertical, los cua-
les deben ser integrados.

La Dimensión Horizontal se refiere
al estudio de los problemas desde su
estructura básica y sus interconexio-
nes, así se desarrolla el concepto «Sín-
drome» para señalar los síntomas pro-
vocados por las actividades socioeco-
nómicas (tendencias económicas, cre-
cimiento poblacional, desarrollo tec-
nológico, usos y costumbres, compor-
tamientos psicosociales, desarrollo geo-
gráfico y político, etc.). Mientras que la
Dimensión Vertical implica las estrate-
gias de respuesta de cada uno de los
problemas. Se trata pues, de la búsque-
da de los instrumentos adecuados para
monitorear la efectividad (WBGU, op.
cit.).

De acuerdo al Consejo Consultivo
Alemán sobre el Cambio Global exis-
ten 16 fenómenos Síndromes, pero hay
que recordar que los síndromes son
modelos de causa-efecto que se compo-
nen de síntomas individuales interrela-

cionados entre sí por distintos tipos de
interacción. De esa forma, estos sínto-
mas se presentan como los factores
causantes de los síndromes en particu-
lar. El objetivo de categorizar estos
síntomas es la de revisar las políticas y
generar cambios en diversos aspectos
de la vida socioeconómica, lo que im-
plica cambiar la cultura de cada perso-
na en su ámbito social. Ante esto se
debe mejorar las condiciones de políti-
ca pública, para otorgar mayores y
mejores alternativas para la mejora en
las condiciones de vida, ya no sólo para
el bienestar, sino también para el «Bien
Estar» de los individuos. Así, la finali-
dad de las políticas públicas deben de
incluir la sustentabilidad de los siste-
mas socio-ecológicos a escala, local,
nacional y global (CEPAL, 2010).

Como ya se ha señalado mas arri-
ba, el presente trabajo, es un estu-
dio preliminar del estado de las
cosas en base a la vinculación de
tres de estos fenómenos: Crecimien-
to Urbano, Chimenea y Sahel, de
los cuales se presentan los cuadros
de estos fenómenos de acuerdo los
síntomas, causas que los provocan y
las manifestaciones ambientales y
sociales que se manifiestan por cada
uno de estos. Al analizar estos tres
fenómenos, resulta evidente que están
estrechamente relacionados unos con
otros, sin embargo, el análisis de cada
uno de estos debe ser de manera parti-
cular para estudiar cada Síndrome en
lo individual.
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CUADRO 1
SÍNDROME CRECIMIENTO URBANO

Destrucción de paisajes a través de la expansión de ciudades e infraestructura
Expansión urbana con impactos ambientales extensos

Síntomas
— fragmentación de ecosistemas — contaminación con ozono
— consumo del ozono estratosférico — contaminación del aire urbano
— incremento del efecto invernadero — lluvia ácida
— contaminación del suelo — compactación y sellado superficial
— peligros a la salud — congestión del tráfico

Causas
— concentración y fusión de sistemas urbanos – aglomeración
— incremento de la densidad poblacional
— compactación y sellado del suelo
— fragmentación de hábitats
— pérdida de biodiversidad
— incremento en tráfico – contaminación (creciente inmisiones)
— a las vías de comunicación le sigue una reestructuración de la infraestructura

 social con fuertes inversiones de capital
— esto lleva a incrementos en los gastos energéticos y mayores flujos de

 materiales
— incrementos en las demandas de casas-habitación provoca el crecimiento

 de las manchas urbanas en las periferias
— diferenciación en el desarrollo entre los centros y los suburbios urbanos con

 una mayor presión sobre estos últimos

Manifestaciones
ambientales

— fragmentación de ecosistemas — contaminación con ozono
— consumo del ozono estratosférico — contaminación del aire urbano
— incremento del efecto invernadero — lluvia ácida
— contaminación del suelo — compactación y sellado superficial

Manifestaciones
sociales

— peligros a la salud
— aglomeración
— crecimiento acelerado de infraestructuras
— segmentación y polarización del mercado laboral y de las estructuras

 socioeconómicas
— congestión del tráfico

Fuente: Pedro Wesche, Acciones Preventivas y Mitigadoras ante el Cambio Climático Global (2007)
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CUADRO 2
SÍNDROME CHIMENEA

Degradación medioambiental por la difusión a gran escala de sustancias recalcitrantes
Efectos a grandes distancias a causa de la emisión de sustancias, seguida por su

incorporación al agua y suelo del medio ambiente

Síntomas
— pérdida de biodiversidad
— eutrofización de ecosistemas
— desgaste de la capa de ozono estratosférica
— incremento en las radiaciones UV-B
— incremento en el efecto invernadero
— cambio climático regional y global
— incremento en los niveles marinos
— lluvia ácida
— contaminación de suelos y mantos acuíferos
— impacto sobre el agua potable

Causas
— disposición de sustancias no deseables simple y fácilmente

 distribuyéndolas los más finamente posible en el medio
 o diluyéndola en el medio natural (agua, aire)

— los contaminantes aéreos no son removidos por chimeneas altas,
 sólo son transportados a otras regiones – localmente para
 las partículas pesadas (polvo), regionalmente para NH3 SO2
 y NOx, y globalmente para CO2 CFC’s

— transporte a grandes distancias por aire o agua

Manifestaciones
ambientales

— efectos en el sistema después de su dispersión – destrucción
 del ozono por los CFC’s, efecto invernadero por CO2/CH4

— algunos se re-acumulan – NH3 SO2 NOx en forma de lluvia
 ácida, pesticidas en la cadena trófica

— no hacen falta grandes concentraciones – emisiones del
 uso de combustibles fósiles y de CFC’s son muy bajas en
 términos absolutos

Manifestaciones
sociales

— amenaza a la salud

Fuente: Pedro Wesche, Acciones Preventivas y Mitigadoras ante el Cambio Climático Global (2007)
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CUADRO 3
SÍNDROME SAHEL

Sobre-explotación de tierras marginales combinado con pobreza rural
Involucra a una red compleja de factores que provocan la degradación ambiental

cuando la capacidad de carga ecológica es rebasada en regiones donde las
condiciones ambientales (clima, suelo) restringen el uso agrícola (regiones

marginales)

Síntomas — desestabilización de ecosistemas
— pérdida de biodiversidad
— degradación de suelos
— desertificación
— inseguridad alimenticia
— marginalización
— éxodo rural

Causas — cambio de una agricultura sustentable a métodos agrícolas intensivos
— perforación de pozos profundos
— agricultura en regiones marginales (deforestación, roza-quema)·
— sedentarización de nómadas
— sobre-pastoreo
— rápido crecimiento poblacional

Manifestaciones
ambientales — degradación del suelo (erosión, pérdida de fertilidad, salinización)·

— desertificación (crecimiento de condiciones desiertas)
— consumo de acuíferos fósiles
— conversión de ecosistemas semi-naturales (p.e. deforestación)
— pérdida de biodiversidad
— cambios regionales del clima

Manifestaciones
sociales — mayor susceptibilidad — amenaza de marginación

 de las economías de subsistencia — transformación cultural
— pobreza en aumento — éxodo rural (migración
— colapso de sistemas tradicionales  rural-urbana)

 de solidaridad — ruptura de los
— mayor vulnerabilidad a hambrunas  mecanismos locales de
— incremento en la frecuencia de  precios por las

 conflictos políticos y sociales por  exportaciones subsidiadas
 escasez de recursos  de países industrializados

— efecto de refuerzo mutuo entre la
 pobreza, sobreexplotación y
 degradación del medio ambiente

Fuente: Pedro Wesche, Acciones Preventivas y Mitigadoras ante el Cambio Climático Global (2007)
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En dichos cuadros se pueden ver
que las manifestaciones ambientales y
sociales son puntos específicos de los
cuales no hay que perder la secuencia
misma de los problemas originados por
las actividades antropogénicas.

Las consecuencias de los fenómenos
síndromes no sólo están ligadas a facto-
res económicos, sino que también están
afectando a otra serie de elementos que
aunque no están relacionados directa-
mente con la ecología si afectan a las
actividades humanas propias del desa-
rrollo económico.

Modelo
Para poder demostrar la consecución
de los fenómenos síndromes, se decide
partir de  modelos de regresión econo-
métrica simple. El primero de ellos
tiene que ver con el modelo clásico
Cobb-Douglas en el cual el Producto
Interno Bruto por unidad de uso de
energía (de acuerdo a la paridad de
poder de compra por la cantidad de su
equivalente en petróleo) está en fun-
ción de la cantidad de población urba-
na, puesto que el crecimiento poblacio-
nal implica ciudades mas grandes por
lo que existe un mayor uso de energía
proveniente de combustibles fósiles,
principalmente del petróleo.

donde PIB
PE

 es el PIB medido por las
unidades de energía mencionadas mas
arriba, L

U
 es la población urbana existen-

te y A es la constante que indica la produc-
tividad por población urbana. A través de
dicho proceso se calcula el promedio del
producto por país, el cual sirve para
medir el comportamiento de acuerdo a
los factores de porcentaje de población
urbana (PU). Para el primer caso se supo-
ne que a mayor porcentaje de población
urbana que tiene un país mayor es el uso
de energía para el proceso productivo de
dicho país, mientras que a mayor por-
centaje de población rural implica me-
nor uso de energía en el aparato produc-
tivo. El Síndrome del Crecimiento Urba-
no tiene, como ya se ha señalado en la
segunda parte, que dentro de sus mani-
festaciones sociales se localiza el creci-
miento acelerado de la infraestructura a
causa de mayor aglomeración. Esto últi-
mo es verificable a partir de un mayor uso
de energías de combustible fósil.

Precisamente, lo explicado al final
del párrafo anterior envuelve que den-
tro de los síntomas y manifestaciones
ambientales de dicho síndrome se en-
cuentre mayor contaminación ambien-
tal teniendo como causa mayor presión
a los suburbios. El PIB promedio pro-
nosticado en (1), sirve para formular la
siguiente operación, en la cual se busca
demostrar que cada país tenga un pro-
medio mayor de uso de energía para el
proceso productivo mayor será la con-
taminación por dióxido de carbono.

donde CO
2
 son, evidentemente, las

PIB
PE

 = AL
U

á                                        (1)

CO
2
 = â

1
 + â

2
PIB

PEF
                                       (2)
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emisiones de dióxido de carbono por
toneladas métricas por habitante, el
subíndice F que se encuentra junto al
PIB por uso de energía implica señalar
que es el pronóstico del promedio de
cada país. De igual manera, se busca el
pronóstico promedio de cada país para
analizarlo con las tasas de crecimiento
poblacional urbano y rural, en el cual se
busca implicar que países con tasas de
población urbana mas elevadas tiene
emisiones promedio de CO

2
 mas eleva-

das, la pregunta que cabría señalarse en
este momento es ¿cuál es la caracterís-
tica del comportamiento entre ambas
variables?

El síndrome de la chimenea, como
se analiza mas arriba, tiene entre sus
síntomas la pérdida de biodiversidad
(como es el campo) y la contaminación
de los suelos y los mantos acuíferos.
Dentro de las manifestaciones sociales,
son evidentes los daños a la salud, pero
dentro de las manifestaciones ambien-
tales se señala que no hacen falta gran-
des concentraciones de clorofluorocar-
buros (CFC’s) y de combustibles fósiles
para causar los daños a los sistemas
ambientales por lo que se dañan los
ambientes y a las personas. Pero la
misma pérdida de biodiversidad y la
degradación de los suelos son síntomas
que se presentan en el Síndrome Sahel.

Ya que se está mencionando al Sín-
drome Sahel, hay que considerar que
entre las causa que ocasionan este fenó-
meno se encuentra el crecimiento po-
blacional el cual conlleva el incremento

de la contaminación. De esa forma, se
plantean las siguientes tres representa-
ciones funcionales:

para el caso de (3), es una reafirmación
de (2), sólo que aquí se analiza de mane-
ra directa que la tasa de crecimiento
poblacional (TPU) de cada país está
ligada a las emisiones de dióxido de
carbono. De ahí mismo, nuevamente se
determina un pronóstico promedio de
cada país para analizar el porcentaje de
tierra cultivable (TAG) la tasa de creci-
miento de la producción agrícola (TPI-
BAG). Precisamente la identidad (5)
permite revisar que la contaminación
por este combustible fósil. Debido a
que la gran mayoría del uso energético
en el uso productivo proviene del pe-
tróleo y de otros combustibles de ori-
gen fósil que conforma el 80% de la
energía utilizada en el planeta (Delga-
do, 2010). Y esto último implicaría da-
ños en los suelos y mantos acuíferos,
por lo que se pensaría evidentemente
que la producción agrícola es cada vez
menor a medida que la misma contami-
nación y el crecimiento urbano ha ori-
llado la producción agrícola a las zonas
marginales. Para todos los casos se utili-
za el programa E-Views en su versión 6.

Para poder demostrar lo dicho, se
requiere de la revisión de la informa-
ción estadística disponible, en este caso

CO
2
 = â1 + â2 TPU (3)

TAG = â1 + â2 CO
2F1

(4)
TPIBAG = â1 + â2 CO

2F1
(5)
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se considera la información del Banco
Mundial. El primer paso fue la explora-
ción en términos de la cantidad de
datos existentes y, por dicha razón, se
elige como periodo de estudio el año
2006. En el mismo sentido se seleccio-
nan 112 países que tuvieran la informa-
ción correspondiente con respecto al
porcentaje de población urbana, emi-
siones de CO2, porcentaje de tierra
agrícola y sobretodo la información del
Producto Interno Bruto por uso ener-
gético (en término del poder de pari-
dad de compra de kg. de petróleo) y la
tasa de crecimiento del Producto Inter-
no Bruto Agrícola.

Obviamente no se hace la diferencia
entre las economías desarrolladas y las
economías en vías de desarrollo, puesto
que la hipótesis de este documento
supone que los países con mayor nivel
de producción tienen al mismo tiempo
porcentajes de población urbana mas
elevados que los países con niveles de
producción menores. Esto último lleva
consigo que a mayor nivel productivo
mayor es el uso de energía, sobretodo
basada en petróleo y otros combusti-
bles de origen fósil. Las implicaciones
de esto provocan que los crecimientos
de las manchas urbanas de los países
con mayores niveles de producción (y
por tanto, mayor consumo energético)
reduce el territorio destinado a la pro-
ducción agrícola, y por tanto, a la pro-
ductividad de la misma.

Se están considerando 22 países afri-
canos, 21 de América Latina, 29 de Asia

y Oceanía, mientras que el resto son de
América del Norte y Europa. Bajo este
contexto, pareciera que es desigual el
comparativo a realizar, sin embargo, se
establece el principio señalado mas arri-
ba, puesto que se considera que (princi-
palmente las economías africanas), en-
tre mas intensivo sea en agricultura,
menor son los índices de contamina-
ción, mientras que economías basadas
en servicios e industria tienen índices
de contaminación mas altos. Pero ade-
más cabe señalar que países antes agrí-
colas que consideran la industrializa-
ción y el comercio como su vía de desa-
rrollo, tendrán condiciones adversas al
campo a medida que se incremente la
contaminación a causa de estas activi-
dades.

De esa manera en el siguiente apar-
tado se busca demostrar que los fenó-
menos síndromes mencionados están
de alguna manera interconectados a
través de la evidencia presentada.

La evidencia
El primer paso, antes de mostrar los
resultados y comportamiento gráfico se
presenta la información de cada una de
las variables básicas del estudio. De
acuerdo con el cuadro 1, que se presen-
ta mas abajo, para el año 2006 la tasa de
crecimiento poblacional para estos 112
países fue de 1.14%, siendo la Repúbli-
ca Ex-Soviética de Moldovia el país que
presentó decrecimiento poblacional, a
pesar de ser una de las naciones euro-
peas con mayor porcentaje de tierra
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agrícola (75%) y reducción de su pro-
ducción en dicho sector, además de ser
una de los países con menores emisio-
nes de CO2. El país con mayor tasa de
crecimiento poblacional es Eritrea con
el 3.47% de crecimiento en dicho año,
dicho país africano, tiene un porcentaje
similar de tierras agrícolas que Moldo-
via con una tasa de crecimiento de su
producción agrícola de casi 9% y con
emisiones de dióxido de carbono casi
cero.

De la muestra, el promedio de po-
blación urbana es del 59.06%. Trinidad
y Tobago es el país con el menor por-
centaje de población urbana (12.54%),
mientras que Bélgica es una población
netamente urbana (97.32%). El pri-
mero de ellos es de los países con
menor porcentaje de tierras rurales y
una reducción de su producción agrí-
cola (-10.1%) y de los mayores emiso-
res de CO2. El segundo caso tiene de los
porcentajes de tierra rural mas eleva-
dos y caídas en su producción agrícola
muy similar a Trinidad y Tobago, y
aunque tiene menores tasas de emisio-
nes de dióxido de carbono en compara-
ción al país caribeño, siguen siendo
muy altas.

En el caso del porcentajes de tierra
agrícola, el promedio muestral es de
43.51%. El sultanato de Brunei corres-
ponden al 1.95% del total de su territo-
rio, mientras que Nigeria con una po-
blación urbana del 46.92% de su pobla-
ción total y crecimiento de la produc-
ción agrícola del 7.4% es el de mayor

extensión porcentual de tierras rurales
(85.64%). Cabe señalar que Nigeria es
de los países con emisiones de dióxido
de carbono cercanas a cero mientras
que Brunei tiene emisiones superiores
a las de Bélgica.

Son 5.32 toneladas métricas por
habitante de emisiones del CO2 y un
PIB de 5.82 por unidades de energía
usada (en términos del poder de pari-
dad de compra por kg. de petróleo)
como promedios de la muestra.  La
República Democrática del Congo es el
país que presenta 0.04 toneladas métri-
cas por habitante en términos de emi-
siones de CO2, y el país que utiliza
menos energía en su economía. El 10%
del territorio congoleño es rural con
una tasa de crecimiento agrícola del
2.52% y una densidad urbana del
32.72%. Los Emiratos Árabes Unidos,
el tercer productor de petróleo del Golfo
Pérsico, presentan 32.95 toneladas
métricas por habitante en término de
emisiones del dióxido de carbono, sin
embargo no es uno de los países que
utilice mayor cantidad de energéticos
en su economía, a pesar de ser uno de
los países con menor porcentaje de
tierras rurales, presenta una tasa de
crecimiento de producción agrícola del
5%. Perú con un PIB de 14.35% por
unidad de uso de energía representa el
valor máximo de esta categoría. El país
andino es de las naciones más urbaniza-
das de América Latina con una tasa de
crecimiento de producción agrícola del
8% y 1.37% de toneladas métricas por
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habitante de emisiones del dióxido.
El promedio muestral de la tasa de

crecimiento de la producción agrícola
es del 2.01%, siendo la República Ex-
Soviética de Turkmenistan la que pre-
senta una reducción del 19.35%, mien-
tras que Marruecos es el país con mayor
tasa de crecimiento de producción agrí-
cola (22.95%). Lo curioso es que existen
países con porcentajes menores de tie-
rra agrícola en términos del total de su
territorio con crecimientos de la pro-
ductividad en esta área, mientras que el
país asiático cuyo porcentaje supera
por mucho al promedio de la muestra
tiene caídas en su producción (se calcu-
la que la extensión rural de dicho país
es de cerca de 341,600 km2), sin embar-
go la población urbana es casi el 50%
del total de su población y su emisiones
de dióxido de carbono son superiores
al promedio señalado mas arriba. Ma-
rruecos, un país que es casi la mitad de
Turkmenistán y con aproximadamen-
te 312,585 km2 de tierras rurales, tiene

más del 50% de población urbana pero
con pocas emisiones de CO2 (1.47 tone-
ladas métricas por habitante). Además
llama la atención que países con mayor
extensión territorial, tanto en lo gene-
ral, como en tierra cultivable, no ten-
gan tasas de crecimiento de producción
en esta área, sí mayor capacidad de
contaminación.

De acuerdo a la identidad Cobb-
Douglas (1) se tiene que el coeficiente á
es cerca de 0.6, lo cual indica que se está
viviendo en economías mas intensivas
en mano de obra urbana

considerando lo anterior se realiza una
simulación a partir del pronóstico de
este Producto. Posteriormente se anali-
za la simulación realizada con respecto
al porcentaje de población urbana de
cada país el cual muestra un comporta-
miento creciente, en el cual a medida
que los países mas urbanizados presen-

CUADRO 4
INFORMACIÓN ESTADÍSTICA BÁSICA

Variable Media Desv. Est. Max. Min.
Population growth (annual %) 1.14 0.98 3.47 -1.35
Rural population (% of total population) 40.94 20.00 87.46 2.68
Urban population (% of total) 59.06 20.00 97.32 12.54
Agricultural land (% of land area) 43.51 20.50 85.64 1.95
CO2 emissions (metric tons per capita) 5.32 5.69 32.95 0.04
GPD per unit of energy use
(constant 2005 PPP $ per Kg of oil equivalent) 5.89 2.66 14.35 0.94
Agriculture, value added (annual % growth) 2.01 6.79 22.95 -19.35

Fuente: Basada en la información del Banco Mundial

PIB
PE

 = AL
U

0.59
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CO
2
 = -4.63 + 1.8469 PIB

PEF

                   (2.3411)    (0.4244)
tan uso de energías mas elevados en la
realización de su Producto Interno Bru-
to, tal y como se observa en la Figura 1

Retomando la identidad (2) del cual
se parte del pronóstico de la función
Cobb-Douglas se muestra que por cada
unidad del PIB por uso de energía, las
emisiones de CO2 se incrementan en
1.85 toneladas métricas por habitante
(el valor entre paréntesis es el error
estándar).

realizando nuevamente una simulación
a partir del pronóstico de emisiones de
dióxido de carbono con respecto a la
tasa de crecimiento poblacional urba-
no, se encuentra que ha medida que las
tasas se incrementan las emisiones con-
taminantes lo hacen de igual forma,
aunque esto parece tener un comporta-

FIGURA 2
TASA DE CRECIMIENTO POBLACONAL

CON RESPECTO AL DIÓXIDO DE CARBONO PRONOSTICADO
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Fuente: Realización propia a partir del pronóstico de la función Cobb-Douglas

FIGURA 1
SIMULACIÓN ENTRE LA

POBLACIÓN URBANA Y PIB POR USO DE ENERGÍA
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Fuente: Realización propia a partir del pronóstico de la función Cobb-Douglas
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miento exponencial, aunque de una
forma poco clara.

Independientemente del compor-
tamiento gráfico entre ambas varia-
bles, es evidente que tasas de creci-
miento poblacional urbano conlleva
a un incremento per cápita de conta-
minantes. Por lo que ahora la identi-
dad (3) queda definida en el sentido
de si la población urbana crece en 1%,
las emisiones per cápita de CO

2
 cre-

cen aproximadamente en 0.04%

Para el caso de la identidad (4) se
decide por un modelo log-lin el cual se
determina tanto con el valor observado
y los valores pronosticados de CO2. En
términos generales, los resultados no
varían demasiado en términos del por-
centaje de tierras rurales se tiene para

la muestra

por lo que el aumento por una tonelada
métrica per cápita de este emisor, se
relaciona con una reducción de 3.87%
en el porcentaje de tierras agrícolas en
el planeta. La lógica implica que ha
medida que es mayor la tasa de creci-
miento de la población urbana, no sólo
implica un incremento en emisiones
contaminantes, sino que también im-
plica de manera directa o indirecta en
que el porcentaje de tierras rurales del
total territorial de un país se reduzca,
incluso por la vía de la contaminación.
A partir de la simulación del pronóstico
desarrollado para el porcentaje de tie-
rras rurales se verifica el comporta-
miento con respecto a la tasa de creci-
miento de población urbana y el CO

2
,

mostrado en las figuras 3 y 4. Con

CO
2
 = -12.19 + 0.0438 TPU

                       (4.768)    (1.1846)

LTAG = 3.8 – 0.0387 CO
2F1

                 (0.0885)   (0.0114)
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FIGURA 3

URBANISMO Y TIERRAS RURALES

Fuente: Realización propia a partir del pronóstico sobre el porcentaje de tierras rurales
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excepción de Trinidad y Tobago, se
muestra que el crecimiento poblacional
urbano absorbe a las tierras rurales
existentes en el planeta, de igual forma
se ve un comportamiento negativo aun-
que con otro tipo de pendiente con
respecto a las emisiones del dióxido
contaminante.

Bajo estas circunstancias se realiza la
regresión (5) en el cual se busca demos-
trar, efectivamente, que la contamina-

TPIBAG = 4.6399 – 0.4941CO
2F1

                           (0.0674)   (0.0087)

ción afecta no sólo en términos del
porcentaje de la tierra rural, sino que
también afecta a la producción agrícola
de cada país. Los resultados de dicha
regresión:

lo cual indica que si las emisiones con-
taminantes aumentan una tonelada
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FIGURA 5
SÍNDROME DE LA CHIMENEA AL SÍNDROME SAHEL
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Fuente: Realización propia a partir del pronóstico sobre el crecimiento del producto agrícola

FIGURA 4
CONTAMINACIÓN Y TIERRAS RURALES
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Fuente: Realización propia a partir del pronóstico sobre el porcentaje de tierras rurales
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métrica por habitante, la producción
agrícola disminuye en 0.49% aproxi-
madamente. Aparentemente es peque-
ña dicha cantidad, pero si se asumiera
el promedio de 5.32 toneladas métricas
promedio, la pérdida de producción
agrícola sería del 2.62% ante una po-
blación creciente y necesaria de ali-
mentos.

Así el Síndrome de la Chimenea
provoca al Síndrome Sahel y con los
procesos anteriores se muestra que el
Síndrome de Crecimiento Urbano pro-
voca al primer Síndrome mencionado,
y probablemente el Síndrome Sahel
provocará otros Síndromes. El vínculo
del Síndrome Sahel se establece en la
Figura 5, mientras que la relación entre
el PIB con respecto de energía y la
simulación de la tasa de crecimiento de
la producción agrícola se verifica en la
Figura 6.

Pero cabe aclarar que no se está
diciendo que estos son los únicos fenó-

menos relacionados, puesto que el cre-
cimiento de las manchas urbanas gene-
ra otros Síndromes del Cambio Climá-
tico, al igual que el uso de tierras mar-
ginales conlleva a otros fenómenos del
mismo tipo, y también ocurre con la
contaminación urbana.

En esta última figura, nuevamente
con excepción de Trinidad y Tobago, a
mayor uso de energía en el proceso
productivo, menor es la tasa de creci-
miento de producción agrícola.

Hasta este momento las simulacio-
nes presentadas en las diversas figuras
llevan a pensar en la relación de Sín-
dromes desde sus causas hasta sus ma-
nifestaciones ambientales y sociales. La
lógica sería por dos vías, por un lado, el
crecimiento de las ciudades implica
desplazamientos de la población rural
a zonas marginales para el cultivo; por
otro lado, la contaminación del aire
también afecta a los mantos acuíferos y
al suelo por lo que las afectaciones
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FIGURA 6
PIB POR USO DE ENERGÍAS A SÍNDROME SAHEL
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productivas son evidentes, convirtien-
do las tierras fértiles en tierras margi-
nales para la producción agrícola.

Ante esto último se puede decir que
la conformación de las ciudades está
mas en las funciones económicas de
mercado, que ser asentamientos huma-
nos como tales, por lo cual el uso de
energías no renovables en tales lugares
provoca que el ciudadano estadouni-
dense gaste, en términos per cápita, su
peso en CO2 (Delgado, 2010)

Conclusiones
En el presente trabajo se señala que la
producción agrícola siempre ha gene-
rado la sospecha de provocar una serie
de impactos ambientales, negativos,
desde la salinización del suelo, defores-
tación, erosión del suelo hasta la pérdi-
da de biodiversidad. Sin embargo el
criterio utilizado en este documento
fue el análisis desde una perspectiva
diferente sin dudar de la validez de
otras visiones de la sustentabilidad.

Para responder las preguntas reali-
zadas al inicio de esta presentación, se
tuvo que revisar paso a paso cada pro-
ceso ocurrido, desde la relación creci-
miento poblacional-contaminación,
hasta el contexto en el que dicha exter-
nalidad afecta a la tasa de crecimiento
de la producción agrícola, revisando
los contextos tanto de la sustentabili-
dad, como de la teoría económica.

La hipótesis inicial es que la aglome-
ración de los sistemas urbanos provoca,
en muchas ocasiones crecimiento ace-

lerado de infraestructuras como una de
las causas sociales, y la mayoría de las
veces este crecimiento es bastante des-
ordenado, hasta llegar a absorber te-
rrenos que eran de uso agrícola. La
misma expansión urbana además de
generar un síndrome de chimenea a
través de los contaminantes propios de
las urbes, también ha provocado sín-
dromes de uso, como es el caso del
síndrome Sahel, que se ve a partir de
como la carga ecológica es rebasada en
regiones donde las condiciones am-
bientales en el clima y el suelo restrin-
gen el uso agrícola. El mismo creci-
miento urbano ha desplazado a pobla-
ciones rurales a trabajar en tierras
marginales, además de degradar sue-
los, la contaminación misma de las ciu-
dades ha provocado una disminución
en la productividad agrícola.

Para poder demostrar esto se requi-
rió de la información básica del Banco
Mundial sobre Población Urbana, Tie-
rras Rurales, CO2, Producto Interno
Bruto por uso energético y la produc-
ción agrícola de 112 países tanto desa-
rrollados como en vías de desarrollo.

Empleando los elementos instru-
mentales con los que cuenta la econo-
mía se evidencia que efectivamente
existe una relación entre los tres Sín-
dromes descritos: Expansión Urbana,
Chimenea y Sahel y que además no son
fenómenos exclusivos de las economías
desarrolladas, sino que dichas manifes-
taciones también se localizan en los
países en vías de desarrollo, sean estos
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o no de nueva industrialización.
A partir de las simulaciones realiza-

das, se ha mostrado que naciones con
poblaciones urbanas mayores a sus po-
blaciones rurales, requieren de mayor
uso de energía en la realización de su
Producto Interno Bruto. Un mayor uso
de energía implica mayor contamina-
ción, sobretodo por la utilización de
combustibles fósiles (principalmente
petróleo), por lo que se incrementan las
emisiones de CO2 originando el Sín-
drome de la chimenea. El crecimiento
de la población provoca el aumento de
las ciudades quitando espacios a las
tierras rurales, además de que la conta-
minación también contribuye a este
hecho. De igual forma las emisiones de
dióxido de carbono afectan los mantos
acuíferos y al suelo, por lo que existe
una reducción en la producción agríco-
la, induciendo que por un lado, el cre-

cimiento de las ciudades implican des-
plazamientos de la población rural a
zonas marginales para el cultivo; por
otro lado, la contaminación del aire
también afecta a los mantos acuíferos y
al suelo por lo que las afectaciones
productivas son evidentes, convirtien-
do las tierras fértiles en tierras margi-
nales para la producción agrícola.

Esto mismo permite replantear la
forma en que evoluciona la economía
en nuestros días, más allá de los meca-
nismos de industrialización y crecimien-
to económico. Aquí sólo se trata de la
contaminación por bióxido de carbo-
no, más no se ha tratado de otras emi-
siones contaminantes, como los fluoro-
carburos, los óxidos de nitrógeno y
otros que además de ser nocivos a la
salud humana, también afectan a la
producción agrícola ante la expansión
económica.
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Presentación.
El objetivo del presente trabajo es do-
cumentar que la volatilidad cambiaria
inutiliza el análisis técnico, dejando sin
validez las señales técnicas que con di-
cho análisis pudieran intuirse. Las si-
tuaciones de volatilidad extrema son
situaciones en las que el análisis técnico
queda anulado y el analista técnico que-
da literalmente sin la herramienta con
la cual hace recomendaciones de com-
pra, venta o permanencia en el merca-
do1.

Situaciones de volatilidad cambiaria
extrema se han observado en el país en
diversos episodios de la crisis mundial
de 2008, la cual, comenzó a sentirse
desde 2007 y sigue expresándose hasta
la fecha (julio de 2013).

El trabajo se enmarca en el campo
práctico de los analistas técnicos, no
más que eso.  En este sentido, el lector
no debiera olvidar que el análisis técni-
co es un estudio gráfico estadístico2 que
pretende interpretar el comportamien-
to de los precios pasados de un activo
financiero, en nuestro caso, el dólar,
para determinar señales de compra (en-
trada), de venta (salida) o permanencia
en el mercado cambiario3.

Los datos usados para las gráficas y
la elaboración de indicadores se toman

1 Hay otras situaciones en las que un inver-
sionista puede tomar malas decisiones aún in-
terpretando relativamente bien las señales téc-
nicas, estas situaciones se presentan debido por
ejemplo a que el inversionista se acostumbra a
reglas de conducta las cuales condicionan rigi-
dez para responder a cambios en el entorno que
se reflejan en el comportamiento del precio del
activo financiero en cuestión. Estas y otras situa-
ciones de pérdida de confiabilidad del análisis
técnico no se tratan aquí.

2 El tipo de estadística que se maneja en
análisis técnico es descriptiva.

3 Desde la econometría y la teoría financiera
hay críticas demoledoras a la validez del análisis
técnico, sin embargo, es una herramienta de
uso cotidiano por parte de los operadores de
valores financieros, en base a dicha herramien-
ta se toman miles de decisiones de inversión en
los mercados financieros, por ello, considero
que es un objeto de estudio válido. Quizá un
argumento menos pragmático puede esgrimir-
se al considerar que al comportamiento del
precio de un activo financiero subyace el com-
portamiento de manada de los inversionistas
que participan en ese mercado. Para una revi-
sión breve de estos aspectos puede consultarse
los capítulos 1 y 3 de: Álvarez, González Alfonso,
Análisis Bursátil, Editorial LIMUSA, México,
2005.
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de la información sobre tipo de cambio
valor4 48 horas que publica el Banco de
México5.

1. DEFINICIÓN Y HERRAMIENTAS

DEL ANÁLISIS TÉCNICO

El análisis técnico es una herramienta
que permite estudiar el comportamien-
to pasado de los precios de un activo
financiero con el fin de determinar
oportunidades para comprar o para
vender el activo en cuestión y así obte-
ner ganancias financieras en periodos
breves. La inversión en el mercado cam-
biario tiene una connotación predomi-
nantemente especulativa.

En 1932 Robert Rhea publica su
libro titulado Dow Theory en el cual
sistematiza seis principios fundamen-
tales acerca de los movimientos del
mercado, estos principios se sustentan
en las aportaciones de Charles H. Dow
(1851-1902) y William P. Hamilton
publicadas en el Wall Street Journal a
partir de 1884 y durante varios años.

Sánchez, Núñez y Couto6 presentan
en su obra los seis principios básicos en
la teoría de Dow, a saber:

i) Los promedios (índices) descuen-
tan todo (lo fundamental);

ii) Los dos promedios (índices)  de-
ben confirmar7;

iii) El volumen sigue a la tendencia;
iv) Las líneas pueden sustituir a los

movimientos secundarios;
v) Solo se usan precios de cierre;
vi) Se debe asumir que una tenden-

cia continúa hasta que haya señales
definitivas de que ha terminado.

La teoría de Dow es el antepasado
común de todas las teorías y sistemas
desarrollados por otros estudiosos del
análisis técnico, entre ellos, Richard
Shabacker, Richard Wyckoff, Ralph
Nelson Elliot, Robert D. Edwards y
John Magee8.

Diversas son las herramientas del
análisis técnico, en general, combinan
la presentación gráfica y el uso de indi-
cadores y osciladores para analizar el
comportamiento de los precios del ac-
tivo financiero en cuestión, y determi-
nar momentos de entrada y salida, de
acuerdo con el perfil del inversionista.

El estudio gráfico, también denomi-
nado chartismo, consta de los siguientes
tópicos (entre otros):

4 Valor 48 horas se refiere a que las operacio-
nes de compra venta se liquidan en dos días
hábiles.

5 La base de datos elaborada comienza en
2002, sin embargo, para la elaboración de los
gráficos y los indicadores sólo se usan los datos
para períodos que son pertinentes a lo que se
quiere ilustrar.

6 Sánchez Cantú Leopoldo, Claudio Núñez
Sánchez de la Barquera y Eduardo Couto Cas-
tillo. Invierta con éxito en la bolsa de valores.
Utilice el análisis técnico.

7 La teoría Dow se formuló desde sus inicios
tomando en consideración a las acciones de
empresas industriales (Dow Jones Industrial
Average) y a las del sector ferrocarriles (Dow
Jones Railroad Average), en este sentido, una
tendencia debe ser confirmada por los dos
índices accionarios.

8 Al respecto puede consultarse: De la Loma,
Jiménez Alexey, Las voces de los maestros de los
mercados financieros.
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i) Líneas de tendencia
ii) Soporte y resistencia
iii) Estudio del volumen
iv) Figuras técnicas: de continuación

o de reversa
v) Brechas
En cuanto al estudio de indicadores

y osciladores9:
«Se conoce como indicadores a una

serie de modelos matemáticos y los
gráficos que con ellos se trazan, que se
generan al manipular el precio de las
acciones, los volúmenes operados o las
relaciones que existen entre ellos. El
objetivo general de los indicadores es
tener una manera de evaluar cuantita-
tivamente lo que observamos en los
movimientos de los precios y los volú-
menes a lo largo del tiempo. En otras
palabras, mediante el empleo de los
indicadores buscamos separar el «gra-
no de la paja» en cuanto a los movi-
mientos de precios , conocer «que tanto
es tantito» o «distinguir una señal signi-
ficativa» dentro del «ruido» que produ-
cen muchos fenómenos bursátiles si-
multáneos o secuenciales»10

Hay una lista grande de indicado-
res, los cuales pueden clasificarse en:
indicadores de tendencia; indicadores
de Fuerza; indicadores Cíclicos e indi-
cadores Momentum.

Entre los indicadores podemos ha-

cer una distinción sutil para diferenciar
a aquellos indicadores a los que pode-
mos llamar osciladores. Estos últimos
resultan útiles cuando no hay tenden-
cia, es decir, cuando se configura un
período en el cual el precio del activo
estudiado fluctúa entre un nivel llama-
do piso y otro nivel llamado techo, esto
es, cuando se configura una figura co-
nocida como rectángulo o área de tra-
ding. Hay algunos osciladores que son
acotados y otros que no lo son, los
primeros toman valores entre 0 y 100 y,
los segundos, toman valores que no
están acotados.

El desarrollo de cada uno de estos
tópicos da material suficiente para la
redacción de un libro, razón por la cual
nos contentamos con hacer una breve
presentación básica en el siguiente apar-
tado.

2. ALGUNAS HERRAMIENTAS BÁSICAS DEL ANÁ-
LISIS TÉCNICO11

En este apartado haremos una breve
explicación de herramientas básicas del
análisis técnico, a saber: promedios
móviles, Pisos y Resistencias, Índice de
Fuerza Relativa (RSI) y Estocástico.  Las
dos primeras son útiles para seguir ten-
dencia, en cambio, las segundas, son
útiles para los momentos de trading.

Dichas herramientas se aplicaran a
la serie del tipo de cambio (peso-dólar),

9 No obstante, una vez calculados los oscila-
dores, también se pueden representar gráfica-
mente.

10 Sánchez, Núñez y Couto, Invierta con
éxito en la bolsa de valore, ..pág.175

11 En la actualidad hay muchos textos sobre
el análisis técnico, sin embargo, la descripción
que hago en esta parte del trabajo no se sustenta
específicamente en alguno  de ellos.
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precio de cierre (venta), diario, valor 48
horas, que pública el Banco de México
en su página electrónica.

2.1 El promedio móvil
El uso de promedios móviles ha permi-
tido desarrollar toda un área de estudio
que consta, entre otros, de lo siguientes
tópicos:

i) El uso de diferentes tipos de pro-
medios móviles;

ii) El estudio de movimientos hori-
zontales o laterales;

iii) Reglas de penetración de prome-
dios móviles.

El promedio móvil es un indicador

que puede usarse para representar la
tendencia12 del precio del activo, en
este caso, el tipo de cambio.

La fórmula para calcular un prome-
dio móvil simple13 es la de media arit-
mética móvil, es decir, la media aritmé-
tica que se va actualizando mediante la
eliminación del dato más antiguo y la
incorporación de un nuevo dato, el más
reciente.

12 Aunque la tendencia también puede ser
trazada a partir de los gráficos sin hacer uso del
promedio móvil

13 Hay otros tipos de promedios móviles, por
ejemplo, promedio móvil simple centrado, el
promedio móvil ponderado, el promedio móvil
exponencial, etc.

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco de México.

GRÁFICO 1
TENDENCIA Y MOVIMIENTO LATERAL DEL TIPO DE CAMBIO. MÉXICO.



139LA PÉRDIDA DE CONFIABILIDAD DEL ANÁLISIS TÉCNICO EN SITUACIONES DE VOLATILIDAD

El promedio móvil o tendencia pue-
de ser bajista o alcista, estas dos tenden-
cias pueden tener periodos de descan-
so, después del cual prosiguen hasta
que se de un cambio de tendencia.

En estos periodos de descanso el
promedio móvil se torna horizontal y el
precio del activo, este caso, el tipo de
cambio, sube y baja encima de esta
horizontal, acotado por un máximo y
un mínimo. Se dice entonces que hay
un movimiento lateral.

En el gráfico 1 se presenta el tipo de
cambio y su correspondiente promedio
móvil de 13 días (línea suave), el cual sirve
para perfilar una tendencia descenden-
te, también  se ha dibujado un rectángulo
con línea negra para identificar el movi-
miento lateral, después del cual continua
la tendencia bajista previa.

Durante el desarrollo de la tenden-
cia bajista el precio del activo configura
un movimiento descendente caracteri-
zado por alejamientos y retornos res-
pecto del promedio móvil. Por eso, en
el caso de una tendencia bajista, el
promedio móvil sirve como resistencia
al retorno del precio, el cual se detiene
a ese nivel y vuelve a alejarse. Lo mismo
pero en sentido inverso sucede en una
tendencia alcista, en este caso, el prome-
dio móvil va por debajo de la línea del
tipo de cambio y el promedio móvil sirve
como piso a los retornos del precio.

El uso de los promedios móviles
permite identificar la señal de entrada
y salida del mercado, para comprar o
vender el activo, respectivamente:

i) Un cambio de tendencia bajista a
alcista se da cuando la serie del tipo de
cambio cruza al alza el promedio móvil,
es decir, al cruzar lo dobla;

ii) Un cambio de tendencia alcista a
bajista se da cuando al serie del tipo de
cambio cruza a la baja a su promedio
móvil, es decir, al cruzar lo dobla.

Suelen usarse promedios móviles de
varios periodos, por ejemplo, prome-
dios móviles de 13, 30 y 50 días.

Una vez que se encuentra una señal
de cambio de tendencia ésta es más
solida a medida que los promedios más
cortos cruzan a los promedios más lar-
gos, por ejemplo, cuando el tipo de
cambio cruza a la baja al promedio
móvil de 13 días, podemos interpretar
señal de cambio de tendencia, de alcista
a bajista, esta señal se confirma cuando
el promedio móvil de 13 días cruza a la
baja al promedio móvil de 30 días y este
a su vez cruza a la baja al promedio
móvil de 50 días (véase gráfico 2).

En el gráfico 2 en específico tene-
mos la tendencia alcista actual del dólar
que se ha dado debido a las turbulen-
cias financieras en respuesta a las seve-
ras crisis que enfrentan Grecia y Espa-
ña, principalmente. La primera señal
técnica se da el 28 /03/2012 cuando el
tipo de cambio pasa de 12.6983 a
12.7566 pesos por dólar, doblando al
alza el promedio móvil de 13 días. El
inicio de la tendencia de alza fue acci-
dentado pues parecía que se revertía a
nivel de 13.1523 cuando el tipo de
cambio cruzó a la baja al promedio
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móvil de 13 días, sin embargo, el pro-
medio móvil de 30 días sirvió como
soporte  a partir del cual se restableció
la tendencia alcista del dólar que lo ha
llevado a niveles por encima de 14
pesos. Obsérvese como el promedio
móvil de 13 días termina cruzando al
alza el promedio móvil de 30 días y éste
a su vez cruza al alza al promedio móvil
de 50 días. Estos cruces se interpretan
como señales que confirman la tenden-
cia de alza.

Vistas en retrospectiva, las señales
técnicas parecen muy claras, pero no es
así cuando se mira al futuro, por ejem-
plo, situémonos al final del periodo
considerado en el  gráfico 2 ¿Cómo
evolucionará el precio del dólar, segui-

rá con su tendencia de alza o revertirá
con rapidez hacia tendencia de baja?.
De acuerdo con las señales técnicas la
tendencia debiera continuar, sin em-
bargo, es difícil determinar el momen-
to apropiado para salir y toma ganan-
cias.

Un piso se define como el nivel de
precio del activo en el que el descenso
se detiene debido a que  a ese nivel de
tipo de cambio aparecen compradores.
Por el contrario, un techo es el nivel del
precio del activo en el cual un ascenso
del precio del activo se detiene debido
a que a ese nivel aparecen vendedores
del activo.

El movimiento en tendencias se pue-
de observar a través de los pisos y te-

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco de México.

GRÁFICO 2
TENDENCIA DEL ALZA DEL DÓLAR

MÉXICO



141LA PÉRDIDA DE CONFIABILIDAD DEL ANÁLISIS TÉCNICO EN SITUACIONES DE VOLATILIDAD

chos. En una tendencia ascendente, el
precio del activo toma techos sucesivos
más altos y pisos cada vez menores. En
una tendencia bajista, los pisos son cada
vez más profundos y los techos son cada
vez menores.

Hay techos y pisos psicológicos que
se establecen en valores redondos del
precio del activo, como por ejemplo, en
el caso del tipo de cambio en nuestro
país, los techos y pisos psicológicos sue-
len presentarse en valores como 11.00,
11.50, 12.00, 12.30, pesos por dólar.

También los promedios móviles de
diferentes periodos sueles funcionar
como pisos y como resistencias14. En la
tendencia alcista del dólar que ilustra-
mos en el gráfico 2 el nivel de 13.1523
pesos por dólar, el tipo de cambio vul-
neró el soporte o piso representado por
promedio móvil de 13 días, pero no
logró vulnerar el soporte representado
por el promedio móvil de 30 días y en
ese nivel rebotó para retomar la ten-
dencia alcista.

2.2 El Índice de Fuerza
Relativa (IFR) y el estocástico
El índice de Fuerza Relativa y el esto-
cástico son  osciladores acotados entre
0 y 100. En nivel de 50 ± 20(es decir, 30
y 70) el activo no se considera ni caro ni
barato. La zona de valores por debajo
de 30 se considera zona de sobreventa

o zona en la que el activo está barato; la
zona por encima de 70 es zona de
sobrecompra o zona donde el activo se
ha encarecido.

El IFR muestra la fuerza del precio
mediante la comparación de los movi-
mientos individuales al alza o a la baja
de los sucesivos precios de cierre. Su
formula de cálculo es la siguiente15:

Donde k= suma de los incrementos
en el tipo de cambio en un periodo de
13 días entre la suma de decrementos
en un periodo de 13 días.

En el gráfico 3 podemos ver la re-
presentación del IFR

En el gráfico 3 podemos ver con
claridad el comportamiento cíclico del
IFR, con sus dos fases, una de alza y otra
de baja. El IFR varía entre 0 y 100,
cuando el dólar se encarece el IFR
aumenta, al contrario, si el dólar se
abarata, el IFR baja, consecuentemen-
te, por debajo de 30 se considera que el
dólar se ha sobrevendido por lo que
está barato, por encima de 70 se consi-
dera que el dólar se ha  sobrecomprado
y está caro.

En el gráfico puede observarse la
simetría del comportamiento del IFR,
lo cual revela a su vez el ciclo de alza y
baja en el precio del dólar. La dinámica
de alza y baja del IFR se da a través de

14 Los pisos (soportes) y techos (resistencias)
pueden interpretarse ya sea mediante prome-
dios móviles o bien en niveles de precio del
activo no representados por el promedio móvil.

15 Las formulas (1) y (2) son tomadas de:
Sánchez, Núñez y Couto, Invierta con éxito en
la bolsa de valores.
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lo que he llamado hoyos y trampoli-
nes16.

Por su parte, el oscilador estocástico
(OE) se basa en la observación de que
en una tendencia alcista, los precios
tienden a subir hacia los máximos del
día. Por el contrario, cuando los precios
caen y la tendencia es bajista, los pre-
cios tienden a aproximarse los míni-
mos del día. Su fórmula de cálculo es la
siguiente:

Donde: PC= Precio de cierre
MM= Precio mínimo de los míni-

mos diarios durante 13 días
MXMX= Máximo de los Precios

máximos durante 13 días
En el gráfico 4 observamos el oscila-

dor estocástico.
Como puede verse en el gráfico 4 el

estocástico también oscila entre 0 y 100,
estando la zona de sobreventa del dólar
por debajo de 30 y la zona de sobrecom-
pra por encima de 70.

El comportamiento del estocástico
en general es cíclico, con dos fases, la de
alza y la de baja. La utilidad del prome-
dio móvil en el gráfico del estocástico es
que permite identificar señal de cruce a
la baja o de cruce a la alza.

GRÁFICO 3
IFR 13 DIAS Y SU PROMEDIO MÓVIL. MÉXICO 13/7/2010 AL 6/10/2010

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco de México.

16 Al respecto puede consultarse: Vázquez,
Sánchez Jorge, «Análisis técnico: Hoyos y tram-
polines, en Revista APORTES, Facultad de Eco-
nomía, BUAP, Números. 38 y 39, mayo-Diciem-
bre de 2008, págs. 125 a 136.
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Con los indicadores que hemos pre-
sentado, a saber, promedios móviles,
IFR y estocástico, se pueden interpre-
tar el comportamiento del tipo de cam-
bio para determinar momentos de en-
trada y momentos de salida.

Hay otras herramientas, tanto del
chartismo como de los indicadores, que
no se presentan en este breve trabajo,
baste con señalar que el uso de todas
ellas obedece a la finalidad de intuir
con mayor precisión el comportamien-
to del precio del activo en cuestión,
para tomar una decisión de compra o
de venta. Sin embargo, no hay arsenal que
pueda considerarse completo para «pre-
ver» el comportamiento de los precios.

3. ¿CUÁNDO ES

CONFIABLE EL ANÁLISIS TÉCNICO?
Cuando se observa el gráfico de los
precios del dólar (o de otro activo finan-
ciero) es posible discernir algunas ca-
racterísticas, a saber:

i) El comportamiento del tipo de
cambio describe un ciclo completo con
dos fases, una de alza y otra de baja

ii) La fase de alza eventualmente
revierte a una de baja y viceversa;

iii) El ciclo es repetitivo en el tiempo.
iv) Los ciclos se montan en tenden-

cias temporales, cortas o largas.
Estas características revelan el com-

portamiento de una manada estratifi-
cada de participantes en el mercado del

GRÁFICO 4
ESTOCÁSTICO 13 DÍAS DEL TIPO DE CAMBIO PESO DÓLAR DEL

11/01/2012 AL 20/03/2012 Y SU PROMEDIO MÓVIL

Fuente: Elaboración propia con datos del Bancode México.



144 JORGE VÁZQUEZ SÁNCHEZ Y ALDO SOLANO RUIZ

dólar, inversionistas con diferente gra-
do de calificación y con diferentes es-
trategias, que compran y venden dóla-
res o títulos financieros representativos
de dicha moneda.

En esencia, cuando se da la fase de
alza en el ciclo del precio del activo, los
inversionistas están entrando al merca-
do, cada vez en mayor número, este
movimiento se detiene cuando los in-
versionistas consideran que el dólar se
ha encarecido, en esta situación, even-
tualmente la fase de alza cambia a baja.
Si el escenario económico es propicio,
el comportamiento cíclico del precio
del dólar se monta en una tendencia
temporal de alza, la cual, en su momen-
to se agotará y cambiará a una tenden-
cia temporal de baja.

El sustento de las fases de alza de un
ciclo en el tipo de cambio y de la conse-
cuente tendencia temporal de alza es la
ambición, la cual evoluciona hacia la
lujuria, por el contrario, el sustento de
la fase de baja del ciclo y de la conse-
cuente tendencia temporal de baja, es
el miedo, el cual deviene en pánico. Así
pues, ambición y miedo dan impulso a
los movimientos del mercado. Dicho
así, en el mercado del dólar se autova-
lidan la expectativas sobre la evolución
económica y financiera, esta autovali-
dación dan lugar a las alzas o a las bajas,
a las ganancias o a las pérdidas.

Las herramientas del análisis técni-
co dan buenas señales cuando no hay
desorden económico/financiero en el
mercado del activo en cuestión y en el

país, ya sea por determinantes internos
o por determinantes externos o por
ambos. Cuando se presentan estas si-
tuaciones de tranquilidad, las señales
de entrada son correctas y las señales de
salida también. Sin embargo, eventual-
mente estas situaciones se trastocan en
buenos o malos escenarios, con dife-
rente intensidad.

4.¿CUÁNDO EL ANÁLISIS

TÉCNICO PIERDE FIABILIDAD?
El grado de confiabilidad de las señales
técnicas va en relación directa con el
grado de desorden en la economía y en
las finanzas. Hay periodos en el que el
comportamiento de las variables eco-
nómicas y financieras es estable, en esos
momentos, las señales técnicas son con-
fiables, sin embargo, eventualmente esa
estabilidad se perturba, ya sea por ex-
pectativas positivas o bien por expecta-
tivas negativas sobre el desempeño eco-
nómico, estas situaciones evolucionan
hacia estados de euforia compradora o
bien de pesimismo vendedor, respecti-
vamente, en ambos casos extremos el
análisis técnico queda inutilizado, de-
jando a los analistas técnicos en situa-
ción de indefensión, incapaces de ha-
cer una recomendación confiable de
compra, venta o permanencia en el
mercado.

El desorden económico y financiero
puede medirse en términos de la vola-
tilidad de los precios del activo finan-
ciero en cuestión, en este caso, del dó-
lar. La volatilidad se expresa en una
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gran variabilidad  de los precios del
activo en una misma sesión de opera-
ciones y aún entre sesiones, de tal ma-
nera que el riesgo de participación en el
mercado se acrecienta. En el gráfico 5
ilustramos el incremento de la volatili-
dad17 en el tipo de cambio que se desató
durante la crisis financiera del 2008.

Obsérvese en el gráfico 5 el gran
incremento de la volatilidad entre julio
de 2008 y mayo de 2009, lo cual implicó
variaciones abruptas del tipo de cam-
bio, esta variaciones se pueden obser-
var también el gráfico 6.

En el gráfico 6 se puede observar el
comportamiento del tipo de cambio

entre enero de 2008 y diciembre de
2009. Desde enero hasta agosto de 2008
el peso mexicano se aprecia de una
manera continua, técnicamente hay una
clara tendencia de baja, esta aprecia-
ción fue resultado del ingreso de capi-
tales proveniente desde los mercados
norteamericanos, esta apreciación lle-
gó a un máximo de 9,8745 pesos por
dólar el 4 de agosto de 2008, a partir de
ese nivel se dio un abrupto cambio de
tendencia hacia el alza en el tipo de
cambio18 en el contexto de un aumento
drástico en la volatilidad cambiaria, lo
cual llevó al tipo de cambio a nivel de

GRÁFICO 5
VOLATILIDAD DEL TIPO DE CAMBIO PESO DÓLAR

2/01/2007 AL 31/12/2009

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco de México.

17 La volatilidad ha sido medida aquí como
la diferencial  entre el precio máximo y el precio
mínimo en cada sesión de operaciones.

18 Técnicamente la señal de cambio de ten-
dencia se puede observar en el cruce al alza que
hace el tipo de cambio a su promedio móvil de
13 días  el día  8 de agosto de 2008.
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13.12 pesos por dólar, valor observado
el 10 de octubre de 2008, pero especial-
mente, puede observarse en la tabla 1 lo
crudo de la volatilidad entre el 7 y el 20
de octubre de 2008, período en el que
se observa variaciones drásticas en el
precio del dólar, por ejemplo del 9 al 10
de octubre el peso se aprecia 57 centa-
vos, pero inmediatamente al siguiente
día hábil se deprecia 71 centavos.

En estas circunstancias de extrema
volatilidad el análisis técnico queda in-
utilizado, pues no hay manera de anti-
cipar las abruptas variaciones cambia-
rias. Curiosamente son estas situacio-
nes de desorden en los mercados las
que brindan la oportunidad de hacer
cuantiosas ganancias con un alto riesgo
de sufrir también cuantiosas pérdidas.

En cualquier caso, episodios en el
comportamiento del precio del dólar
(lo mismo sucede con los demás activos
financieros, con sus debidos matices)
ponen duras pruebas en la templanza
de los inversionistas, entendiendo por
templanza la capacidad para controlar
la ambición y el miedo, se presentan
situaciones de volatilidad extrema en
que estas emociones se intensifican hasta
niveles de avaricia y pánico, si no se
controla avaricia el inversionista toma
ganancias antes de tiempo, también, si
no se controla el pánico el inversionista
toma pérdidas cuantiosas.

Conclusión
Un inversionista en activos financieros
forma parte de una comunidad motiva-

GRÁFICO 6
TIPO DE CAMBIO PESO MEXICANO-DOLAR Y PROMEDIO MÓVIL 12 DIAS

FEBRERO 2008 A DICIEMBRE 2009

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco de México.
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da por el anhelo de ganar dinero al
comprar barato y vender caro,  dicha
comunidad no es homogénea, por el
contrario, está segmentada,  de acuer-
do al perfil de los inversionistas; las
características de estos últimos son di-
ferentes de acuerdo al monto de su
capital, su experiencia financiera, su
orientación al riesgo y  su tipo de parti-
cipación en el mercado.

Cuando se analiza el comportamien-
to de mercado del precio de un activo
financiero se encuentran patrones, por
lo que se presume que estos patrones
reflejan a su vez el comportamiento de
la masa de los inversores.

Ciertamente los mercados de un
activo financiero existen porque hay
inversionistas individuales que compran
y venden títulos de ese activo  a diferen-
tes precios, los patrones de ese compor-
tamiento existen también mientras exis-

ta ese mercado, es decir, el comporta-
miento de masa de los inversionistas es
tan real como lo es el mercado de acti-
vos financieros en el que participan.

Los inversionistas individuales y/o
sus analistas estudian los patrones de
comportamiento de la masa de inver-
sionistas para determinar, según sus
expectativas, cuando es conveniente
entrar o salir del mercado, esto funcio-
na porque la masa de inversionistas no
es uniforme, esta segmentada, así, mien-
tras hay inversionista que entran al ini-
cio de una tendencia de alza, hay quie-
nes entran al medio  y también los hay
quienes entran al final de la tendencia;
también hay inversionistas de largo pla-
zo o patrimonialista y hay inversionis-
tas especuladores o de corto plazo; las
reglas que siguen los inversionistas son
diferentes.

Los inversionistas inventan comuni-

TABLA 1
VOLATILIDAD INTERDÍA DEL TIPO DE CAMBIO

Fecha Tipo de cambio Diferencia
(pesos por dólar) interdía

07/10/2008 12.1450
08/10/2008 12.2500 0.1050
09/10/2008 12.5440 0.2940
10/10/2008 13.1200 0.5760
13/10/2008 12.4020 -0.7180
14/10/2008 12.5000 0.0980
15/10/2008 12.7400 0.2400
16/10/2008 13.0600 0.3200
17/10/2008 12.7790 -0.2810
20/10/2008 12.9500 0.1710

Fuente: elaboración propia con datos del Banco de México.
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tariamente y de manera implícita el
juego de las inversiones financieras,
juego que solo tiene sentido mientras
haya suficientes participantes, las re-
glas de este juego se establecen de ma-
nera natural en el agregado, lógica-
mente lo que unos ganan otros lo pier-
den, es un juego de suma cero. Sin
embargo, el juego es tan real (o irrreal)
como cualquier actividad humana, bajo
esta perspectiva es que puede enten-
derse como es que tiene sentido tratar
de identificar señales que permitan to-
mar decisiones de inversión.

El análisis técnico es una de las he-
rramientas a disposición de los inver-

Álvarez, González Alfonso. Análisis
bursátil con fines especulativos: un
enfoque técnico moderno. Editorial
LIMUSA, México, 2005.

De la Loma, Jiménez Alexey, Las voces
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Sánchez Cantú Leopoldo, Claudio Núñez
Sánchez de la Barquera y Eduardo
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Prentice Hall, México, 2000.

Vázquez, Sánchez Jorge, «Análisis

sionistas y de los analistas para partici-
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las inversiones financieras, las señales
técnicas que identifican tiene la misma
validez que se les quiera dar a otras
invenciones humanas, es un juego alta-
mente emocional y perturbador, con
alto riesgo.

El análisis técnico no elimina el ries-
go de las inversiones financieras, más
aún hay situaciones en que sus señales
abortan (desde la perspectiva de quien
observa esas señales) y situaciones de
intensa incertidumbre en las que el
análisis técnico queda literalmente nu-
lificado.
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Introducción
En México, el sector servicios ha mos-
trado una creciente participación en la
estructura económica del país a partir
de la segunda mitad del siglo XX y
primeros del XXI. En 2003, este repre-
sentó el 67.3% del Producto Interno
Bruto (PIB) y 58.4% de la población
económicamente activa (PEA). El cam-
bio estructural que esto conlleva no es
exclusivo del país, constituyendo más
bien una tendencia mundial. Sin em-
bargo, este proceso no presenta un com-
portamiento homogéneo en términos
de su dinámica interna pues existen
actividades dentro del sector que han
presentado mejor desempeño econó-
mico según generación de valor agre-
gado, mientras otras imprimen un
mayor impulso  al empleo y estableci-
miento de nuevas unidades económi-
cas, lo cual indica la existencia de co-
mercios y  servicios modernos y tradi-
cionales.

El proceso de servicialización1 de las

naciones  no es homogéneo en su es-
tructura interna y tampoco el proceso
es igual de un país a otro. El avance en
servicios modernos al productor  de la
economía norteamericana y las euro-
peas es muy superior al de los países
latinoamericanos, las cuales no obser-
van una transformación en la superes-
tructura  que caracterizan a las nacio-
nes más  desarrolladas.

El comportamiento del sector ter-
ciario en el  México neoliberal ha pre-
sentado un crecimiento importante en
algunas  ramas de los servicios al pro-
ductor.  El  incremento de éstas se ha
concentrado  en las grandes ciudades
del país, sobresaliendo las actividades
bancarias, financieras y toda una gama
de servicios profesionales (informática,
jurídicos, contables, publicidad, de in-
geniería, entre otros). Por otro lado, el
comercio y servicios orientados al con-
sumidor siguen una distribución más

1 Servicialización es la expresión que utiliza
Gustavo Garza para referirse al proceso de
desarrollo del sector comercio y servicios en el

mismo razonamiento lingüístico a la revolución
industrial. El término lo utiliza, entre otras
publicaciones, en su libro «Macroeconomía del
sector servicios en la Ciudad de México, 1960-
2003, publicado en 2008 por el Colegio de
México.
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cercana a la demográfica, lo cual  impli-
ca que también las grandes ciudades
posean una participación equivalente a
su peso poblacional en este tipo de
servicios. En los espacios rurales este tipo
de actividades tienen poco peso dentro
del conjunto estatal lo que hace que éstos
queden subordinados a las zonas territo-
riales más dinámicas: las ciudades.

El doble patrón anterior de distribu-
ción territorial de los servicios  que existe
en el ámbito nacional, tiende a reprodu-
cirse  con mayor o menor intensidad en
cada entidad federativa, por lo que es
relevante investigar dicha organización
espacial en todas las entidades federati-
vas de la república para determinar sus
particularidades.

Este trabajo se propone analizar la
estructura y dinámica del sector terciario
en el estado de Tlaxcala y en los munici-
pios rurales del estado. La orientación
del ámbito rural obedece a la ausencia de
estudios, a nivel nacional,  para estos
lugares. El análisis que se realiza conside-
ra el periodo de  1980 a 2003 y para ello
se utilizó la metodología propuesta por
Gustavo Garza (2008) en la cual se abor-
da al sector a partir de dos grandes
clasificaciones: el comercio y servicios
orientados al productor y los que se ven-
den al consumidor. En estos dos subsec-
tores se clasifican el  comercio y los servi-
cios de 17 subgrupos de actividad2. Las

fuentes de información fueron los cen-
sos económicos de comercio y servicios
del Instituto Nacional de Estadística,
Geografía e Informática (INEGI) para
lo cual se utilizaron tres variables: el
número de establecimientos, el perso-
nal ocupado y el producto interno bru-
to (PIB) o valor  agregado censal bruto.
La información que se procesó tomo
como punto de referencia el total esta-
tal y los totales municipales, los munici-
pios representan, por tanto, las unida-
des espaciales del presente trabajo.

Para definir los municipios rurales
se tomó en cuenta el criterio oficial3 y la
clasificación realizada por Luís Unikel
en 19784. De manera adicional se incor-
poraron los municipios mayores de
5000 habitantes y menores de 15000,
rango que no corresponde estrictamen-
te a un municipio rural pero tampoco
es  urbano ya que se encuentran en
etapas intermedias de ruralidad  y en-
caminados al predominio urbano. Los
municipios que se tomaron en cuenta
para el análisis fueron 22  en  1980,

2 La comparabilidad de las actividades co-
merciales y de servicios y la agrupación de de
éstas se realizó con los datos de los censos de
comercio y servicios de 1980, 1988, 1993,  1998

Y 2003. Las actividades comerciales y de servi-
cios orientados al productor incorporan tres
grupos de actividad y las orientadas al consumi-
dor 14.

3 El criterio oficial, usado en los censos de
población,  para definir localidades rurales ha
sido de menos 2500 habitantes. Sin embargo, a
partir del XIII censo de población  y vivienda  se
incorporó otro criterio, el de ruralidad amplia-
da al considerar el rango de población entre
2500 a 4999 como localidades de ruralidad
ampliada, vigente en la actualidad.

4 Para Luis Unikel un municipio rural es
aquel con menos de 5000 habitantes.
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1989 y 1994 y 38 a partir de 1995. La
variación en el número de municipios
se explica por la creación de 16 nuevos
municipios en Tlaxcala a partir de
19955.

Se plantea la hipótesis de que el
sector terciario en Tlaxcala no ha per-
dido participación relativa en los servi-
cios nacionales, sin embargo,  el peso
fundamental del sector en la entidad y
en los municipios rurales descansa en
las actividades comerciales y de servi-
cios orientados al consumidor,  mien-
tras que los servicios al productor sólo
pueden tener un crecimiento más re-
cientemente.  Adicionalmente, se sos-
tiene que el peso relativo de estas
actividades es diferenciado entre el
conjunto del estado y los municipios
rurales siendo éstos últimos los de
menor concentración y dinamismo.

El periodo se asocia con tres mo-
mentos de desempeño económico del
país. La economía nacional de  1980
a 2003 pasó por distintas situaciones
de las cuales podemos distinguir tres
periodos. El  primero de 1980 a 1988
caracterizado por la  ausencia de cre-
cimiento económico y el tránsito de
un modelo donde el eje central fue el
mercado interno a uno de economía
abierta en un marco de reestructura-
ción internacional del capital (Rubio,

1999)6. El segundo de 1988 a 1993,
observó un  repunte de la actividad
económica motivado por acciones
internas de desregulación de la pro-
piedad del Estado  y su privatización.
El tercero, de 1993 a 2003, se carac-
terizó por la disminución del ritmo
de crecimiento de la actividad pro-
ductiva general así como por la exis-
tencia del crac de 1995.

1. IMPORTANCIA DEL SECTOR TERCIARIO

Presencia de los servicios y su valor económico
Las actividades conocidas actualmente
como terciarias son tan antiguas como
las ciudades mismas, ya que fueron
éstas los lugares donde se realizaba la
mayoría del  comercio y servicios. En las
ciudades antiguas se ubicaron los cen-
tros religiosos y por tanto se concentra-
ron los sacerdotes, dirigencias militares
y otros grupos que no atendían directa-
mente las actividades agrícolas: médi-
cos y comerciantes (Garza, 2006:45).

Garza ubica la  presencia de las acti-
vidades comerciales y de servicios en
distintas etapas: en la sociedad esclavis-
ta (se inicia en el Neolítico y termina
con la caída del impero Romano, hacia
el siglo III d.C), mercantilismo  y fisio-
cracia (hasta la primera parte del siglo
XVIII), en el capitalismo competitivo

5 Antes de 1995 el número de municipios en
la entidad era de 44. En este año se crearon 16
nuevos municipios. Al separarse de otras unida-
des administrativa, todos los municipios caye-
ron en el rango menor a los 15 000 habitantes.

6 La década de los ochenta se conoce
comúnmente como la «década perdida»,  ya
que la tasa de crecimiento de la producción
nacional por más de dos ocasiones fue nega-
tiva (1982,1983 y 1986) y en promedio fue
menor al 1.0 por ciento.
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(segunda parte del siglo XVIII y prime-
ra del XIX), capitalismo monopolista
(segunda parte del siglo XIX), el capi-
talismo financiero(primera parte del
siglo XX) y la revolución de los servi-
cios( a partir de la segunda mitad del
siglo XX)(Garza, 2006:45).

En cada etapa  se hace énfasis entre
la evolución de las ciudades y la separa-
ción de las actividades físicas e intelec-
tuales y con ello la existencia de clases
sociales. En sociedades esclavistas se
asociaba a  los estratos sociales, que se
dedicaban al comercio y oficios relacio-
nados con categorías sociales. En el
caso de aquéllos que se dedicaban a las
actividades comerciales se les ubicaba
en estratos inferiores y se atribuían al
comercio la desigualdad de la riqueza,
aunque se aceptaba la división del tra-
bajo. La emergencia de la vida urbana
con sus clases dirigentes, soldados, co-
merciantes y artesanos sentaron las
bases para el tránsito al feudalismo, en
el que la tierra siguió siendo la base
económica fundamental, pero el conti-
nuo desarrollo del comercio y otras
actividades,  que paulatinamente ante-
cedieron a la revolución comercial  y, a
su vez ésta impulsó a la industrial con la
emergencia de otras clases sociales: la
burguesía industrial (Garza, 2006: 48).

Durante el mercantilismo se consi-
dera al comercio la fuente principal de
riqueza  y con ello la defensa de una
política de excedentes con el exterior
en oro y plata. Bajo esta premisa  las
ideas mercantilistas se extendieron a

los principales países europeos y con
las conquistas territoriales se traslada-
ron, estas ideas, a otros países. Las
actividades comerciales, dos siglos an-
tes del desarrollo industrial, constitu-
yeron el motor de la acumulación del
capital dinerario no así de valor. Con el
auge comercial el pensamiento mer-
cantilista ubica al comercio como el
generador de riqueza mientras los fi-
siócratas plantean la necesidad de
transformar el sistema feudal agrario
en arriendo de tipo capitalista para
permitir el incremento de la produc-
ción agrícola.

Con Adam Smith (1776) se mantie-
ne la idea del trabajo improductivo de
las actividades de servicio, pero atribu-
ye al trabajo manufacturero la creación
de valor. Para Smith, el trabajo de un
artesano en la manufactura añade valor
a los materiales que trabaja, al crear un
bien material mientras que el de un
sirviente no agrega valor alguno por-
que los servicios no generan bienes sino
consumo. La idea de que los servicios
no tienen existencia física  ni crean
valor nace  de la economía clásica con el
pensamiento de Smith.

Las críticas a esta posición están plan-
teadas en el sentido de que Smith con-
funde la función que desempeña quien
contrata los servicios al suponer que al
capitalista sus sirvientes le tienen que
generar valor por los servicios que con-
trata para su bienestar personal, en este
sentido el capitalista está fungiendo
como consumidor no como productor.
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Sin embargo, si se contratan servicios
por una empresa, que se dedica a una
actividad, estos servicios son claramen-
te productivos por generar plusvalía
para la empresa. Actualmente la con-
tratación de trabajadores como enfer-
meras, secretarias, meseros, intenden-
tes se adquiere de empresas especiali-
zadas que ofrecen estos servicios, las
empresas o  personas a través de la
subcontratación. De igual forma cuan-
do una persona vende sus servicios como
una actividad personal (por cuenta pro-
pia) se está presentando como un pro-
ductor mercantil simple al ofrecer sus
servicios para asegurar su sustento.

La discusión de Marx en torno a los
servicios gira alrededor de ver que tipo
de servicios añaden valor. Bajo la ópti-
ca marxista los servicios son producti-
vos cuando éstos se prestan desde una
perspectiva capitalista, es decir, cuan-
do hay un empresario que los contrata
y que obtiene plusvalía, por lo que
crean valor, independientemente de
que no produzcan un bien físico (Marx,
1974:77 citado por Garza, 2008: 53).
En esta idea se admite que todo trabajo
es productivo, ya que satisface una ne-
cesidad humana, sin embargo, no todo
el trabajo produce plusvalía.

El reconocimiento de la existencia
de  actividades comerciales y  servicios
y su discusión como productores de
valor ha llevado a otra polémica: la
determinación de que cosas se conside-
ran como servicios y cómo y cuáles
deben cuantificarse dentro de la pro-

ducción nacional. Durante el siglo XX
en la década de los treinta y en particu-
lar en los países socialista, se excluía a
los servicios de la contabilidad nacional
por considerarlos improductivos  para
los años sesenta se rechaza esta idea al
observar que en los países capitalista, la
mitad del consumo, era en servicios y
que la participación en éstos estaba
aumentando (Burguer, 1970: 70-71,
citado por Garza, 2008:55).

La importancia que adquirieron es-
tas actividades en el  siglo XX evidenció
que  el trabajo productivo no es única-
mente el que culmina en la producción
de bienes materiales, sino el que elabo-
ra mercancías vendibles con valor de
cambio. Por ello la necesidad de elabo-
rar un balance más comprensivo de
todos los valores de uso generados en
las economías. Actualmente en países
capitalistas se incluyen el comercio y los
servicios en cuentas nacionales, aunque
con diferencias en la incorporación del
comercio y  los servicios informales y los
ilegales.  En países como México, el
conocimiento de las actividades comer-
ciales y de servicios informales o por
cuenta propia es importante ya que
estas resuelven necesidades básicas de
la población, ante la disminución, de la
ocupación en otras actividades y por la
importancia fiscal que representa para
los ingresos gubernamentales.

Sector terciario en México
A partir de los enfoques neoclásicos de
Fischer y Clark (citados en Garza, 2006:
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59), la actividad productiva de las na-
ciones se dividió en los sectores prima-
rio, secundario y terciario, lo cual ha
permitido realizar análisis macroeco-
nómicas comparables. De inicio se pue-
de observar dos grandes agregados el
comercio y los servicios orientados ha-
cia el productor y aquéllos  hacia el
consumidor.  Las características de es-
tos dependerán del tipo de sociedad de
la que estemos hablando es decir, los
servicios y comercio vinculados al sec-
tor productivo y al consumo de bienes.
Los Estados Unidos presentarán condi-
ciones distintas a aquellos ligados a la
producción y consumo de países eco-
nómicamente menos fuertes.

En los países de mayor desarrollo
industrial y hegemónico en la acumula-
ción de capital se mantienen los servi-
cios financieros, de investigación, los
servicios profesionales altamente espe-
cializados y los medios globales de difu-
sión y comunicación, es decir, los servi-
cios globalmente más competitivos. En
los países de menor desarrollo la incur-
sión de estos no se da de manera gene-
ralizada sino en espacios (por lo gene-
ral urbanos) de mayor concentración
económica y  población dinamizando
algunas ramas de los servicios al pro-
ductor, como las consultorías interna-
cionales, las comunicaciones, los me-
dios de difusión y las  actividades ban-
carias. Los servicios de mayor dinamis-
mo económico  presentan primacía
urbana sobre todo en las principales
ciudades de estos países con pocos im-

pactos al resto de las ciudades de cada
país (Garza, 2006: 76).

Aún así la naturaleza de las activida-
des dentro del sector es heterogénea ya
que  incluye las actividades comerciales
al mayoreo y menudeo, las bancarias,
financieras, de transporte, servicios
públicos, de educación, salud, investi-
gación, inmobiliarias, aseguradoras,
servicios comunitarios, etc. La ampli-
tud de las actividades que componen el
sector daría para una reclasificación
interna dependiendo de las caracterís-
ticas de las actividades7.

En México, durante la década de los
cuarenta a los setenta,  las principales
ciudades del país fueron las que con-
centraron actividades comerciales y de
servicios vinculados al desarrollo in-
dustrial manufacturero, a partir de los
ochenta se incorporan otros lugares
que atrajeron inversión trasnacional y
flujos de turismo internacional8. La ciu-
dad de México fue la más favorecida en
la concentración de sectores modernos
de la industria y por tanto de los servi-

7 Como  propusieron en su momento (Da-
niels, 1982: 7; Prince y Balir, 1989:3)  denomi-
nar al transporte y los servicios públicos como
terciario; el cuaternario a las actividades reali-
zadas por los bancos y aseguradoras,  el comer-
cio y  las actividades inmobiliarias y  quinario
con la educación, salud, gobierno, investiga-
ción y recreación y un último sector integrado
por la informática y las modernas telecomuni-
caciones  (Citado por Garza, 2006:59)

8 En el primer caso se trata de ciudades como
Tijuana, Ciudad Juárez o Nuevo Laredo y en el
segundo  Cancún, Puerto Vallarta, Acapulco
entre otros (Citado por Garza, 2006:77)
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cios al productor. La distribución del
comercio y los servicios al productor se
ha caracterizado por una alta concen-
tración en ciudades de mayor tamaño o
en sus zonas de conurbación mientras
que el resto del comercio y servicios
orientados al consumo se mantiene es-
tablecido en todo el  país9.

La importancia del sector terciario
en el ámbito nacional  no es  reciente
por lo menos en lo que se refiere a  la
producción y la ocupación dentro de
este sector. Durante todo el siglo XX,
México cambió de una estructura agrí-
cola y manufacturera a una donde el
sector terciario se incrementó de mane-
ra importante. De acuerdo con los da-
tos de producto interno bruto que re-
porta Ortiz (2006:79-96) durante la
primera mitad del siglo,  el sector pri-
mario disminuyó a la mitad de lo que en
1895 representaba (del 40.9% del total
de la producción en el primer año a
22.5% en 1950). La disminución por-
centual más importante  de este sector
se presentó entre 1910 y 1930 (al dismi-
nuir del 35.6% del total al 24.3). Por su
lado el sector manufacturero durante
el periodo tiene un incremento relativo
de 10 puntos porcentuales al pasar del
14.4% en 1895 a 24.6% en 1950 mien-
tras que el sector terciario absorbe  el

diferencial del sector primario al crecer
de 37.9 % del total a 47.1 en el mismo
periodo (Ortiz, 2006: 81).

La disminución del sector primario,
dentro de la producción nacional, si-
guió la misma tendencia, durante la
segunda mitad del siglo XX, lo que
generó que en el año 2000 aportará
5.5% del valor total de la producción
nacional mientras que el sector manu-
facturero prácticamente mantuvo su
participación relativa (del 24.6% del
total en 1950 a 27.5 en el año 2000). La
caída permanente del sector primario
dentro de la producción y el relativo
crecimiento de las manufacturas en el
país se tradujo en un crecimiento de 20
puntos porcentuales en el sector tercia-
rio. Comportamiento productivo que
también se vio reflejado en la creciente
absorción de mano de obra. Sin embar-
go, de acuerdo con los datos que Ortiz
muestra para la población económica-
mente activa el crecimiento de la mano
de obra en el sector terciario observa un
crecimiento de cuatro puntos porcen-
tuales en los primeros cincuenta años
(de 16.23% en 1895 a 21.45 en 1950)
mientras que en la segunda el incre-
mento  triplica el porcentaje dentro del
total10 (Ortiz, 2006: 80-81). El creci-
miento más importante de la PEA en el
sector terciario se presentó durante la
década de los setenta  y los noventa, en
el primer caso el contexto de desarrollo

9 En este sentido se reproduce el patrón que
el sector industrial  presentó en otro momento
de concentración y dispersión  de las activida-
des, siendo las ciudades y metrópolis las que
concentran tanto las actividades industriales
como de servicios más dinámicas.

10 Del 21.45% del total de la población
económicamente activa en 1950 a 56.35% en el
año 2000.
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económico del país es el declive del
modelo de sustitución de importacio-
nes  y en el segundo durante  la relativa
recuperación – recesión económica del
país.

A inicios de la década de los ochenta
se implementa en el país el modelo
neoliberal de apertura al comercio in-
ternacional, en ésta y los primeros tres
años de los noventa (1980-1993) la par-
ticipación relativa del sector secunda-
rio y primario, dentro de la generación
de producto interno bruto, disminuye
en 4.8 y 7.3 % respectivamente, lo que
trae como consecuencia un incremento
en la división de servicios en 11.9 pun-
tos porcentuales contribuyendo con el
66.9% del PIB total en 1993.En la si-
guiente década (1993-2003) se mantie-
ne la posición relativa del sector tercia-
rio con el 66.9% ( Véase cuadro 1).

En los últimos 23 años (1980-2003) lo
que se observa a nivel nacional es un
cambio relativo de las subdivisiones del
sector terciario al reducirse la participa-
ción del comercio e incrementarse los
servicios de transporte, financieros y en
menor medida los servicios comunales,
sociales  y personales. Con ello se eviden-
cia un perfil terciario dominante y de
asenso de los servicios en México en los
albores del siglo XXI. El terciario elevó
su participación iniciando una etapa de
supremacía absoluta en la economía.

Sector terciario de Tlaxcala
en el contexto nacional
La conducta de la economía entre los

años 1980-2003, se puede dividir en
tres periodos. El primero, 1980-1988,
marcado por un estancamiento como
resultado inicial del tránsito del mode-
lo centrado en el mercado interno al
modelo de economía abierta (Aguayo y
Salas, 2002:13)11 el segundo por un
repunte de la actividad económica de
1988 – 1994 y el último de 1994 – 2003
por un crecimiento relativo con otra
recesión en 2001.

Los cuadros II y III,  muestran el
comportamiento del sector terciario,
en términos absolutos y relativos, para
las variables personal ocupado, unida-
des económicas y el producto interno
bruto a nivel nacional y para el estado
de Tlaxcala. En el primer período, a
nivel nacional,  el comportamiento del
sector terciario presentó incrementos
relativamente pequeños en unidades
económicas y producto interno bruto
con tasas promedios anuales de 4.2 y
2.38% respectivamente mientras que el
personal ocupado creció al 5.92%. En
este periodo recesivo de la economía el

11 La década de los ochenta ha pasado a la
historia de México como un periodo de estanca-
miento económico motivado por los desequili-
brios estructurales a los que condujo la sustitu-
ción de importaciones que se promovió desde
los cuarenta. Los años siguientes a 1982, fueron
de aguda depresión, con dramáticas caídas del
PIB en 1982, 1983 y 1986. No sería sino hasta
1988 cuando se verían los primeros rasgos fir-
mes de superación de la crisis y, más propia-
mente, a partir de 1989, cuando las tasas de
crecimiento de cada año entre 1989-1991, al-
canzaron niveles por arriba de 3% anual. (Un-
ger, 1994).
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1980-1988

1988-1993
1993-2003

1980-1988
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1993-2003
1980-1988

1988-1993
1993-2003

T
laxcala

6.19
12.74

14.37
7.58

11.11
5.48

8.09
6.38

7.11

N
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al
5.92

9.92
5.18

4.22
10.37
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2.38

4.24
3.07

Fuente: tom
ado de A

ngoa y L
ópez, 2007.
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estado de Tlaxcala mostró un compor-
tamiento diferenciado respecto al na-
cional, con tasas de crecimiento del
7.58% en unidades económicas y 8.09%
en producto interno bruto. En lo relati-
vo al crecimiento del empleo en las
actividades terciarias este estuvo cerca-
no al nacional con 6.19% de crecimien-
to anual lo que significó un incremento
real 7 842 empleos ganados en el perio-
do.

Las tasas de crecimiento de la enti-
dad le permitieron mantener su parti-
cipación relativa en términos de la ge-
neración de valor agregado al incre-
mentarse de 0.14% del total nacional
en 1980 a 0.37% en 2003. En relación a
su participación relativa en la genera-
ción de ocupación el personal ocupado
incrementó su participación de 0.51%
en 1980  a 1.43% en 2003. El mismo
comportamiento se observa en el nú-
mero de unidades económicas (Véase
Cuadro II).

El siguiente periodo, 1988-1993, se
caracterizó por un repunte de la activi-
dad económica, con una conducta de
típico ciclo de negocios, cuya fase de
desaceleración se vio interrumpida en
1994. En este periodo, el PIB terciario
en México alcanza los niveles más altos
de todo el periodo de análisis, 1980–
2003, al crecer a una tasa de 4.24%. Sin
embargo, el crecimiento de esta varia-
ble en Tlaxcala, muestra un ligero de-
cremento en comparación con el perio-
do anterior, al situarse en 6.38%. En
términos absolutos, se registra un in-

cremento de 271,685.54 en Tlaxcala.
La tendencia de recuperación de la

economía nacional entre 1988 -1993 se
refleja también en el incremento relati-
vo del personal ocupado, que, a nivel
nacional, casi se duplica, mostrando
cifras absolutas de 3 884 952 a 6 009
839 de empleados, lo que representó
finalmente, una tasa de 9.2%. Esta ten-
dencia se observa igualmente en Tlax-
cala, con incrementos relativos del
empleo de  12.7%.

Los establecimientos también pre-
sentan altas tasas de crecimiento regis-
tradas a lo largo del periodo 1980–
2003, mostrando a nivel nacional, un
incremento relativo de 10.37%, que
representa un incremento absoluto de
744 474 establecimientos entre 1988 y
1993. Tlaxcala, al seguir la tendencia
nacional, también incrementan el nú-
mero de unidades económicas orienta-
das al terciario con tasas de crecimiento
medias anuales de 11.11%.

El tercer periodo, 1993-2003, se ca-
racteriza por un estancamiento y crisis
del sector productivo, así como por un
ligero periodo de recuperación. La cri-
sis desatada a finales de 1994, se tradu-
jo en un importante retroceso para el
conjunto de la economía. El PIB crece
a una tasa menor, (3.07%, esto es, 1.17
puntos porcentuales menos que en el
periodo anterior), al igual que el núme-
ro de establecimientos (3.09%) y del
personal ocupado (5.18%), como resul-
tado de la baja en los niveles de ingreso
de la población y de la disminución de
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la orientación exportadora del país,
que se vio afectada, entre otros aspec-
tos, tanto por la baja demanda interna-
cional —y particularmente de los Esta-
dos Unidos, hacia donde se canalizaba
alrededor del 90% de las exportaciones
mexicanas desde finales de la década
de los noventa— como por la falta de
competitividad con respecto a países
asiáticos, lo que repercutió tanto en el
empleo como en el volumen de expor-
taciones (Dussel, 2004).

Por su parte, Tlaxcala, muestra in-
crementos relativos ligeramente supe-
riores en las variables personal ocupa-
do (14.37%) y en el PIB (7.11%), mien-
tras que las unidades económicas sólo
crecieron al 5.4% promedio anual.

El comportamiento de las activida-
des terciarias en los tres periodos pre-
sentaron una particularidad para la
entidad: durante la «década perdida»
de los ochenta el sector terciario tuvo su
mejor desempeño en la generación de
valor agregado. En los dos periodos
posteriores, las tasas de crecimiento, no
disminuyeron a los niveles que lo hizo
el país. Lo anterior refleja la existencia
de diferentes dinámicas regionales. Las
tasas de crecimiento del personal ocu-
pado, de igual forma, son mucho más
altas en Tlaxcala  que a nivel nacional lo
que implica una mayor intensidad en la
terciariazación de las ocupaciones para
la entidad. La explicación de este com-
portamiento habrá que buscarla no sólo
en las fuerzas que mueven estas activi-
dades sino en el papel que tiene la

misma entidad federativa en el contex-
to nacional.

II.ESTRUCTURA Y DINÁMICA DEL COMERCIO

Y LOS SERVICIOS EN TLAXCALA

En general se acepta que el comercio y
los servicios se pueden dividir en dos
grandes grupos: aquellos orientados al
productor  y al consumo de la pobla-
ción. En el primer caso las actividades
industriales y en concreto el desarrollo
de las manufacturas trae el impulso de
servicios, tanto para empresas de me-
nor tamaño (servicios tradicionales)
como para grandes empresas. En el
primer caso las empresas de menor
tamaño no generan los servicios sino
son compradores de ellos, mientras que
en el segundo,  éstos se generan al
interior de las firmas o entre ellas.  El
incremento de las manufacturas y las
concentraciones de población trae apa-
rejado un crecimiento de estos dos gran-
des grupos de actividades.

Se esperaría que los servicios orien-
tados a las empresas más pequeñas
crecieran más que aquéllos que se ge-
neran  por las empresas o entre ellas
ante una reactivación económica de
este sector. En esta división se encuen-
tra también el comercio al mayoreo de
bienes de capital y bienes intermedios.
En el comercio y los servicios al consu-
midor se identifican dos tipos de activi-
dades: las relacionadas con el  comercio
y servicios de consumo inmediato  y con
el comercio y servicios de consumo
duradero. En el primer caso se encuen-
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tran la compra de alimentos, bebidas,
tabaco, combustibles como gas, gasoli-
na entre otros y los servicios como la
preparación de  alimentos, hospedaje,
aseo y limpieza, recreación y esparci-
miento, información y difusión entre
otros. En el segundo  la compra de
bienes para el hogar y  personales, la
compra de autos y autopartes así como
las actividades realizadas en tiendas de
departamento y en los servicios de con-
sumo duradero: las reparaciones, ser-
vicios de  educación, salud, cultura y
asistencia social y privada.

En cuanto a la estructura del sector
terciario en Tlaxcala en los períodos
1980-1988, 1988-1993, 1993-1998 y
1998-2003 pudimos observar momen-
tos diferenciados. Al inicio de los ochen-
ta, los servicios al productor (CSP) en
Tlaxcala representaron el 34.48% del
PIB total terciario, esto es, ocho puntos
porcentuales por debajo de lo que se
dio para el mismo año en el país
(42.30.9%), por lo que la entidad se
encontraba en una situación poco favo-
recida en su proceso de servicialización
productiva. Al interior de esta división,
el comercio de equipo e  insumos indus-
triales es el que presentaba el mayor
porcentaje (con el 23.59%) mientras
que en el país eran los servicios profe-
sionales a empresas con el 16.2%.

En ese momento, para el caso de la
entidad,  las actividades industriales no
eran demandantes de servicios profe-
sionales como se daba  al nivel nacional
(Véase, cuadro A-IV.1). Sin embargo,

para los siguientes períodos las condi-
ciones de esta división cambian de ma-
nera importante al disminuir su parti-
cipación relativa en el  producto inter-
no bruto al 26.06% en 2003. El decre-
mento más importante se dio de 1980 a
1988 durante la «década pérdida» que
vivió el país, tendencia que se contrapo-
ne al comportamiento nacional.

Internamente estos cambios en la
entidad se encuentran asociados a la
disminución del comercio de equipo e
insumos industriales al pasar de 23.59%
en 1980 a 6.75% en 1988, disminución
que se recupera entre 1993 y 1998 con
el 10.42 y 10.98% respectivamente  para
volver a disminuir en 2003 al 8.87%.
Otros subgrupos de esta subdivisión
muestran incrementos porcentuales
pequeños lo que no permite remontar
la disminución de esta subdivisión. Los
servicios profesionales a empresas se
incrementan de 4.09% en 1980 a 7.28
en 2003, mientras que el comercio al
mayoreo observa un aumento de 6.80%
en el primer año para pasar a 9.92% en
2003.

A nivel nacional los servicios profe-
sionales a empresas se incrementan de
manera importante al aumentar de
16.2% en 1980 a 29.4% del total.

El comercio y servicios al consumi-
dor (CSC) en la entidad en 1980 repre-
sentó el 65.52%  del producto interno
bruto mientras el país no alcanzaba el
60%. Para 1988 esta subdivisión au-
menta  su participación en la genera-
ción de valor al 84.57% la cual se expli-
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ca por el incremento relativo del co-
mercio de bienes de consumo inmedia-
to (CBCI) y el comercio de bienes de
consumo duradero (CBCD) tendencia
que a nivel nacional no se presentó en
la misma magnitud ya que el comercio
de bienes de consumo duradero pasa
de 21.5 a 23.4% mientras para la enti-
dad el incremento fue de 8.57 a 28.78%.
Respecto al (CBCI) las magnitudes fue-
ron mayores para la entidad que a nivel
nacional. Durante la crisis, la caída del
ingreso ajustó fundamentalmente, los
servicios de consumo inmediato y de
consumo duradero, no así las activida-
des comerciales.

De 1988 a 1993, en la recuperación
relativa de la economía, el PIB terciario
nacional creció al 4.2% anual, mientras
que Tlaxcala lo hizo al 6.38% lo cual
implica que mientras el sector a nivel
nacional recuperaba su ritmo de creci-
miento, en la entidad el crecimiento fue
mayor. Sin embargo, en la subdivisión de
comercio y servicios al consumidor el
comercio de bienes de consumo inme-
diato disminuyen de 38.19 a 24.84%.

A diferencia del periodo anterior en
estos años se ajustan a la baja el comer-
cio y servicios de consumo inmediato y
se incrementan el comercio y servicios
al productor lo que muestra un com-
portamiento cíclico relacionado con la
recuperación de la producción nacio-
nal. En el ámbito nacional la tendencia
en general es la misma sobre todo en lo
relativo a la caída del comercio de con-
sumo inmediato (Véase cuadro IV).

En la recuperación-recesión de 1993
a 1998 la tasa de crecimiento del sector
terciario se reduce a 1.88% en México y
1.0% en Tlaxcala, debido al «crac» de
1995 cuando el PIB decreció –6.2%. De
1998 a 2003 se vuelve a presentar un
periodo recesivo de 2001-2002. De 1993
a 2003,  el crecimiento global del sector
a nivel nacional tuvo una tasa promedio
de crecimiento anual de 3.07%  y para
la entidad fue del 7.11%.

Esto se explica en parte, al gran
impulso inicial que tuvo  la expansión
de la industria maquiladora, por la en-
trada en vigor del TLCAN en 1994, el CSP

nacional alcanzan por primera vez
52.1% del total del sector, superando
absolutamente al resto de los grupos
del CSC.  Con esto, el CSP y los bienes de
consumo duradero absorben alrede-
dor del 70% del PIB terciario en el país
y en Tlaxcala el 45.71% en 2003, siendo
las actividades terciarias básicas y mo-
trices por excelencia (cuadro VII.4)  Aún
así, en el caso de Tlaxcala,  la amplitud
del comercio y servicios orientados al
consumidor tienen todavía un peso fun-
damental en el crecimiento del sector
terciario y por tanto en la ocupación  y
determinan en buena parte la naturale-
za de este a pesar del crecimiento de los
CSP.

La participación de la entidad en el
número de ocupados se ha venido in-
crementando por arriba del comporta-
miento nacional. En el periodo 1980-
1988 la tasa promedio anual, para la
entidad,  fue de 6.37%  y para el país  de
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I. C
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U

C
T

O
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19.0
23.4

25.7
30.77

28.23
6.31

9.57
12.03

15.23
14.10

1. Servicios profesionales
7.1

12.3
14.4

19.46
18.64

1.42
4.79

6.12
8.62

7.88
721 Servicios profesionales a em

presas
7.1

12.3
14.4

19.46
18.64

1.42
4.79

6.12
8.62

7.88
2. C

om
ercio de bienes de capital e interm

edios
11.9

11.2
11.3

1
1
.3

1
9
.5

8
4
.8

9
4.78

5
.9

1
6.60

6
.2

2
731 C

om
ercio al m

ayoreo
5.8

4.1
4.4

4.34
4.03

1.64
2.79

2.34
2.44

2.15
732 C

om
ercio de equipo e insum

os industriales
6.1

7.0
6.9

6.97
5.56

3.25
1.99

3.57
4.16

4.07
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O
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O
N

SU
M
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81.04

76.57
74.30

69.23
71.77

93.69
90.43

87.97
84.77

85.90
3. C
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ercio de bienes de consum

o inm
ediato

25.8
21.9

22.0
19.71

20.47
47.69

37.03
36.02

32.70
32.07

811 C
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ercio de alim
entos, bebidas, tabaco

22.0
17.5

18.3
1
5
.3

6
1
4
.7

3
4
5
.9

0
3
4
.0

4
3
3
.8

4
2
8
.3

0
2
7
.4

5
812 Superm

ercados
2.9

3.7
3.0

3.61
4.07

0.46
1.89

1.29
1.55

1.63
813 G

asolinerías y com
bustibles

0.9
0.7

0.6
0.73

1.68
1.33

1.10
0.89

2.85
2.99

4. Servicios de consum
o inm

ediato
1
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.7

1
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.8

1
7
.7

1
6
.3

9
1
6
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3
1
5
.1

3
1
4
.3

2
1
4
.9

7
1
4
.9

4
1
4
.8

8
821 Preparación de alim

entos y bebidas
10.8

9.9
10.7

9
.9

1
9
.8

0
7
.6

5
7.74

8.23
8.37

8.22
822 A

seo y lim
pieza

2.7
2.2

2.2
2.25

2.54
4.47

3.70
3.67

3.48
3.56

823 R
ecreación y esparcim

iento
1.3

1.1
1.2

1.08
1.33

0.81
0.42

0.68
1.24

1.34
824 D

ifusión e inform
ación

1.4
1.3

1.1
0.83

0.73
0.97

1.32
0.78

0.34
0.40

825 H
oteles, m

oteles y posadas
3.5

3.3
2.5

2.32
2.43

1.22
1.13

1.60
1.51

1.35
5. C
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ercio de bienes de consum

o duradero
2
1
.8

2
2
.8

2
0
.2

1
8
.1

0
2
0
.4

3
1
9
.2

1
2
3
.6

4
2
2
.0

4
1
9
.4

8
2
2
.9

9
B

ienes del hogar y personales
16.3

18.7
16.4

1
4
.9

4
1
6
.5

5
1
7
.3

2
2
0
.9

9
1
9
.5

2
1
7
.6

3
2
0
.7

1
832 T

iendas de departam
ento

2.3
1.0

1.2
0.98

1.27
0.18

0.11
0.05

0.06
833 A

utom
otrices y autopartes

3.3
3.1

2.6
2.18

2.61
1.88

2.46
2.41

1.80
2.22

6. Servicios de consum
o duradero

1
3
.8

1
4
.1

1
4
.4

1
5
.0

3
1
4
.0

4
1
1
.6

6
1
5
.4

5
1
4
.9

4
1
7
.6

6
1
5
.9

6
841 R

eparaciones
5.9

6.6
6.5

6
.2

0
5
.1

4
6
.6

1
8.77

8.52
8.42

6.98
842 E

ducación y cultura privados
4.6

4.0
4.3

4.67
5.57

2.80
3.70

3.03
5.39

5.57
843 Salud y asistencia social privada

3.3
3.4

3.7
4.16

3.32
2.25

2.97
3.39

3.85
3.41

T
otal

100.0
100.0

100.0
100.00

100.00
100.00

100.00
100.00

100.00
100.00

Fuente: los datos a nivel nacional fueron tom
ados de G

arza y  R
uíz 2008, para T

laxcala cuadro A
-V

.
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5.92%. En el periodo 1988-1993 el in-
cremento fue mayor para Tlaxcala
12.74% mientras que a nivel nacional el
empleo creció al 9.92%. La tendencia
se repite en el siguiente periodo (Véase
cuadro V).

El crecimiento del empleo en Tlax-
cala, sin embargo, no representó un
mejoramiento de la entidad en su par-
ticipación a nivel nacional ya que se
situó en 1980 con el 0.51% del total y en
2003 avanzo a 0.69%. Lo anterior esta
asociado al peso relativo que una enti-
dad como Tlaxcala, por su tamaño,
tiene a nivel demográfico en el contex-
to nacional.

Los cambios internos de las subdivi-
siones en Tlaxcala muestran un incre-
mento del empleo en el comercio y
servicios al productor (CSP) de 6.31%
en 1980 a 14.10% en 2003. A nivel
nacional el crecimiento es mayor al
pasar de 19 a 28.23% en el mismo
periodo. La presencia de la subdivisión
de comercio y servicios al consumidor
(CSC) es mayor en la entidad que a
nivel nacional lo que muestra por un
lado los diferenciales regionales de las
entidades respecto al comportamiento
nacional y por otro el predominio de
actividades de comercio y servicios con-
sideradas como tradicionales.

II. EL SECTOR TERCIARIO

EN LOS MUNICIPIOS RUALES

En el altiplano central de México se
encuentra el territorio de lo que hoy se
conoce como estado de Tlaxcala con

una extensión total de 4,060 Km2  re-
presenta el 0.2% de la superficie del
país y el 1.03% de la población total.

La entidad comparte relaciones his-
tóricas con otros territorios con los cua-
les comparte fronteras administrativas,
así por ejemplo al poniente con el Esta-
do de México,  al sur, oriente y norte
con el estado de Puebla y al norponien-
te con el estado de Hidalgo. La ciudad
de Puebla y el Distrito Federal constitu-
yen  dos ejes de mayor atracción demo-
gráfica y económica para el estado.

Las ciudades que articulan el inte-
rior del territorio estatal se ubican en el
centro sur (Tlaxcala – Santa Ana), cen-
tro norte (Apizaco), oriente (Huaman-
tla) y poniente de la entidad  (Calpulal-
pan) (círculos azules) Mapa 1.

A nivel nacional, durante todo el siglo
XX, se observó un proceso de  concentra-
ción de la población en pocos lugares y
dispersión  en la mayoría de las localida-
des. Para el caso de Tlaxcala este proceso
tuvo como contexto por un lado la indus-
trialización nacional, en los años cuaren-
ta, con la implementación del modelo  de
sustitución de importaciones y por otro
la industrialización estatal en la década
de los setenta.

En las primeras tres décadas del
siglo pasado  la población en la entidad
era en su mayoría rural ya que el 72.44%
del total se ubicaba en estos lugares.
Una década posterior (1940) se mantu-
vo en ese porcentaje sin embargo, a
partir de 1960 este disminuyó al 56.11%
del total. En 1970 representó única-
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mente la mitad de la población, poste-
rior a esa fecha, la población rural,
inicia su disminución relativa respecto
al total de la población del estado para
ubicarse en el año 2005 con menos del
25% del total estatal.

Uno de los eventos más impactantes
para el mundo rural fue sin duda  la
disminución demográfica y el cambio
productivo al ser desplazada la agricul-
tura por  actividades industriales y co-
merciales y de servicios. El vaciamiento
de los espacios rurales  propiciado por
la implementación industrial y un mo-

delo urbano ha llevado a la población
rural de algunas entidades de la repú-
blica como Nuevo León a constituir el
5.6% del total de la población en 2005.
En Tlaxcala, para el mismo año, la
población  rural llegó a constituir el
21.7%  del total en la entidad. El trasva-
se de la población rural a favor de la
población urbana se observa como un
proceso que se va a mantener en los
próximos años debido a que se conser-
van las condiciones que lo generan y
reproducen.

Los municipios rurales se han arti-

MAPA 1

Tlaxcala: división municipal, 2005.
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culado, por un lado,  al sistema de
ciudades (ciudades medias) del interior
del estado  y por otro a zonas de
concentración demográfica y econó-
mica de mayor envergadura, la más
importante sin duda es, la zona me-
tropolitana del Valle de México la
cual ha trascendido sus límites terri-
toriales por su influencia económica y
de atracción demográfica.

Los municipios rurales de la entidad
en 1980 participaron con menos del 1%
del total de las actividades terciarias
(0.72%). En 1988 este porcentaje dis-
minuyó a 0.51% del total lo que signifi-
ca que durante la «década perdida» se
dio un desplazamiento de las activida-
des de comercio y servicios de los muni-
cipios rurales hacia las ciudades dentro
y fuera del estado. En el siguiente pe-
riodo de 1988 – 1993 la participación
de los municipios rurales se incremen-
tó a 0.93%, en 1998 alcanza el 1.93% y
en 2003  se ubica en 2.08% del total en
la entidad. La representación de los
municipios rurales es poco significativa
para el conjunto de estas actividades.

Estructura interna por subdivisiones
La participación de los municipios ru-
rales en las subdivisiones presenta un
comportamiento divergente respecto
al estatal. En la primera subdivisión
comercio y servicios al productor (CSP)
mientras que la entidad  disminuye su
participación relativa de 34.48% en
1980 a 26.06% en 2003 motivado por la
disminución del comercio de equipos e

insumos industriales, en los municipios
rurales el porcentaje relativo en la sub-
división se incrementa de 5.51% en el
primer año a 22.84% para el 2003,
generado por un incremento del co-
mercio de equipo e insumos indus-
triales. A nivel de la entidad disminu-
ye y en los municipios rurales se in-
crementa. La situación anterior pue-
de estar reflejando dos procesos si-
multáneos, por un lado, el desplaza-
miento de las ciudades tlaxcaltecas por
otras,  fuera del estado,  en la comercia-
lización de equipos e insumos indus-
triales (industriales) y por otro, un in-
cremento importante de la demanda
de estos bienes en los municipios rura-
les (sobre todo de implementos agríco-
las) ( Véase, cuadro VI).

Otra cambio importante en los mu-
nicipios rurales, sin duda, fue el incre-
mento relativo de los servicios profesio-
nales a las empresas. En 1980 éste
subgrupo no aparece como genera-
dor  de valor agregado. Veintitrés
años después  éstos representan el
5.79% del total. La crisis de los ochenta
que se tradujo en un endeudamiento
muy fuerte del Estado motivó la sali-
da de éste  como agente responsable de
conducir el crecimiento de las activida-
des agrícolas en el país. La disminución
de los subsidios al campo y el desman-
telamiento de todos los servicios que el
Estado proporcionaba a los producto-
res se vinieron abajo y empezaron a
promover el surgimiento de servicios a
los agricultores  en forma privada, esto
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explica su creciente presencia12.
En la siguiente subdivisión de co-

mercio y servicios al consumidor  (CSC)
al comparar nuevamente el comporta-
miento estatal y los municipios rurales
observamos que el conjunto estatal in-
crementa su participación de 65.52%
en 1980 a 73.94% en 2003. Posición que
se explica a partir de un incremento
importante en el comercio y servicios de
bienes de consumo duradero, mientras
que el comercio y servicios de consumo
inmediato y los servicios de consumo
duradero mantienen su participación
relativa. Sin embargo, en los municipios
rurales el proceso fue inverso, es decir
disminuyó el comercio y servicios al
consumidor al pasar de 94.49% del to-
tal en 1980 a 77.16% en 2003.

La disminución relativa de toda la
subdivisión esta asociada al decremen-
to de todas las actividades de comercio
y servicio tanto de consumo inmediato
como de consumo duradero. Los muni-
cipios rurales de Tlaxcala, en los distin-
tos momentos económicos  tanto rece-
sivos como los de relativo crecimiento,
tuvieron impactos negativos en la gene-
ración de valor agregado, sin embargo,
a nivel estatal el proceso es inverso,
sobre todo,  en la comercialización de
bienes de consumo duradero. Las cifras
muestran la reconcentración que se dio
de las actividades comerciales y de ser-

vicios en las zonas urbanas de la enti-
dad y la aridez de los municipios rura-
les en la construcción económica de
actividades que le impriman mayor di-
namismo económico a sus territorios.

El desempeño de los municipios
rurales en términos del personal ocu-
pado mostró una mejoría respecto a la
generación de valor agregado. Así en
1980 éstos participaron con el 15.47%
del total estatal, para el siguiente perio-
do disminuyó su participación a 9.92%
para volver a  incrementarse en los
siguientes periodos hasta alcanzar en
2003 el 17.01% al interior del total
estatal. Aún así, en todo el período, el
conjunto de las actividades no mejora-
ron de forma sustancial la generación
de empleo. De hecho durante la década
de los ochenta mientras que a nivel
estatal la tasa de crecimiento fue de
6.37% en promedio anual en los muni-
cipios  rurales, para el mismo periodo
(1980-1988) fue de 0.62%. El creci-
miento del empleo en estos lugares,
posterior a estos años no ha podido
remontar el comportamiento estatal.

Internamente  el desempeño del
sector, en los municipios rurales, sigue
trayectorias divergentes respecto al es-
tado. En el primer caso el comercio y
servicios orientados al productor (CSP)
disminuyeron de 13.71% en 1980 a
8.16% en 2003 mientras que en la enti-
dad se presenta un comportamiento
inverso. La disminución de esta subdi-
visión se explica por el decremento del
personal ocupado en la comercializa-

12 Los empleados estatales que proporciona-
ban estos servicios profesionales, ahora prestan
sus  servicios profesionales a través de  la forma-
ción de despachos.



169ESTRUCTURA Y DINÁMICA DEL COMERCIO Y LOS SERVICIOS EN TLAXCALA Y LOS MUNICIPIOS...

C
U

A
D

R
O

 V
I

T
L

A
X

C
A

L
A
- 

M
U

N
IC

IP
IO

S 
R

U
R

A
L

E
S:

 E
ST

R
U

C
T

U
R

A
 D

E
L
 S

E
C

T
O

R
 S

E
R

V
IC

IO
S 

P
O

R
 G

R
U

P
O

 D
E
 A

C
T

IV
ID

A
D
 ,

 1
98

0-
20

03
(P

O
R

C
E

N
T

A
JE

S 
V

E
R

T
IC

A
L

E
S)

Pr
od

uc
to

 i
nt

er
no

 b
ru

to
Pr

od
uc

to
 i

nt
er

no
 b

ru
to

es
ta

ta
l

m
un

ic
ip

io
s 

ru
ra

le
s

G
ru

p
o

D
en

om
in

ac
ió

n
19

80
19

88
19

93
19

98
20

03
19

80
19

88
19

93
19

98
20

03
I.

 C
O

M
E

R
C

IO
 Y

 S
E

R
V

IC
IO

S 
A

L
 P

R
O

D
U

C
T

O
R

34
.4

8
15

.4
3

30
.6

3
26

.2
5

26
.0

6
5.

51
4.

11
22

.3
5

25
.4

0
22

.8
4

1.
 S

er
vi

ci
os

 p
ro

fe
si

on
al

es
4.

09
3.

56
13

.9
5

9.
85

7.
28

0.
00

0.
91

4.
44

7.
09

5.
79

72
1 

Se
rv

ic
io

s 
pr

of
es

io
na

le
s 

a 
em

pr
es

as
4.

09
3.

56
13

.9
5

9.
85

7.
28

0.
00

0.
91

4.
44

7.
09

5.
79

2.
 C

om
er

ci
o 

de
 b

ie
ne

s 
de

 c
ap

ita
l 

e 
in

te
rm

ed
io

s
3
0
.3

9
1
1
.8

8
1
6
.6

8
1
6
.4

1
1
8
.7

8
5
.5

1
3
.2

0
1
7
.9

1
1
8
.3

0
1
7
.0

5
73

1 
C

om
er

ci
o 

al
 m

ay
or

eo
6.

80
5.

13
6.

26
5.

42
9.

92
1.

72
1.

70
13

.3
1

6.
78

0.
99

73
2 

C
om

er
ci

o 
de

 e
qu

ip
o 

e 
in

su
m

os
 i

nd
us

tr
ia

le
s

23
.5

9
6.

75
10

.4
2

10
.9

8
8.

87
3.

79
1.

50
4.

60
11

.5
2

16
.0

6

II
. 

C
O

M
E

R
C

IO
 Y

 S
E

R
V

IC
IO

S 
A

L
 C

O
N

SU
M

ID
O

R
65

.5
2

84
.5

7
69

.3
7

73
.7

5
73

.9
4

94
.4

9
95

.8
9

77
.6

5
74

.6
0

77
.1

6
3.

 C
om

er
ci

o 
de

 b
ie

ne
s 

de
 c

on
su

m
o 

in
m

ed
ia

to
31

.2
5

38
.1

9
24

.8
4

27
.3

7
30

.1
7

52
.9

8
64

.0
9

51
.9

8
28

.7
0

46
.7

6
81

1 
C

om
er

ci
o 

de
 a

lim
en

to
s,

 b
eb

id
as

, 
ta

ba
co

26
.4

3
29

.6
9

15
.8

9
14

.5
0

14
.7

8
45

.1
8

59
.1

7
30

.8
8

15
.1

9
24

.6
2

81
2 

Su
pe

rm
er

ca
do

s
1.

86
2.

98
6.

02
5.

94
3.

11
2.

37
2.

58
0.

00
6.

84
0.

25
81

3 
G

as
ol

in
er

ía
s 

y 
co

m
bu

st
ib

le
s

2.
97

5.
52

2.
93

6.
93

12
.2

8
5.

43
2.

34
21

.1
0

6.
67

21
.9

0
4.

 S
er

vi
ci

os
 d

e 
co

ns
um

o 
in

m
ed

ia
to

13
.5

6
8.

46
8.

97
12

.9
7

13
.8

3
10

.7
4

7.
05

6.
02

14
.3

3
9.

16
82

1 
Pr

ep
ar

ac
ió

n 
de

 a
lim

en
to

s 
y 

be
bi

da
s

6.
14

4.
05

4.
03

4.
73

4.
53

7.
03

3.
54

4.
00

5.
28

4.
99

82
2 

A
se

o 
y 

lim
pi

ez
a

3.
67

1.
86

1.
80

1.
46

1.
43

1.
41

2.
43

1.
55

1.
76

1.
33

82
3 

R
ec

re
ac

ió
n 

y 
es

pa
rc

im
ie

nt
o

0.
83

0.
24

0.
34

0.
55

0.
51

1.
16

0.
36

0.
45

0.
65

0.
90

82
4 

D
ifu

si
ón

 e
 i

nf
or

m
ac

ió
n

1.
36

1.
06

0.
86

3.
33

1.
00

0.
67

0.
57

0.
01

2.
57

0.
59

82
5 

H
ot

el
es

, 
m

ot
el

es
 y

 p
os

ad
as

1.
55

1.
25

1.
95

2.
90

6.
36

0.
47

0.
15

0.
01

4.
08

1.
35

5.
 C

om
er

ci
o 

de
 b

ie
ne

s 
de

 c
on

su
m

o 
du

ra
de

ro
8.

57
28

.7
8

26
.5

2
22

.4
9

19
.6

5
23

.4
0

15
.7

0
10

.8
3

20
.9

4
11

.8
4

83
1 

B
ie

ne
s 

de
l 

ho
ga

r 
y 

pe
rs

on
al

es
5.

31
20

.6
3

17
.0

0
17

.8
7

15
.2

8
23

.4
0

15
.2

5
10

.1
9

17
.8

7
11

.2
3

83
2 

T
ie

nd
as

 d
e 

de
pa

rt
am

en
to

 -
0.

37
0.

56
0.

09
0.

09
0.

00
0.

00
0.

00
0.

15
0.

61
83

3 
A

ut
om

ot
ri

ce
s 

y 
au

to
pa

rt
es

3.
26

7.
78

8.
96

4.
52

4.
28

0.
00

0.
45

0.
63

2.
93

0.
00

6.
 S

er
vi

ci
os

 d
e 

co
ns

um
o 

du
ra

de
ro

12
.1

4
9.

14
9.

04
10

.9
2

10
.3

0
7.

37
9.

05
8.

82
10

.6
3

9.
39

84
1 

R
ep

ar
ac

io
ne

s6
.0

9
5.

47
3.

96
5.

37
3.

10
4.

97
5.

86
5.

49
5.

79
3.

99
84

2 
E

du
ca

ci
ón

 y
 c

ul
tu

ra
 p

ri
va

do
s

2.
92

1.
96

3.
09

3.
60

4.
85

0.
45

1.
77

1.
87

3.
07

3.
28

84
3 

Sa
lu

d 
y 

as
is

te
nc

ia
 s

oc
ia

l 
pr

iv
ad

a
3.

13
1.

71
1.

99
1.

96
2.

34
1.

94
1.

42
1.

46
1.

76
2.

12
T

ot
al

10
0.

00
10

0.
00

10
0.

00
10

0.
00

10
0.

00
10

0.
00

10
0.

00
10

0.
00

10
0.

00
10

0.
00

Fu
en

te
: 

lo
s 

da
to

s 
a 

ni
ve

l 
es

ta
ta

l 
fu

er
on

 t
om

ad
os

 d
el

 c
ua

dr
o 

V
.I

 . 
pa

ra
 l

os
 m

un
ic

ip
io

s 
ru

ra
le

s 
de

l 
cu

ad
ro

  
A

-V
I



170 CELIA HERNÁNDEZ CORTÉS Y RAQUEL GUEVARA AGUILAR

ción de equipo e insumos industriales
(Cuadro VII).

En la subdivisión de comercio y ser-
vicios al consumidor (CSC) el personal
ocupado incrementa su participación
relativa de 86.29% en 1980 a 91.84% en
2003. En esta subdivisión el comporta-
miento es paralelo al estatal ya que
disminuyen las actividades relativas al
comercio de bienes de consumo inme-
diato. El subgrupo de actividad que
disminuye de manera significativa es el
comercio de alimentos, bebidas y taba-
co. En este tipo de actividades se obser-
va un proceso de reconcentración de
unidades económicas donde las más
pequeñas salen y se integran unidades
«modernas» que operan mayor canti-
dad de productos con menor personal
con  horarios más amplios. La reestruc-
turación de este tipo de actividades no
es privativa de la entidad ya que se
presentó en todo el país.

En la subdivisión se presentaron in-
crementos relativos de dos subgrupos,
el comercio de bienes duraderos y los
servicios de consumo duraderos. En el
caso del comercio de bienes del hogar y
personales se incrementó de manera
importante en estos municipios al pa-
sar de 7.47% del total en 1980 a 20.25%
en 2003. En el resto del estado el incre-
mento es menor debido a que estas
actividades ya se encontraban con ante-
rioridad  mientras que en los espacios
rurales adquieren mayor importancia
en este periodo.

En cuanto a los servicios de consu-

mo duradero si bien en su conjunto
crecen en la entidad y para los muni-
cipios rurales, la participación por
subgrupos es diferenciada. A nivel
estatal el mayor crecimiento se pre-
sentó en los servicios de educación y
salud privados, mientras que en los
municipios rurales estos no tienen
cambios significativos y el crecimien-
to se da en los servicios de repara-
ción.

El crecimiento de los servicios de
educación y salud privados se da, sobre
todo,  en los períodos de crecimiento
económico y con ello la demanda de
personal. Estas  unidades económicas
se siguen concentrando en las zonas
urbanas y el comienzo de estos en los
espacios rurales es poco significativo.

Conclusiones
La  terciarización de  la economía  es
una realidad a nivel mundial. En Méxi-
co y en particular en el estado de Tlax-
cala la estructura productiva del sector
tiene una gran variedad de actividades
que han mostrado  crecimiento y con-
centración en el período que estudia-
mos. Igual que otros sectores económi-
cos en el  terciario coexisten actividades
de mayor dinamismo económico que
responden al comportamiento nacio-
nal por sus vínculos a la producción y,
otras la gran mayoría, menos dinámi-
cas que se  ajustan con menos intensi-
dad a los ciclos económicos. Una de las
características del sector a nivel nacio-
nal y que en Tlaxcala se verifica es la
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alta concentración  de éste en las zonas
urbanas.

Considerando la hipótesis estableci-
da al inicio que señalaba que Tlaxcala
no ha perdido presencia relativa en la
actividad terciaria nacional, esta repre-
sentación se sustenta tanto en el creci-
miento de las actividades menos diná-
micas, fincadas en el comercio y servi-
cios al consumidor, como en aquéllas
más dinámicas orientadas al produc-
tor.

En el caso del comercio y servicios  al
consumidor su principal aportación sin
duda tiene que ver con el incremento
de unidades y trabajadores aunque esto
afectó los resultados de productividad
total. En el caso del comercio y servicios
al productor éste ha tenido un buen
desempeño sobre todo en los momen-
tos de crecimiento económico como es
el caso del periodo 1988-1993 sin em-
bargo, durante 1998-2003 el ritmo de
crecimiento disminuye aunque con efec-
tos positivos en la generación de em-
pleo.

El comercio y servicios al consumi-
dor tuvo un mejor desempeño a nivel
estatal al incrementar su participación
relativa dentro de la generación de
valor  a partir del incremento relativo
en el comercio de bienes de consumo
duradero.

Como se observó, la distribución de
las actividades tienden a distribuirse
espacialmente según el tamaño de los
municipios, así la concentración que los
municipios rurales tienen es poco sig-

nificativo de estas actividades.  Lo ante-
rior se explica en parte por la cercanía
que tienen todos los municipios del
estado entre sí y por la concentración
de estas actividades en pocas ciudades
asi como la atracción económica de
otras ciudades como la ciudad de Pue-
bla y  la Ciudad de México.

La presencia de estas actividades en
los municipios rurales se ha incremen-
tado en términos absolutos, sin embar-
go, su presencia respecto al total estatal
es poco visible económicamente, a pe-
sar de que la economía ha tenido perio-
dos de crecimiento relativo. En los pe-
riodos de análisis sin duda fue la década
de los ochenta la que mayor impacto
tuvo sobre estas actividades en los mu-
nicipios rurales. Al interior de las sub-
divisiones la diferenciación de las acti-
vidades no se da únicamente en el com-
portamiento de dos grandes tipos de
actividad, es decir, entre el comercio y
servicios al productor y al consumidor
sino al interior de estos dos.

Las actividades comerciales y de ser-
vicios orientados al consumidor en los
municipios rurales caracterizan al con-
junto, lo que no es privativo de ellos,
sino representa una característica de
toda la entidad. Esta condición aleja a
los municipios rurales del dinamismo
encontrado en las ciudades y metropo-
lis mexicanas, mencionadas en las cin-
co publicaciones realizadas por Garza  y
colaboradores, durante 2006-2011.

Mirar las actividades comerciales y
de servicios en los municipios rurales
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pareciera ser que no tiene sentido debi-
do a que éstas no representan, dentro
del total, un porcentaje considerable.
Las tendencias nacionales e internacio-
nales señalan a las ciudades y zonas
metropolitanas como los lugares de
mayor concentración y actividades más
dinámicas. Entonces cuál es el papel
que juegan las zonas rurales en térmi-
nos de la conformación de este sector?

Si bien los municipios rurales no
concentran las actividades comerciales
al mayoreo,  son lugares de consumo
que satisface necesidades inmediatas a
través de comercios pequeños y fami-
liares y los servicios están asociados a
aquellos de tipo personal y doméstico.
Debido a la dispersión de la población
y el bajo ingreso de ésta,  la distribución
de mercancías, se pulveriza a través de
estas unidades comerciales.

Los productos de grandes empresas
llegan a estos lugares a través de rami-
ficaciones de distribución que se multi-
plican a través de pequeños comercios,
los cuales conviven con otros que ofre-
cen servicios personales, domésticos,
transporte entre otros. A éstos, se su-
man los que porporciona  el gobierno
estatal y federal, es decir, los servicios
de educación, salud y los servicios a la
producción. Los servicios adicionales
que ofrece el municipio tambien están
asociados a la resolucion de necesida-
des básicas: servicios municipales bási-
cos como son: agua, electricidad y dre-
naje y seguridad pública y aquellos re-
lativos a los actos sociales básicos: regis-

tro civil.
El comercio y servicios en los muni-

cipios rurales si bien no son los más
dinámicos estos responden, tanto a las
necesidades de realización de las mer-
cancías de grandes empresas, como a la
dinámica y tamaño de las mismas loca-
lidades rurales. Lo que permite obser-
var la coopresencia de mecanismos di-
versos de comercialización y una mayor
presencia de servicios personales,  gu-
bernamentales y en menor medida co-
munitarios.

Finalmente, cabe mencionar, que
los especialistas en el desarrollo rural
Giarracca,2005; Pérez, 2001, Link 2001,
entre otros,  reconocen un ámbito rural
diverso donde las actividades agrícolas
comparten el espacio con otras de ca-
rácter terciario. Sin negar esta diversi-
dad, nos parece importante, insistir en
el analisis del comportamiento de las
actividades realizadas en estos lugares,
sobre todo, para observar sus condicio-
nes,  alcances y viabilidad para lograr
los objetivos que hoy el desarrollo rural
se fija como meta: disminuir la pobreza
rural.
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Desde que en el año 2010 lanzara su
propuesta de desarrollo con el título La
hora de la igualdad: brechas por cerrar,
caminos por abrir, la CEPAL ha avanza-
do sistemáticamente en el examen de
las brechas sociales en América Latina y
el Caribe y en el de las dinámicas en pro
de la igualdad, bajo múltiples perspec-
tivas y en ámbitos diversos. En el Pano-
rama Social de América Latina ha in-
tentado acompañar este proceso con
conocimientos actualizados sobre la si-
tuación social en la región. En su edi-
ción de 2010 puso especial énfasis en la
reproducción intergeneracional de la
desigualdad, mostrando cómo las eta-
pas del ciclo vital van reforzando tra-
yectorias diferenciadas. El Panorama
Social de América Latina de 2011, profun-
dizó en la cadena de producción y re-
producción de brechas sociales y mos-
tró los estrechos vínculos existentes
entre brechas de productividad, seg-
mentación del empleo y vacíos en la
protección social.

Con objeto de arrojar nuevas luces
sobre la desigualdad en el ámbito so-
cial, la edición de 2012 del Panorama

Social de América Latina se aboca en gran
medida a aspectos del mundo del cui-
dado respecto de los cuales no se conta-
ba hasta ahora con información siste-
matizada para la región, a saber: em-
pleo remunerado en actividades de
cuidado, gastos de los hogares en este
ámbito y situación y requerimientos de
cuidado de personas con discapacidad.
En efecto, esta publicación contribuye a
generar conocimientos en un ámbito
de la reproducción social que ha sido
tradicionalmente soslayado por la polí-
tica pública y que en los últimos años ha
ingresado con brío en el debate y en las
agendas políticas de los países de Amé-
rica Latina y el Caribe. Es un asunto
fundamental en torno al cual existen
profundas desigualdades y discrimina-
ciones de género que afectan negativa-
mente a la mujer, quien lleva la carga
del cuidado en calidad de trabajo no
remunerado y poco reconocido1. Ade-

1 La edición de 2009 del Panorama Social de
América Latina aportó información sustancial
en esta materia, al revelar la carga de trabajo no
remunerado en cuidado, que recae mayorita-
riamente en las mujeres. Las encuestas de uso
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más, dificulta a las mujeres conciliar el
trabajo no remunerado del cuidado en
el hogar con el trabajo remunerado
fuera del hogar, lo que castiga con más
virulencia a las familias de menores
ingresos, que no pueden “comprar”
cuidado y, por lo tanto, redunda en un
círculo vicioso de desigualdad.

Asimismo, las desigualdades en el
ámbito del cuidado penalizan a las
personas con discapacidades (sobre-
rrepresentadas en todos los indica-
dores de exclusión). Por otra parte,
segmentan la estimulación temprana
en función de si los niños acceden o
no a salas cuna, educación inicial,
preescolar o diferencial. Por último,
debido al envejecimiento de las socie-
dades, imponen una espada de Da-
mocles sobre la atención y protección
de los adultos mayores, pues no todos
tienen el mismo acceso a servicios de
seguridad social, jubilaciones, seguros
de salud y redes familiares adecuadas.

En este marco, el Panorama Social de
América Latina, 2012 se ha dividido en
dos partes. La primera incluye los capí-
tulos I y II sobre la dinámica reciente de
la pobreza y la distribución del ingreso,
así como sobre las percepciones ciuda-
danas respecto de la desigualdad y la

confianza en las instituciones. La se-
gunda se aboca específicamente al tema
del cuidado desde la perspectiva con-
ceptual y política de éste como un dere-
cho, la situación del empleo remunera-
do en actividades de cuidado, el com-
portamiento del gasto social —y,
sobre todo, del gasto de los hogares en
servicios de cuidado—, las condiciones
de las personas con discapacidades y
sus requerimientos de cuidado y, final-
mente, las últimas políticas que los paí-
ses están poniendo en práctica y los
desafíos a futuro.

En el capítulo I se presentan las
cifras actualizadas a 2011 sobre pobre-
za e indigencia en América Latina.
Ambas continuaron disminuyendo a
nivel regional, con lo que las tasas ac-
tuales son las más bajas observadas en
los tres últimos decenios. Si bien en el
período más reciente la pobreza no se
redujo en todos los países de la región,
en la mayoría retrocedió. El incremen-
to de la renta entre los pobres se ha
debido principalmente a un aumento
de los ingresos laborales, en línea con lo
que se había venido registrando en los
últimos años.

En este capítulo se muestra también
una caracterización de las personas en
situación de pobreza, para lo que se
abordan aspectos como el área de resi-
dencia, el sexo y la edad de los miem-
bros del hogar y de su jefatura, el nivel
educativo, la condición de actividad y el
acceso a ciertos servicios básicos. Aún
cuando el perfil de las personas pobres

del tiempo permiten visibilizar estas asimetrías
de género, ya que contribuyen al reconocimien-
to del problema y alertan sobre la necesidad de
avanzar hacia un nuevo pacto de género en los
hogares, así como la urgencia de contar con
políticas públicas que ayuden a lograr una ma-
yor conciliación entre trabajo no remunerado y
remunerado.
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es similar al que se observaba a finales
de la década de 1990, hay algunos cam-
bios, que guardan relación con la evolu-
ción de tendencias que ha experimen-
tado la región, como el aumento de
hogares con jefatura femenina, el in-
cremento de los niveles educativos o la
disminución del tamaño medio de los
hogares.

Por otra parte, en el capítulo II se
analizan los avances recientes en la
lucha contra la desigualdad distribu-
tiva. Las nuevas cifras disponibles
muestran una continuidad de la ten-
dencia hacia una menor concentra-
ción del ingreso. Si bien las reduccio-
nes en los índices de desigualdad son
leves, se verifica una disminución acu-
mulada significativa con respecto a
inicios de la década de 2000.

A pesar de este progreso, los niveles
de desigualdad siguen estando entre
los más altos del mundo, situación en
que concurre, de manera sugerente,
una percepción ciudadana de alta des-
igualdad captada en las mediciones rea-
lizadas mediante encuestas de percep-
ciones. La desconfianza en las institu-
ciones políticas del Estado (poder legis-
lativo, poder judicial y partidos políti-
cos) y las apreciaciones de injusticia no
solo exhiben niveles altos y están corre-
lacionadas, sino que además se asocian
con la desigualdad medida objetiva-
mente. Este malestar ciudadano con el
modo en que funcionan las institucio-
nes aludidas y se distribuyen los bienes
económicos, sociales y políticos es un

elemento que debe tenerse en cuenta
en las estrategias que aboguen por un
pacto social hacia una mayor igualdad.

En el capítulo III se examina el tra-
bajo del cuidado remunerado en la
región. A partir de la conceptualización
del cuidado adoptada y de la categori-
zación de trabajadores remunerados
en el área del cuidado, y sobre la base de
información de las encuestas continuas
de hogares de la región, se observa que
el sector representa en la actualidad el
6,7% del empleo, aunque se registran
importantes diferencias entre países.
De ese total, en promedio un 5% perte-
nece al servicio doméstico y un 1,7% al
resto de las ocupaciones del cuidado.

En América Latina el empleo en el
sector del cuidado está altamente fe-
minizado. Casi un 71% de los trabaja-
dores del cuidado son mujeres em-
pleadas en el servicio doméstico en
hogares, al que se suma un 23% de
mujeres que trabajan en otras ocupa-
ciones vinculadas con el cuidado (ser-
vicios educativos y de salud, casi a
partes iguales). El 6% restante corres-
ponde a hombres que trabajan en el
servicio doméstico (3,7%) y en otras
ocupaciones del ámbito del cuidado.
En este sector los jóvenes y los adultos
de mayor edad tienen menos peso
relativo que en el resto de actividades
laborales. Por otra parte, quienes tra-
bajan en el cuidado doméstico po-
seen menor nivel educativo y menos
acceso a la protección social que el
conjunto de la población ocupada.
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Las brechas salariales por hora —
ajustadas por características de los tra-
bajadores— muestran una remunera-
ción del servicio doméstico baja con
respecto al promedio de la población
ocupada en la gran mayoría de los
países, mientras que el cuidado en sa-
lud se retribuye por encima del prome-
dio del empleo y en educación se aproxi-
ma al promedio. Estas diferencias re-
flejan la existencia en la región de mo-
delos duales de protección y regulación
laboral, en que el empleo doméstico
combina escasa regulación, bajos sala-
rios, poco acceso a protección social,
discriminación y condiciones laborales
extremadamente precarias. Un elemen-
to adicional complica esta ecuación: en
muchos países de la región y del mundo
se observa una concentración de las
mujeres migrantes en ocupaciones
como el servicio doméstico y diversas
actividades del cuidado.

En la primera sección del capítulo
IV se abordan las tendencias recientes
del gasto público social. Al igual que en
anteriores ediciones de la publicación,
hasta el año 2010 éste seguía en alza,
tanto en los montos absolutos de recur-
sos destinados como en su proporción
en el gasto público total y del producto
interno bruto. Buena parte del esfuer-
zo por incrementar este gasto estuvo
asociado a la ejecución de medidas des-
tinadas a enfrentar los efectos de la
reciente crisis financiera internacional,
lo que significó que el gasto público
social mostrara un claro carácter con-

tracíclico. Los aumentos de recursos se
concentraron principalmente en ero-
gaciones de seguridad social, incluidos
los componentes redistributivos, como
la instrumentación o ampliación de
pensiones solidarias, y se produjo una
fuerte alza de recursos destinados a
programas de asistencia social.

Sin embargo, los antecedentes más
recientes sobre las ejecuciones presu-
puestarias en el área social indicarían
que hacia 2011 se inició un proceso
de contención del aumento de los
gastos sociales, como consecuencia
de la necesidad de robustecer las fi-
nanzas públicas, afectadas por una
merma de ingresos asociada a la ines-
tabilidad e incertidumbre que man-
tienen las economías más desarrolla-
das. El objetivo de esa contención del
gasto era reducir los déficits fiscales
registrados recientemente por mu-
chos de los países de la región.

En la segunda parte del capítulo IV
se analiza el gasto privado en cuidado,
utilizando información de la última
ronda desde el año 2000 de las encues-
tas de ingreso y gasto de varios países
de la región. Se observa que la gran
mayoría de los hogares carece de capa-
cidad de pago para contratar servicios
remunerados de cuidado. Entre los
hogares que declaran efectuar gastos,
como es de esperar, el monto varía
sustancialmente también según el nivel
socioeconómico, pero resalta que la
proporción —como porcentaje del in-
greso total— que los hogares destinan
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a ello es bastante uniforme, lo que evi-
dencia el carácter irreducible de las
necesidades de cuidado.

El asimétrico mandato de género
aún vigente y las restricciones que ex-
perimentan las familias para destinar
recursos monetarios a los diversos ser-
vicios de cuidado siguen condicionan-
do que las mujeres sean primordial-
mente quienes estén a cargo de esas
funciones, lo que impide u obstaculiza
su participación en el mercado de tra-
bajo y, por tanto, afecta las propias
capacidades familiares de mejorar sus
niveles de ingreso. Por otro lado, los
hogares con presencia de adultos ma-
yores tienden a destinar mayores gas-
tos en cuidado; dado el envejecimiento
de la población, ésto supone una señal
de alerta para el futuro.

En el capítulo V se aborda la situa-
ción de las personas con discapacidad
en América Latina y el Caribe, así como
sus necesidades en materia de cuidado
y los desafíos que se plantean para las
políticas públicas. Se establece una pri-
mera aproximación estadística y se rea-
liza un examen comparativo de la situa-
ción de las personas con discapacidad
en América Latina y el Caribe. Según
los últimos datos de distintas fuentes
disponibles para 33 países de la región,
en torno a un 12% de la población tiene
alguna discapacidad, un 5,4% en el
Caribe y un 12,4% en América Latina2.

Junto con las mujeres, los grupos más
vulnerables desde el punto de vista eco-
nómico y social también arrojan tasas
más altas de discapacidad: adultos ma-
yores, habitantes de las zonas rurales,
pueblos indígenas y afrodescendientes
y las personas con menores ingresos.

Si bien entre quienes viven solos
están sobrerrepresentadas las personas
con discapacidad, la mayoría recibe
cuidado y apoyo por parte de miem-
bros de su familia más cercana bajo
distintos arreglos de convivencia. Esta
situación suele afectar tanto el bienes-
tar emocional como financiero de la
familia, por lo que urge ampliar la
oferta de servicios de cuidado por parte
del Estado, el mercado y las organiza-
ciones civiles. Actualmente se observa
una mayor preocupación en las agen-
das públicas y políticas, lo que se refleja
en una incipiente expansión de progra-
mas gubernamentales que ofrecen apo-
yo a los cuidadores familiares y servi-
cios de cuidado domiciliarios y de apo-
yo a la vida independiente, junto con
programas orientados a hacer valer los

2 Aún persisten graves problemas en la me-
dición de discapacidades. Si bien la fuente prin-
cipal son los censos, estos no ofrecen todavía

una comparabilidad entre los países, dado que
recogen la información de manera muy distin-
ta, lo que puede producir sub- y sobrerrepresen-
tación. Por lo tanto, es imperioso avanzar hacia
una mayor uniformidad y consenso en los cues-
tionarios, lo que permitirá captar información
comparable entre los países y en el tiempo.
También es muy importante que las encuestas
de hogares incorporen preguntas en la materia,
a fin de diagnosticar la situación social de per-
sonas con discapacidades según las diversas
variables sociales y demográficas.
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derechos económicos y sociales de las
personas con discapacidad facilitándo-
les el acceso a la educación inclusiva, el
empleo y la cobertura de seguridad
social.

Por último, en el capítulo VI se exa-
mina la situación de algunas políticas y
programas en el ámbito del cuidado en
la región, se proponen las condiciones
y contenidos para un pacto social y un
pacto fiscal en torno al cuidado regido
por el eje de la igualdad, se plantean
desafíos pendientes para articular sis-
temas integrados y más igualitarios de
cuidado, y se enmarcan estos desafíos
en relación con ámbitos más generales
de los sistemas de protección social y el
aseguramiento.

Las políticas de cuidado implican
nuevos equilibrios de las interrelacio-
nes entre Estado, mercado, comunidad
y familias. Confiar en que el mercado
puede solucionar las necesidades de
cuidado de las familias incrementa la
desigualdad, ya que la capacidad eco-
nómica de cada cual es la que define las
posibilidades de acceso a los servicios.
En una estrategia de cuidado orientada
por la igualdad, el Estado debe velar
por reducir la brechas de acceso, forjar
las capacidades para generar una ofer-
ta de cuidado variada y atender las
necesidades en ese ámbito de grandes
grupos de población para que no au-
mente su vulnerabilidad; se debe consi-
derar asimismo que, más allá de la
prestación directa de servicios, el “buen
cuidado” requiere también en la prác-

tica de provisión de infraestructura,
buen equipamiento y formación de re-
cursos humanos con diversos grados de
especialidad que permita constituir una
nueva fuente de empleo.

Convertir el cuidado en otro pilar de
la protección social y de las políticas
públicas y considerarlo como una fuen-
te de derechos sociales implica nume-
rosos desafíos. Requiere financiar, arti-
cular y regular una red de instancias
públicas, privadas y mixtas que pro-
vean los servicios necesarios. De mane-
ra complementaria, en la regulación de
la esfera productiva y en la organiza-
ción laboral son indispensables cam-
bios que creen condiciones laborales
equitativas para mujeres y hombres, de
modo que sea posible compatibilizar
las actividades productivas con el dere-
cho y la obligación del cuidado.

Parte I Pobreza, distribución del ingreso
y desconfianza ciudadana
Capítulo I Pobreza: avances recientes
y características principales
A. Avances recientes en la reducción de la
pobreza

Durante el año 2011 el PIB de América
Latina creció un 4,3%, lo que supuso
una expansión del 3,2% del producto
por habitante. Aunque de una magni-
tud inferior al crecimiento per cápita
de 2010 (que fue de un 4,9%), este
resultado consolida la recuperación
regional tras la caída registrada en 2009
(de un 3,0%). Por su parte, el empleo
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mostró una evolución favorable en la
región. La tasa de desempleo prome-
dio se redujo del 7,3% al 6,7% respecto
del año 2010. La continuidad de la
tendencia a la disminución del desem-
pleo desde 2002, interrumpida solo en
2009, ha permitido que las cifras actua-
les sean las más bajas desde mediados
de la década de 1990 y que casi la
totalidad de los países latinoamerica-
nos tenga tasas inferiores al 8%. A su
vez, los ingresos reales del trabajo se
vieron favorecidos por el mantenimien-
to de una baja inflación en la mayoría
de los países; el promedio de la región
alcanzó un 6,9%, apenas 0,4 puntos
porcentuales por encima de lo registra-
do en 2010.

En este contexto, las estimaciones
de pobreza basadas en las encuestas de
hogares disponibles hasta 2011 indican
que en ese año la pobreza de la región
se situó en un 29,4%, lo que incluye un
11,5% de personas en condiciones de
pobreza extrema o indigencia. Las ci-
fras de 2011 representan una caída de
1,6 puntos porcentuales en la tasa de
pobreza y de 0,6 puntos porcentuales
en la de indigencia respecto de 20103.

De esta manera, continúa la tendencia
a la baja que las ha caracterizado duran-
te el último decenio y que ha permitido
que sus niveles sean los más bajos obser-
vados en las tres últimas décadas.

En 2012 América Latina y el Caribe
ha continuado creciendo y se estima
que alcanzará en promedio una tasa del
3,2% anual, 1,1 puntos porcentuales
inferior a la de 2011. Cabe esperar
asimismo que el ritmo de crecimiento
de los precios se mantenga en niveles
bajos, sobre todo teniendo en cuenta
que la tasa de inflación anual a junio de
2012 (del 5,5% en promedio simple) es
la menor registrada desde noviembre
de 2010. Según las proyecciones de
crecimiento económico positivo e infla-
ción moderada para 2012, la pobreza
continuaría su tendencia a la baja, aun-
que a un ritmo algo menor al observado
hasta ahora. En particular, la tasa de
pobreza se reduciría en al menos medio
punto porcentual, mientras que se es-
pera que la tasa de indigencia se man-
tenga en torno a los mismos niveles que
en 2011.

Los cambios en las tasas de pobreza
observados en el nivel nacional mues-
tran situaciones diversas. De los 12 paí-
ses de los que había información dis-
ponible a 2011, siete exhibieron caí-
das en sus tasas de pobreza: Paraguay
(-5,2 puntos), Ecuador (-3,7 puntos),
Perú (-3,5 puntos), Colombia (-3,1
puntos), Argentina (-2,9 puntos) y
Brasil (-2,0 puntos por año entre 2009
y 2011) y Uruguay (-1,9 puntos). En

3 En la proyección realizada en el Panorama
Social de América Latina, 2011 se asumía que la
mayor alza del precio de los alimentos podía
provocar un incremento de la indigencia. Aun
cuando los precios de los alimentos aumenta-
ron en promedio 1,3 veces más que los del resto
de bienes, el crecimiento de los ingresos y las
mejoras distributivas registradas en varios paí-
ses se tradujeron en una reducción de la indi-
gencia a nivel regional.
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estos países la indigencia también se
redujo de manera apreciable.

A su vez, la República Bolivariana de
Venezuela registró un leve incremento
de sus tasas de pobreza e indigencia, de
1,7 y 1,0 puntos porcentuales, respecti-
vamente4. Por su parte, en Chile, Costa
Rica, Panamá y la República Dominica-
na no se observaron  variaciones nota-
bles durante el período analizado, ya
que los cambios en la tasa de pobreza
fueron inferiores a un punto porcen-
tual por año5.

Entre las distintas fuentes de ingre-
so con que cuentan los hogares, las
rentas del trabajo fueron las más deter-
minantes para explicar la variación de
los ingresos en los hogares pobres. En
los siete países cuyos niveles de pobreza
disminuyeron significativamente, los
ingresos laborales dieron cuenta de al
menos tres cuartas partes de la varia-
ción del ingreso per cápita total. Las

transferencias (tanto públicas como
privadas, y que incluyen las pensiones y
las jubilaciones), así como el resto de los
ingresos (de capital, alquiler imputado
y otros), también contribuyeron a la
reducción de la pobreza, aunque en
menor grado.

B. Rasgos de la pobreza

Además de conocer la magnitud y evo-
lución de la pobreza en cada país o en el
conjunto de la región, interesa saber en
qué medida difiere la incidencia de la
pobreza en los distintos grupos de la
población. Tanto los cambios en los
aspectos demográficos, en los merca-
dos de trabajo, en el contexto económi-
co general y en las respuestas institucio-
nales a la pobreza, como la caída de los
niveles de pobreza, pudieron haber
provocado una modificación paulatina
en las características y perfiles de las
personas carentes de recursos. A efec-
tos de análisis, la población pobre se
subdivide en dos grupos: indigentes y
pobres no indigentes. Por su parte, la
población no pobre se subdivide en
vulnerables (personas con un ingreso
per cápita por encima de la línea de
pobreza pero inferior a 1,5 veces ese
umbral) y no vulnerables.

La comparación a nivel regional
entre los cuatro grupos indicados mues-
tra, en primer lugar, que el área de
residencia es una de las dimensiones
que más varía entre las personas según
sus niveles de ingreso. Mientras que los

4 Esta tendencia no coincide con la informa-
da por el Instituto Nacional de Estadística (INE)
de la República Bolivariana de Venezuela. La
diferencia estriba básicamente en que el deflactor
de precios utilizado por el INE para actualizar la
línea de indigencia creció menos que el deflactor
usado por la CEPAL. Mientras el primero refleja
la variación de los precios de los productos
específicos que componen la canasta básica, el
segundo corresponde al IPC de los alimentos,
cuya composición es distinta.

5 La tendencia observada en la República
Dominicana no coincide plenamente con la
estimada por la Oficina Nacional de Estadística
(ONE) de ese país. Ello se debe a pequeñas
diferencias metodológicas, referidas principal-
mente a la construcción del agregado de ingre-
sos y al valor de las líneas utilizadas.
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indigentes se reparten por igual entre
áreas urbanas y rurales, casi tres de
cada cuatro pobres no indigentes viven
en áreas urbanas.

La estructura por edades también
revela diferencias claras entre pobres y
no pobres. El porcentaje de indigentes
menores de edad (hasta 17 años) es del
51% y el de menores pobres no indi-
gentes, del 45%; es decir, prácticamen-
te la mitad de los pobres son niños. La
proporción de menores entre la pobla-
ción vulnerable es menor (un 38%), así
como entre la no vulnerable (un 23%).
Al contrario sucede con las personas de
50 años y más, cuya proporción entre la
población pobre se sitúa en torno al
12% y aumenta hasta el 27% entre la
población no vulnerable.

A su vez, se observan importantes
diferencias en el nivel educativo de los
distintos grupos. La mitad de los adul-
tos (entre 25 y 65 años de edad) en
situación de indigencia no había com-
pletado la educación primaria. Este
porcentaje se reduce a medida que au-
mentan los ingresos, hasta representar
un 14% en el grupo de los no vulnera-
bles. Quienes completaron la primaria
pero no la secundaria representan el
grupo más numeroso entre los pobres
no indigentes y los vulnerables, con
participaciones en torno al 45% en
ambos grupos. Por su parte, entre los
no vulnerables predominan las perso-
nas que completaron la educación se-
cundaria pero no la educación superior
(un 41%). La presencia de personas con

educación superior completa entre las
personas pobres y vulnerables es muy
reducida (inferior al 1% y al 3%, respec-
tivamente), mientras que entre las no
vulnerables es sensiblemente superior
(alcanza un 13%).

Aún cuando se espera que el empleo
remunerado sea una de las principales
vías para salir de la pobreza, la mayoría
de las personas pobres y vulnerables
(de 15 años y más) ya se encuentran
ocupadas. Los desocupados represen-
tan solo alrededor de un 8% entre los
indigentes y un 6% entre los pobres no
indigentes. Esto de nuevo evidencia
una situación persistente en la región,
derivada de la heterogeneidad de su
estructura productiva, y es que cual-
quier tipo de empleo remunerado no es
garantía de superación de pobreza.
Adicionalmente, se registran grandes
diferencias en la condición de actividad
en función del sexo. Mientras que el
porcentaje de hombres ocupados en
cualquiera de las cuatro categorías ana-
lizadas supera el 60%, el porcentaje de
mujeres ocupadas no alcanza ese valor
en ninguna categoría, ya que la mayo-
ría no participa en el mercado laboral.

La persistencia del patrón de inser-
ción de los más pobres en el sector
productivo tradicional se confirma al
considerar que los ocupados en situa-
ción de indigencia trabajan en su ma-
yor parte por cuenta propia (un 43%) y
que menos de un tercio (un 31%) lo
hace como empleado. En cambio, en
los demás grupos la categoría predomi-
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nante es precisamente la de empleado,
que corresponde a un 50% de los po-
bres no indigentes, un 57% de los vul-
nerables y un 64% de los no vulnera-
bles, lo cual indica que el empleo asala-
riado no protege a las personas de los
riesgos de caer en la pobreza. También
en este aspecto es evidente la brecha de
género, ya que entre las mujeres hay
una proporción más elevada de traba-
jadoras familiares sin remuneración —
particularmente entre indigentes y po-
bres no indigentes— y de ocupadas en
el servicio doméstico.

Respecto al acceso a servicios bási-
cos, se presentan distintas situaciones
según el tipo de suministro considera-
do. El acceso a electricidad es generali-
zado entre las personas de escasos re-
cursos (tiene acceso un 86% de los indi-
gentes y un 95% de los pobres no indi-
gentes). El porcentaje de personas con
acceso a agua potable se sitúa en un
71% entre los indigentes y en un 81%
entre los pobres no indigentes. La in-
fraestructura sanitaria es el servicio más
escaso para estos grupos, ya que solo
tiene acceso a ella un 47% de la pobla-
ción indigente y un 61% de la población
pobre.

Entre 1999 y 2011, la incidencia de
la pobreza en América Latina se redujo
en más de 14 puntos porcentuales. Pese
a ello, el perfil de las personas pobres
es, en varios aspectos, similar al que se
observaba a finales de la década de
1990. No obstante, hay algunos cam-
bios que, en su mayoría, guardan rela-

ción con las tendencias demográficas y
educativas que ha experimentado la
región en general.

La composición por sexo de los gru-
pos pobres es similar a la de 1999, pero
se observa un cambio importante en el
porcentaje de personas que viven en
hogares encabezados por mujeres. De
1999 a 2011, en los hogares indigentes
la proporción pasó del 18% al 28%. En
los hogares pobres estos valores fueron
del 19% y el 28%, respectivamente.
Esto indica que se debe ampliar la dis-
ponibilidad de alternativas de cuidado,
sobre todo para quienes no tienen re-
cursos suficientes para contratar servi-
cios de cuidado en el mercado. Con ese
apoyo se facilitaría la participación la-
boral de las mujeres, algo fundamental
para los hogares con jefatura femenina
que están bajo el umbral de pobreza.

En paralelo, el aumento de la edad
promedio de la población está inci-
diendo paulatinamente en el perfil y el
tamaño de los hogares pobres. En cuan-
to a la edad, se apreció una disminución
del porcentaje de indigentes de 17 años
o menos: la proporción fue del 51% en
2011, lo que representa una caída de
alrededor de 5 puntos porcentuales
con respecto a 1999. Por su parte, au-
mentó levemente el peso relativo de la
población adulta entre los indigentes;
el porcentaje de personas de 50 años o
más en dicho grupo se incrementó de
un 9% en 1999 a un 12% en 2011. Por
lo que se refiere al tamaño medio de los
hogares, entre la población indigente
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se redujo de 5,4 miembros en 1999 a
4,6 en 2011, mientras que entre los
pobres no indigentes, estas cifras fue-
ron de 4,8 y 4,4, respectivamente.

El porcentaje de pobres que saben
leer y escribir aumentó del 82% al 85%,
la asistencia escolar de los niños de 6 a
15 años creció del 90% al 94%, la pro-
porción de jóvenes con primaria com-
pleta aumentó del 79% al 88% y la de
quienes cuentan con secundaria com-
pleta pasó del 19% al 33%. Si bien el
incremento de los niveles de escolariza-
ción entre los más pobres es una ten-
dencia positiva, se observa que las tasas
de conclusión de la secundaria todavía
son bajas. A su vez, cabe mencionar que
el 29% de la población vulnerable des-
de el punto de vista de los ingresos tenía
en 2011 estudios superiores incomple-
tos o completos, cifra 10 puntos por-
centuales mayor que en 1999. Esto últi-
mo significa no solo que el acceso a la
educación superior no es condición
suficiente para eludir el riesgo de caer
en la pobreza. Sugiere también que
para una parte de la juventud los mayo-
res conocimientos adquiridos no se plas-
man en movilidad socioocupacional ni
en una inserción productiva oportuna,
lo que genera frustración de expectati-
vas y, posiblemente, mayor desconten-
to ciudadano.

En cuanto a los servicios básicos,
entre 1999 y 2011 el acceso a electrici-
dad, agua y sistemas sanitarios aumen-
tó 6, 7 y 9 puntos porcentuales, respec-
tivamente.

C. Miradas complementarias a la pobreza
absoluta

La pobreza es un fenómeno que se
puede medir y analizar desde distintas
perspectivas. Una de ellas es la de po-
breza monetaria relativa, que expande
el concepto tradicional de pobreza ab-
soluta para incorporar más plenamen-
te las necesidades asociadas a la ade-
cuada participación de las personas en
la sociedad a la que pertenecen.

El método más habitual para la me-
dición de la pobreza relativa se basa en
la determinación de un umbral de in-
greso mínimo, o línea de pobreza, como
porcentaje de la mediana del ingreso
de la población. La elección del porcen-
taje es discrecional, por lo que la prác-
tica predominante consiste en realizar
estimaciones de pobreza relativa em-
pleando diversos valores, típicamente
el 40%, 50%, 60% y 70% del ingreso
mediano.

Según la lógica que originó la pro-
puesta de pobreza relativa, cabría espe-
rar que el valor de la línea o umbral
monetario que identifique a las perso-
nas en esta situación sea más elevado
que el correspondiente a la línea abso-
luta, puesto que incorpora un conjunto
más amplio de necesidades y satisfacto-
res. Sin embargo, para la mayoría de los
países de la región los valores de las
líneas relativas que surgen de aplicar la
metodología descrita resultan inferio-
res a los de las líneas absolutas. Por
tanto, la metodología tradicional de
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cálculo de la norma relativa no se pue-
de aplicar de manera generalizada en
la región.

Por otra parte, con la medición de la
pobreza relativa según el método con-
vencional se obtienen resultados muy
similares entre los distintos países de
América Latina. Si se utiliza el umbral
del 60% de la mediana del ingreso per
cápita, las tasas de pobreza fluctúan
entre el 23% y el 33%. Esta escasa dis-
persión también se reproduce con los
otros umbrales (del 50% y del 70% del
ingreso mediano), resultados que con-
trastan ampliamente con los que se
obtiene mediante un umbral de pobre-
za absoluta, cuyos valores van desde
menos del 10% hasta casi el 70%.

Aún cuando en la región no cabe
una aplicación generalizada de esta
forma de medir la pobreza relativa,
hay algunos países donde este crite-
rio proporciona información útil.
Adoptando la línea del 60% de la
mediana como un indicador del costo
de satisfacción de las necesidades so-
ciales, seis países de la región cuentan
con tasas de pobreza relativa que su-
peran a las de pobreza absoluta: Ar-
gentina, Brasil, Chile, Costa Rica,
Panamá y Uruguay. Particularmente
en estos países, pero también a nivel
regional, a medida que se avanza en la
reducción de la pobreza absoluta se
hace cada vez más relevante tomar en
consideración este tipo de necesidades
para identificar a la población carente
de recursos económicos.

Se conforma una perspectiva adicio-
nal al considerar la privación de tiempo
como un elemento relevante para me-
dir el bienestar de las personas. El tiem-
po dedicado al trabajo remunerado
permite generar recursos monetarios
para cubrir necesidades diversas, mien-
tras que el tiempo utilizado en trabajo
doméstico y de cuidados permite satis-
facer las necesidades de autocuidado y
de cuidado de otros miembros del ho-
gar. A su vez, el bienestar de los hogares
es una función de sus niveles de ingreso
y consumo y de sus decisiones sobre el
tiempo de trabajo remunerado, a lo
cual se agrega que los hogares requie-
ren de un mínimo de horas para cum-
plir con las tareas domésticas y de cui-
dado, y también necesitan tiempo para
descansar y recrearse.

Hasta ahora, en los análisis de po-
breza de la región no se ha incorporado
sistemáticamente el tiempo destinado
a las labores de cuidado y el trabajo no
remunerado. Su consideración permi-
tiría dotar de más profundidad al aná-
lisis de la pobreza y de las desigualda-
des de género, además de constituir un
aporte al diseño de políticas. Haciendo
una analogía con los recursos moneta-
rios, se puede medir la “pobreza de
tiempo” definiéndola, por ejemplo,
como la falta de tiempo para descanso
y recreación, debido a la dedicación
excesiva al trabajo y a las labores do-
mésticas.

Aún cuando la medición de la pobre-
za de tiempo plantea varias dificultades,
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relacionadas con su conceptualización y
la determinación de estándares y umbra-
les, puede ser un camino útil para avan-
zar hacia una mejor comprensión de las
distintas dimensiones que conforman el
bienestar de las personas.

Capítulo II
Desigualdad distributiva
y desconfianza ciudadana
A. Avances recientes en la
disminución de la desigualdad distributiva

Uno de los grandes desafíos que conti-
núa enfrentando América Latina es la
reducción de los elevados niveles de
desigualdad en la distribución del in-
greso prevalecientes en la región. En la
mayoría de los países se observa que un
conjunto reducido de la población acu-
mula una gran proporción de todos los
ingresos generados, mientras que los
más pobres sólo alcanzan a recibir una
escasa porción. El promedio simple de
los valores de los 18 países de los que se
cuenta con información relativamente
reciente indica que el 10% más rico de
la población recibe el 32% de los ingre-
sos totales, mientras que el 40% más
pobre recibe el 15%.

Se observan niveles relativamente
altos de concentración en el Brasil,
Chile, Colombia, Guatemala, Hondu-
ras, Paraguay y República Dominicana,
países en que esos porcentajes se acer-
can al 40% de los ingresos para los más
ricos y entre el 11% y el 15% para los
más pobres. En Bolivia (Estado Pluri-

nacional de), Costa Rica y Panamá la
apropiación por parte de los más po-
bres resulta similar, pero es algo menor
el porcentaje que le corresponde al
decil superior. Por su parte, en Argen-
tina, Ecuador, El Salvador, México,
Nicaragua y Perú se registran valores
mayores en el extremo inferior de la
distribución (un 16% o un 17%) y algo
menores entre el 10% más rico (en
torno al 30%). En Uruguay y Venezuela
(República Bolivariana de) se da la
menor concentración, ya que las pro-
porciones son del orden del 20% al 23%
en ambos extremos.

La persistencia de altos grados de
desigualdad en el ingreso no debería
obscurecer el hecho de que en los últi-
mos años se hayan logrado avances en
este campo. El balance con respecto a
inicios de la década de 2000 muestra
una clara tendencia a la reducción de la
concentración del ingreso, una dinámi-
ca que ha distinguido al proceso de
desarrollo de América Latina en el últi-
mo decenio y que implica un cambio en
la tendencia imperante durante al me-
nos los dos decenios anteriores.

En efecto, al comparar los resulta-
dos recientes con los registrados en
torno al año 2002 se constatan mejoras
distributivas en la mayoría de países de
la región. De 17 países considerados, el
índice de Gini se redujo a un ritmo de
al menos un 1% anual en nueve. Entre
los países que registraron los descensos
más significativos se encuentran Ar-
gentina, Bolivia (Estado Plurinacional
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de), Nicaragua y Venezuela (República
Bolivariana de), todos ellos con tasas
anuales de reducción del Gini superio-
res al 2%. Este proceso no se vio parti-
cularmente afectado por la crisis eco-
nómica que se inició en 2008.

En el último año, la desigualdad
disminuyó en forma moderada, aun-

que estadísticamente significativa, en la
Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador y
Uruguay, mientras que en los demás
países, incluidos aquellos donde el ín-
dice de Gini es algo más alto que el
observado en 2010, los nuevos resulta-
dos no son estadísticamente distintos a
los del año precedente
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